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ADVERTENCIA DEL EdITOIL 



La precipitación conque ha sido impresa la 
presente, después de su larga interrupción, es la 
•>íausa de los rarios defectos de que adolece, lóí? 
duales dejamos á la indulgencia del lectcTi'. 
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(9íte cle¿)aiiivado Uatviio, itsce^ila ^'¿ 
n?uea)tro nombre ^(xx^ aue t^HCia aíqun vcilci. 
zí)i'Cinao¿> dái^á^glo, aceploináo tan a^bil Ig¿>Íi- 
^Honvo as teíjpeb u aaradsciniiculo. 
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PROLOCO. 



/^ stos renglones jra^faü en el cajón de mi 

^ü^mesa y no debieron haber salido á luz. Una 

vez que se han escapado á la publicidad, 
oportuno parece anteponer la advertencia. Entre 
tenimiento, novedad y deseo de aprender, soi> 
ires cosas de que carecen. Quien nada sabe, nada 
lega. Por lo tanto, los encontraréis monótonos 
como una vida sin alicientes. Temiendo estoy 
que á la primera página el desagrado os moleste. 
Motivo sobrado hay para ello. Sentiría haber 
eoTtñáo en flor ftlguna ilusión. Probar la voluur 



VIII PROL066. 

íad que m^ ha guiado para dar amenidad a está 
lectura, fuera mi mayof placer/ Dispensándome? 
íftia poca de indulí^ncia qui¿u se descubra esa 
intención. Por mas que falte" la elegancia de dic-*" 
tfión y exponga á la vergiierfza una nulidad de' 
ft)nocimientos5 éste conjunto de cosas 6 dispara- 
tes, si así os place llamarlo, está erigido sobre 
á'ugustas verdades. Las teotiíts tienen asiento cri 
ras consecuenícías mismas. 

Figuraos pot utí m'ométfta qfue' os sorprenden 
ías altas horas de la líoche? sobre^ la cumbre de 
álgiin cerro; Desdcí allí se? doníina mejor el ho- 
rizonte. Contemplad la impontmte decoración que^ 
jpresenta la ciudad callacfa y dornricb á rio leja- 
fía distancia. Las eílevadas cópulas, la» veletas de* 
los campanarios y las chimáltías de los edificios, 
parecen centinelas, c^é gbardarí la misteriosas 
óonsigna de vfelar el suénó* dé* centenares de exis- 
tencias en aquella tumba áé vivos. Alguno que' 
otro graznido de las 16diu2as, que al cruzar, 
í)lanquean el oscuro liefntó amarrado y susperf- 
dido sobre vuestras cabezas, es lo único que oiíf. 
Desde nuestro mirador también se ve eso y mu-' 
^'b'd má?í ,,' 
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íío faltará! quién cf^iísideFe qué la primera y 
Segunda parte debieran formar un tema separa- 
do; pero si nos fijamos en el fondo, veremos qu(j 
se aufíatí, 6 lo que es lo mismo, (¡at para obser- 
var cumplidamente lo primero, se hace necesario 
io olvidar los conceptea desaífOÍfados posterior- 
mente. Estos estudios sueltos, son recreaciones 
de una inteligencia y el mayor lauro sería qu(í 
algo bueno se encontrase en ellos. 

En esta miscelánea, se cetaijuiítííman en iiii so- 
lo propósito, las preces todas, que como una o 1 ren- 
da, depositamos en el ara de Abel. Canastillo de 
inimbres abandonada al cíurs^ dd rio y que so ha 
Setenidoe'n él rmnailscr ád riutístro molino, cdiiio 
pudo hacerlo eíi otro cualquiera. Es ella la hiol 
tertida por los sucesos y recogida por nosotros 
pkf a éiidulÍ5arla. Adornamos los pormenores, pava 
que no amedrente tanto el diagnóstico de la en- 
fermedad. Pedimos en él dispensario la confoo- 
éión de la receta. Aunque las llagas se envuel- 
van con vendajes de seda liay que cuidar dc^ 
fellas. Reconozco que las rosas marchitas pierdei 
él perfume, percf si machacáis sus hojas, toda\í< 
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conservan el jugo con que curarse la ceguera, 
Bictad vosotros la sentencia con los coasiderai^y 
dos de la causa. Sirvió el "Quijote" para des- 
truir la manía de los caballeros andantes. El te- 
ma administrativo y otros fragmentos sin con- 
cierto, venidos á nuestras n^ai^os, seryiráiji para 
ger vuestro Cicerone en la travesía y traduciros 
los geroglíficos de esas pirámides, levantadas 
por el obstruccionismo á la idea madre. . 

En tal virtud, véase sí existen bellezas. No se 
haga alto eia los muchísimos disfeetos. Ni aplau- 
so ni reprobación os pido. Demostraría abrigar 
uaa presunción distante de mi ánimo. El deseo 
de alardear no me seduce. Seguidme si es vues^ 
tro gusto ó quedaos aquí. Empecemos ppr dar á 
conocer la procedencia, 

Y basta de rodeos. 
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INTRODUCCIÓN. 



3l ndaba el mes de Marzo, en vísperas de retirar- 

('^^ se hasta su nuevo turno en el venidero año. 
El alud de la montaña habíase efectuado. Dej^ 
la residencia donde venía invernando, para tras- 
ladarme á un pueblo pequeño, cuyo noml)re si 
importara lo diría. Pronto hice conocimiento con 
lo más principal y decidí por la temperatura del 
tlima, instalarme en él por algún tiempo. Duran- 
te año y medio disfnité de la agríidable compa- 
ñía de un venerable anciano, parient(í mió, que 
Í5U ínfatiírable anhelo, fué estudiar el medio de 
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poder encauzar á la Imiíiaiiidad por una buena 
8enda. Irrealizable^ pretensión la suya. ¿Quién 
busca una perla en el fondo del Occéano? ¿(¿uién 
lleva en nuestra época el sacrificio hasta la abne- 
gación? Estaba en el postrer declive del vivir. 
La última etapa. Un paso nnís y la Parca ase- 
guraba otra nueva propiedad. Era uno de esos 
obreros de la civilización, que á cada golpe de 
su azada le ü-rrancara una raiz al árbol de las 
tiencias. Desde nuiy joven se consagró á connii- 
turalizarse con ellas. Continuamente estuvo 
abriendo su entendimiento, á esos explendoixís 
de luz que vienen de lo incognoscible y qué se 
revelan lo mismo en lo grandioso é inexplicable, 
como en la larva microscÓ2)ica. 

En su atezado rostro, lleno de esa afabilidad 
que da la resignación, la experiencia dejó hon- 
das arrugas. Deteniéndose á leer en aquel cruza- 
miento de surcos, sentiase uno atraer poco á po- 
co. Grecia el cariño al verse delante de tan se- 
vera majestad. Nunca le vi con la genialidad de 
la aspereza. Era recto en el juzgar, pero con in- 
clinación á 1» benevolencia: Cualidad distintiva 
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á los espíritus j i fluctuosos y conocí^loros dol lUíui- 
do. Se enternecía ante una mala acción y no se 
fijaba en una biunia. Esto se explica perfectiv- 
mente. La ternura provenía del dolor que espe- 
rimentaba al presenciar descarriarse el bien y la 
poca atención, del creer á éste como un acto na- 
tural, al que no daba importancia y con el cual 
decía debieran estar identificados cuantos le ro- 
deaban. Mas que sus costumbres sobrias, los de- 
sengaños contribuyeron al desgaste físico. La 
sonrisa indiferente que de Ye;^ en cuando erraba 
por sus labios al interrogársele acerca de algu- 
nos pmitos, d.^JDsh'ab.i claramente la opinión 
([ue tenía for.u i l.i d^ la Sociedad, de lo que ésta 
llama moral y del lazo hipócrita con que viven 
aunados los hombres, especie de pacto secreto eis- 
tablecido entre todos desde que comienzan á dis- 
tuiguir el vicio de la virtud y que no sé porqile 
funesto motivo necesitan para vivir en paz y en 
concordia. 

# # 
Hacia una semana que estaba apoltronado. 
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Las flores y verduras que crecían en su pequeño 
patio, huerto y jardín á la par, yo las regaba 
diariamente. Antes, cuando el solia hacerlo y 
daba sus paseos apoyado en mi brazo, presencia- 
ba á cada momento la impresión del contento 
que sentía por lo más insignificante. La vejez tie- 
ne muclio de infantil. Empero, entre sus niñe- 
fías se veía al sabio. Una vez que nos sorpren- 
dió una turbonada, próximos á mía casa en cons* 
trucción y acabada de techar, entró en ella y 
sentóse sobreiin' montón de ladrillos. Los ope- vi 

rarios se habiai^- retirado. El levantó su cavado* " 

apuntando al eí^pacio y dijo: 

— ¡Cuan grande és todo y que necios somos! 
Allí no se penetra. Es una jomada larguísima 
para el viajero. Le rirttle al fin. La incertidum- 
bre se divierte en despedazarnos, cual una hiena 
pudiera despedazar nuestra carne. ¿Qué utilidad 
sacamos con empequeñecernos más y stotir el' 
frió de líi decepción? ¿Por qué sondear nuestra li- 
mitación en esa ansiedad sin limites? Yo sé ¡hijo 
mió! lo que es esa fiebre, por eso te aconsejo que 
tiuando^ t<v enipiecec debes llanVar al médico ra- 
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zdn para que te an.seulte. Ciertas cosas que se es- 
tudian desluml)ran y nos quedamos á oscuras; 
peor que al principio. No le preguntes al ave por- 
que canta, ni al aire apacible porque susurra 
entre el follaje, ni al pez porque l)ate con sus ale- 
tas plateadas las corrientes de su vivienda de 
cristal; pues de pregunta en pregunta te perde- 
rías. Detnís de cada anhelo nuestro, se levanta 
uha nube, en la nube haj un eco doloroso, de 
ese eco, nace una sombra, de la sombra surge un 
siglo de agonía y entre tantos tiranos de nues- 
tro afán, de este desmoronamiento pausado 
del alma, solo conseguimos aumentar las in- 
quietudes. ¡ Ay sino fuese por la esperanza que se 
mantiene incólume! Es una compensación justa, 
necesaria y pobre de la humanidad si con tantas 
miserias como le agobian, no tuviera eso de gran- 
de en su espíritu. Si pudiéramos cerrar la ima- 
ginación como cerramos los ojo« para no ver, ¡que 
de pesares nos ahorraríamos! 

Le interrumpí apenas se despejó la atmósferan 
para hacerle notar que era la hora de comer / 
He dejó conducir. 
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Otra tarde, me liallalxi einbc^bido en la lectu- 
ra de un lil)ro, obra suya y que lo había toma- 
do al azar. Me lo pidió y después de haberlo re- 
conocido lo Cj^uemó. El fuego que devoraba las' 
páginas me líizo emocionar. Advertido por él mt^ 
atrajo hacia sí con cariño, me abrió sus brazos 
y exclamó: 

— En los ochenta y dos años que tengo, no htí 
sentido tanto el peso de una buena acción comd 
el que acabo de sentir ahora quemando esas ho- 
jas. ¿Te has conmovido porque las viste arder? 
Ai)eteeiera? sentirme con bHOí', con inspiracióri, 
para darte una"corta [reseña de lo que contenía 
el volumen que no he permitido que le3^eras, 
nicis temo abrir demasiado pronto tu perspicacia 
A la^ sugestioües de la duda. No quiero que te 
enteres de algunas de las taitta.^ teorías nocivas 
que existen. Nc* puede* llevar conmigo ese renu)r- 
'limiento. Anos te quedan para suírir ¿Para que? 
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li^ de proporcionarte la angustia do su iiarracinn? 
Nada hay más sombrío que estar suspendido 
eil el infinito de una idea, sin resolvernos á su- 
bir, ni determinarnos a bajai*. Luchas, sacrificios- 
arisias de entrever, de loca presciencia y [^luego 
la vulgaridad de nuéstni impotencia. ¿Deseabas 
conservarlas? ¡Oh! no quieras nunca penetrarte 
de lo que decian porque lloraWas'de pesar, bó- 
rralas de tu memoria. No arrojes ninguno de sus 
argumentos, si alguno té quedare impreso, á la 
faz de tus semejantes, porque descubrirías bas- 
tantes deformidades y lio te lo i)erdonarían. Por 
tu semblante conozco qiie deseas resarcirte del 
disgusto. No te apures, aun conservo un peque^ 
ño cuaderno de notas qué piciiso dejarte. Or- 
dénalas al capricho y que te sirvan de solaz. Es 
im escrito de poco valor. Siento que tenga sus 
incidencias lamentables. ¿Pero quién se liberta 
de ellas? Me haces recordar una definición qutí 
rio tengo inconveniente en que la conozcas, para 
que comprendas lo imprescindibles que son en la 
Condición humana, alternativamente, las ventu- 
ía^i y desgracias y lo afectas que le son las pasio- 
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lies. Aunque sea monótono escucha. Haz amal- 
gama de una lágrima y de una sonrisa, de una 
pena y de un placer, de una contrariedad y de 
un deseo, de un error y de una verdad; y tendrás 
que lágrimas, penas, contrariedades y errores; 
sonrisas, placeres, deseos y verdades; forman urt 
níicleo inorgánico de percepciones que llama- 
mos vida. Admite por un momento la posibilidafí 
de prescindir de todas esas inípresioiies c(nifecci(f- 
íiadas por nuestros sentido^; por los cuales nos 
damos cuenta de ellas y resultaría entonces, qu^ 
el hombre, pedazo de légamo, reasumiendo la ar- 
monía Universal, quedarífi reducido á un be- 
llísimo trozo de mármol modelado por las maíloíí 
de cualquier inteligente en esc^ltu^a. 

Aireo el anciaiK) sa>s pulmorfes y prc .siguió: 
— Este esfuerzo que hago para hablarte mc^ 
emi)ieza á cansar. Ya no estoy para estos lujos y 
aun no forjándome ilusiones, dados los pocos ins- 
tantes que sé me puedan restar, no quiero ace- 
lerarlos. Prefiero reir todavía á cuantas maravi- 
llas abarca mi pupila. ¡Es inevital)le! El avan- 
ce y retrocííso sinmltáneo de esa imnensidad dt^ 



^ 
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agua que llaman mar, me revela el precepto in- 
timo de la creación, que traducido dice: '*Así 
como has venido tienen qu.^ volver/' Sin embar- 
t^o, me encantan lioy mas que ayer estas con- 
templaciones. Siento el éxtasis, quizá porque he 
de ce^ar de tenerlas. Voy pues á prolongar mi 
Conversación todo lo que pueda. Hablando me 
ííiento vivo. Todas estas emociones me las ex- 
plico por las reminiscencias del goce pasado. ¡La 
evocación! ¡Ah! quiero permitirme esta ultima 

vanidad al borde del sepulcro. Pero ¿p^Ví^ 

qué? No; no debo recordarlo. Deseo tan sc)lo que 
nlis consejos te den la quietud bienhechora que 
esto-y siiltiendo. Yo he visto desfilar muy tarde 
¡jor delante de mi, hechos que me han horroriza- 
do. Mas despreocúpate de mis palabras porque 
Kon un delirio. Me acuerdo qne resida en el mun- 
do todavía y olvido que en breve voy á dejarlo 
con .el perdón Diviilo sobre mi frente. He tra- 
bajado para Conquistármelo. Por tanto he de: 
perdonar también el mal recibido. La Caridad 
^s la sombra del Ser Supremo, paseándose poi* 
fentre los escombros de* dolores y calamidá 
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dos que levantan á menudo los hombres. Déjame 
reposar unos minutos. 

# # 

Transcurrida media hora, cotí ima mirada duP 
ce, con la mirada de siempre^ que digámoslo así, 
era su idiosincrasia, se incorporó en el sillón y 
tocándome en el hombro me dijo: 

— Acércate á ese estante v cotré mi rollo atado 
con una cinta. Son las notas de que te he habla- 
do. Ya las repasaremos. Nunca fui escritor. Care- V 
cen de valor en absoluto, pero prométeme que 
has de corregirlas. ¿Me darás ése gusto? 

— Las corregiremos juntos, le respondí. 

— Su tema es ^'Las Reformas.'' Se trata un po- 
co de todo á la ligera. Sé analiza la situación eií 
general. A mi edad no se miente. Si no te gusta 
el nombre busca otro adecuado. Ármate contra 
}as deduccioiles que lias de tener por enemigas, 
porque esas citas son de tu propiedad. Yo te laK 
bosquejo, desarróllalas. Voy á cambiar el rumbón 
^íó mi plática. 
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Detiivo.'^L l'üiiio si estuviera alistraido v de iV- 
penttí se volvió liacia mí dicieiitlo: 

— ^¿Crees que solo es el cora//)ii el que auiaV 
La inteligencia tiene tain])ién sus arranqutN anuí- 
rosos. La sed de escudrinar. Tline hijo niiol d(^ 
frisa» malas COTupanías que vejetan en el li- 
bertinaje del ocio. Esos se han olvidado de sí 
mismos y corren en el desenfreno a caer en un<b 
aberración inq^erdonable. Quiero hablarte así. 
Creen saber mucho y se declaran eseepticos. Du- 
dan hasta de que exisíiai y se palpan para con- 
vencerse de ello. EuqDiezau pí)r desconocer á Di(.»sí 
A ese Dios, Grande y Misericordioso para ct)il 
su propia hechura; que f^e manifiesta en lo infini- 
tamente pequeño, para morar en nuestro pensíi- 
íííiento; que líos lía dado la raz'oii, como faro que 
ha de conducmios al puerto y que ofrece el pre-» 
íiíio cuando lo menícemos. En otra oportunidad: 
trataré sobrt^ esa doctrina fatal que es lui vene- 
no mortífero. Puedes enip?//ir la lectura del ma- 
nuscrito. 

Il)a á obedecerle cuando ex^"ndionclo su manJ 
í=ínbré mí cabeza me interrumpió: 



-> 



— TitMieii los stMvs liuHianos mioiitra.s pevegri- 
lian por la tierra, instantes incomparables, ven- 
turosos, dignos de mejor suerte. Triste es qWe la 
realidad acuda tan apriesa á robarlos, haciendo 
que recordemos lo que somos. La muerte p.iede 
amarse porque proporciona inia calm«a completa. 
Avara del misterio que guarda, jamás se presen- 
ta al llamamiento del deseco. Gusta de lassorpre- 
f;as, le aírradan las eml)oscadas v se burla de 
cUiantcXs pesquisas hagamos para estudiarla. Es- 
toy más cansado de lo que esperalia. Dejemos 
si te parece el trabajo para maíiana.. "^ 

* # 

ÉiÜornó sus párpados. El véspero ])rillaba eil 
su plenitud. Las ultimas tintas del a>tro ^olari 
forma) )an una es])ecie de amorcillos, revoloteando 
como mariposas sobre haces de reflejos rosados. 
¡Cuánta esplendidez conmoviéndonos coíi su rau-^ 
da elocuencia! El Genio Creador, ha dejado gra- 
badas sus obras de tal n)odo, que son inatacable?.^ 
p^^i' el lK)llin dí^ los afícrs. Ja\ fatiga rindió al aii^- 
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ciíino. La luna entraba majestuosamente en suí* 
dominios. En su llanura de azul marino, sembra- 
da de claveles de brillantes, no se distinguía de- 
sigualdad alguna. Reinaba la pureza de un solo^ 
color. Las siete dieron en la parsoqaua del pue- 
blo. El toque de aquella aguda lengua de metal 
me estremeció. Por no sé que intuición, me le- 
vanté antes de la de costimibre para besar respe- 
tuosamente, como á diario lo hacía, á tan vene- 
rable justo y el hielo que sentí bajo aquel beso^ 
me hizo fijar en.su rostro. Un destello del plane- 
ta nocturno caía sobre- su frente como una au- 
reola. 

¡Había muerto! 

Repuesto de la atonía que me produjo la vista- 
de aquel cadáver querido; cuando lo llamé para 
cerciorarme de su estado y no obtuve respuesta, 
el llanto reprimido por la impresión resbaló por 
mis mejillas. Cumplí con los últimos del)eres- 
que me imponían el cariño entrañable que le pro- 
fesaba. Al tornar de la casa solariega de los^ 
muertos, me encerré en mi habitación á leer el 
manuscrito con verdadera avidez. Estaba previs- 
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lo que él no debía corregirlo. Quedó por efecío 
del percance incorrecto. De ese modo abunda la 
naturalidad. Xoordiné su orden para que fuera 
fácil de ser legible. Eran retazos tirados sobre 
el papel. Fraternizan tanto ambos asentimientos 
que mi'trabajo ha sido corto. Lo suyo y lo mío 
se enlazan de tal suerte, que es difi(íultoso lia- 
cer ía distinción, como lo fuera distinguir en el 
sukve ri¿ar del céfiro en una laguna, qué óiidá 
es íá que más se'agita. 

ÍIjétzf/ pues la autorización concedida y le va- 
nó el nombre. Oid lo que decia La Declaración 
fiel Justo. 
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|ay ocasiones que si se pierden no reapaivceit- 
Por lo raras, creedme, debe hacerse de olíase 
la tabla del naufrago. Son ráfagas momentánea sí 
í|ue descubren un azul limpio, entre ese agrupa- 
miento de mibes, negras como un tormento y 
f fue ligan la tempestad] que ruge desesperada. 
El viento siempre fué inconstante, ora modula 
una tenue brisa, ora ronca mi vendabal. Un so- 
plo que pasa suelef traer uila coitfianza, después,. 
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^í fnníaiiios. sübfevieueii bocaiiadas qutí todo lo 
(•iifíian. que todo lo volan. En til paréntesis ele 
esta conversión estií el prpüminar forzoso, el efln- 
vio de la consecuencia. Nopartahios del postula- 
do de qiic la esperanza tiene alas, porque esa cau- 
salidad, es inconciliable con la tendencia que PC 
(observa. Es una hipótesis. Je la (pie sacamos il 
falta de energía 6 falta de voluntad, líetrocede- 
mos ante esta incongrueiicia. porque la accitln no 
se ha declarado ab.soluta, quiero ser gehí'í'íifti 
tüdavíii con nosotros. Aprovochenioa el aviso, 
íio es una alienación nuestra. 

Tras alguna pansa siempre la planta ofi^re 
f<ns j'cnuevos. La yema so lia roto. La infonna- 
píón abre cainhio. Los sucesos al fin concnrriráfi 
á nu mismo vértice. El tiempo que tiene sus es- 
íacioncs ¡miiutables y que en su cabrera impri- 
me tono á cuanto resulte anómalo, los impela 
jior la naturaleza de su foima, ií ser provocados 
^ un desenlace. Momento íjne tarda, que .'O Latt' 
perar. Law exigencias aprisiohadas. retuercen' 
is anillos, sin acabar de quebrarse de unavez. 
' una pi-ediccióh qurí párefte suStí-íícrse lí Irf 



Helgada quizá por algilu temor. Sin (Muhargo, nc^ 
presiente en la necesidad, léese ou la situación v 
se escucha en el eco de esa ansiedad (jiie gime 
tina evolución; como el ambiente de una mafiana 
primaveral, gime mis perfumadas y til)iis cari- 
cias, sobre el ramaje de los {írl>()les y concias de 
las flores. 

Cada vez que ha caidode improviso la miiüiífi- 
ción sobre ¿sto,he procurado calmar la impacien- 
iíia. Creí sonar con la proximidad de una estre- 
lla, que difundía su fidgor sobre un punto detei* 
minado y gozaba deleitado en este sueiio. Al des- 
pertar siempre miraba en torno mío, con el lin 
de ver sí lo exterior respondía al llamamiento 
de lo interior. Hoy parece adcjuirir forma lo in- 
corpóreo y a la claridad de aquella, me aprtísuro 
a organizar estos datos que exigen aclaraciones, 
solvencias de dudas y corrección de faltas. Se 
han dado cita los inconvenientes. En sus replie- 
gues óyese el rumor de una conjuración. Erran- 
te la cidpa no encuentra asilo donde albergar. 
Parece que lleva algnn letrero en la frente qiicí 
la ha<:e refractaria á toda simpatía. La misma 
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cantinela de siempre. Nadie quiere verse sor- 
prendido en concomitancia con ella. Empero, en 
algo ha nacido y en aljío tiene que refugiarse. 
No 3e rechaza nna cosa porque sí, hay que pro- 
bar que el repudio es justo. En el trayecto de 
esta disertación se verá quien la tiene, Qnedu 
demostrado que protestamos de la complicidad. 
No sé si veré cumplido lo que intento. Exis- 
ten empresas que espantan por su magnitud y 
que en el sentir de algunos, casi justifican la cau- 
sa para huir de su contacto. Para no ocuparse 
de ellas. Para mirarlas desde luego con la sof- 
presa de la envidia ¿Pero y si esa envidia nos 
retiene sobrecogidos par la admiración? ¿Si se 
levanta en nosotros ti (lia, liemos de preferir las» 
tinieblas y permanecor íiísensibles íí esa volup- 
tuosidad del Vltra, que con fU elocuente é impe- 
tioso mandato, pono ennuestro.s corazones la vo- 
luntad? El miedo hace do las suyas. Nos acense^ 
jft por un estilo parecido: "Lanzar liii reto á la 
montaña aunque sea accesible, es una tonieri- 
ctad." "Débese desistir de la osadía de ir en con- 
tra de lo que aparece my.s fuerte." "Pretender 
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Fo que 1K> ostíí de fácil aIcalJC(^ o^ dar un paso 
IkacialQ irnígular." ''La iniovilidad es priídeiiti?- '^ 
Pero esto decir es una veip)rjZí-ísa al)!r¡):íia. Ks 
un renunci'> completo de la religión de nuestr.» 
destino que es el trabajo. Un innderno Esaiu po- 
uiendoen relieiies el díj".\^ -lio de su pensaniientit' 
por la desconfianza del resultado. La negativa a 
inclinarla cabeza ante el altar de la rectitud del 
alma. Otro aspecto del crím^ni de resisten. úa. ti 
postrarnos ante su personificación directa en la 
tierra. Lo diremos de una vez. La inercia, arn-- 

llanándosc en el e.scrino dcr la indiferent^ia v o,-- 

« 

cudando í^u proceder con la impostura, de (jue el 
variar de senda es correr en pos de una utopía. 

Xo: creo que eso no es cierto, que otra es la 
ruta. Trataré de seguirla. lie ensavado mis fuer- 
Zfis y con* sus rasgkduras, lur zurcido las presen- 
tes líneas. De su deficiencia no respondo, pero si 
del interés en el desenvolvimiento de tan nece- 
saria labor. Impulsos de esta calidad, no se limi- 
tan solamente á cosas alejadas de la memoria> 
sino también alas que liin 6 p:i:^ l>n cier (va ose 
alejamientí). Ij'i i-evelacionde^jíeníza las disposi- 
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cienes de aquellfl-s y ]as libia de tuliijüceciíC' 
Ante Icí'o. jiieoiFa que el sentimiento que inspi- 
re á la razón obre con libertad, que no se aisk'i 
que no se apasione, poi'qiie las pa&ioncs ciegan 
y de un espíritu ciego mucho puede tenicrj-e; bas- 
ta que penetre en su noclie obscura y abiafcado- 
ríi y sostenga el error míís nefrndo. Por el bidí 
propio, por el bien colectivo, debe hacer su apari- 
ftiÓn la verdad, para que jamíís resulte nueatrc/ 
juicio como una secreta violaeífín de los moiore» 
resortes y prinf-ípios de cfita. 
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ara que los principios tengan el canícter dtí 
organizables, hay que distinguir al efectuar* 
í-;e su cohesión; primero, si í^on capaces de íneío- 
dizarse y segundo, cuales son los que puedan ser 
metodizados. Y he aquí ( onio demostramos en-' 
tonces, que la nonna distributiva es indispensa- 
ble para el avance. Esa afinidad coeva entre la^ 
inoléculas nos subjaiga y confirma lo expuesto* 
Sn es siifiaiente poseer en nlto ^rrado el don de 
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fe> <.-cnn;Cptil)l(;. r^e iTCfii ¡ere má?j 'o lequion; teti- 
iler una ojeadü s^Iire las eon<licioiies en que fc 
ba (le cvolu<;Íon:ir. Todo hecho ha de vcvse prO' 
jiensoá la iuiaptaciúii de- la parte de actividad 
que ha do llevar en M. como una exigencia ncce- 
saria. De lo contraria,, c.-í l'ahrlcaí' castillos de- 
arena húnií'da. Ciiauílo el cíilor la dilata. ]jierdc- 
su consiítcr.oiíi y recupera su furnia antc- 
sior. 

Nitdio de^i-oiioí:!; que letrj.slíir. c^üiecojer la ño- 
ra di- las necesidades y cost.unil)res de un pueblo, 
foriiiai; con ftlla," ini libro y cliieíía de (-1 la inte- 
ligencia, fino olabi.)re en su abstraccif'm íntima, 
las leyes rjuc han de satisface»; las unas y norma- 
lizar las otrny. Leyes, que teniendo presente esos 
distintivofi cambios, ií intervalos manifestados 
en el ser de las cosíin, como relevos urgentes de 
organicemos primitivos, nos ijaccn ^-entir en el 
ífnimo el susurro de un tlcpcniRicido germen de 
Kleas y por consiguiente de aspiraciones. Ideas y 
aspiraciones. <ptc imponen el precepto de sus- 
traeiTios de e.--n tii-anía del hábito defectuoso. 
Vil invetera Ij [>ir,i e,)U.e! cDn?ursij delo-i acoit»- 
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teohnieiitos, liimiedecer luies'tros labios (?ii la co- 
pa de la conquista, para oontri))uir taml)i(?n i)ov 
otro lado, á que las bases do una organizaiMOii 
administrativa, quodon soldadas perennemento 
con remaches de oro á la cadena del adelanto. 
Todo es relativo y participa di» la subvención de 
lui momento restaurador. El progreso dondn 
quiera tiene su policía y sus emisarios. Lo inis- 
nio snbe al palacio, que baja á la clioza. Se fami- 
liariza con el Universo, por su carácter cosmo* 
polita. 

Es innegable que en tal nomenolatnra, por su 
inclinación genuina, están las actuales reformas. 
Por mas í[ue alguna opinión en su audacia de ir- 
más allá, determinara que esta organización era 
a ^éfala, hay cjue rebatirla, en gracia á que ha si- 
do grand'i la mente del legislador; tal es su exi- 
mio talento. Pero hay días aciago^. Días en que 
la imaginación se sumerge en la vehemencia de 
un torbellino de concepciones. La reflexión so 
aletarga y aprovechando ese letargo, que no es 
sino un crepúsculo brevísimo de la fuerza inte- 
K*ctual, todas se aglomeran, todas pugnan pov- 



10 M. iiOMAS Y ALIRMENNI, -^J 

escapar de la estrechez de su cárcel. Lo grande 
reclama, espacio. Quizá ninguna habrá tenido lu- 
gar de posesionarse de su obligación y ¡ay! por 
donde de este modo las ideas rocen su vuelo. Em- 
pieza una existencia, si; pero es una existencia 
inestable. Se siente el influjo de la alegría 
por lo que se innova , mas en medio de este rego- 
cijo, solemos presenciar el triste espectáculo, do 
la luz que palidece y marcha á su ocaso. Es la 
necesidad de la verdadera mejora. Somos jugue- 
tes de un fatal espejismo, donde vemos inverti- 
dos los deseos que impulsaron á la facultad crea- '^ 
triz. En el silencioso ritmo de la idea, se esboza 
el cuadro del porvenir con un espléndido argu- 
mento y al separamos un poco para apreciar el 
efecto, se notan con sorpresa algunas manchas 
que se destacan. 

Preguntemos. ¿El programa confeccionado 
J)or el ilustre legista no habrá sido comprendi- 
do? ¿Será mal aplicado por esta circunstancia? 
^•És dificultoso de plantear? Sostenemos lo con- 
trario. ¿Porqué los genios no han de ser invul- 
lííerables? Quitadles la cualidad de ser hombres y 
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está despejada la incógnita. Solo la Providencia 
posee esto atributo. ¿Porque no se han entendí- 
do las formas*.^ Hay que confesar que como llevan 
cu SI una levadura completamente distinta de 
euanto hasta ahora se ha venido dictando sobre 
Administración, para qui» ea el terreno de la 
práctica puedan disfrutar de una vida real, de 
esa vida progresiva que todo io hermosea, es for- 
zoso que se estudien detenidamente. Acto que 
no se ha realizado satisfactoriamente, por (pie el 
estado de las oficinas no era el que debía de ser, 
porque la obraba venido desarrollándose con po- 
ca claridad. No se tronchan de un solo golju' íle 
hoz las antiguas construcc ionios viciosas. Cuando 
decididos estábamos á coger una porción del 
tiempo para venir á intimidarnos con aípiellas, 
fuimos sorprendidos j)or albinias modiíicaciones 
que predisponían á que se lijara i'u el sistema 
nuevamente la atención. Tuvimos (pie roer la. 
hmnillación de desandar el t'anlino n^corrido, pa- 
ra establecer mi careo, un verdadero análisis en- 
tre el espírit u de las primeras y la ciencia d(* Ins 
seguidas- 
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Kl i'^tiidio i's el ai'it'Uí fonuidaljle, qiio no deJH 
i)ii'(lra ?^o})R' piedra en td alr.ízar do la duda, ni 
tni las almenas donde su avecindan los urroivs: 
|)ero nMjuicM'csus horas de iHW^iniiontí). líorai» 
de controversia mental, en las (jiui so dilucida 
una línea d(» conducta y s(^ acentúa, una c(mcln- 
t*i6n entn^ el cono(*imi(^nt(A v raciocinio. Dos for- 
mas lieterojioneas, sii^mpre en riña y siempre li- 
¡i:adas por una mist(».riosa simpatía. El emlimien- 
t(^ puede razonar sobro una tesis equivocada y 
razonar con exa.ctitud. La ha tomado como mejor 
pudo ad(|uirirh'\, pero a lin de ntj caer en esa pa- 
radoia v hacer did dv^seo (1(^ investio-acidn una 
trampa d(d razonamieriti), es preciso madurar el 
truto, es necesario dejar en (d conyencimientQ 
como en nn cuaderno de apuntes, la nota exact.i 
y comprobada de un resultado satisfactorio. Evi- 
tar que la razón falsee en suelo tan res!)aladÍ7o, 
G.S impedir la caída y por lo tanto (¡uese enloden 
las alas del recto criterio. 

La calma, í[ue es el roimnlo de la nnierte do 
iiuestra entidad consciente, en ciertos v determi- 
nados casos; hubiera s¡(\o en el presente el alientíi 
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i\ü la esperanza. nu})iera sido la golondrina men. 
pajera, qne en el grano ya saponado que trajera 
en 8U pico, nos brindaría la semilla de un mundo 
nuevo. Mundo (jue empieza en una brizna de la 
intelij^encia, para luego en su crecimiento cons- 
tante, pretenJer remontarse hasta Dios. Fin de 
lo perceptible, que es la eterna atracción entre 
yl pensanfiento y la iusaciabilidad del m ulaua. 
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íi\ urioso eis^ álaparqiuí cultiva la i:u iv.:!l '-^ 
^^cion, seguir la estola en la liistoria, de eso.j 
prohombrec^ de la ciencia, (jue sc^ han sacriíicado 
en distintas" épooa« en ara ^ djl p )rvealr. Cono- 
ciendo Uis í^^ituacione-:, tüinarou la iniciativa de 
romper elVircuito y }>:í» vindieron por completo 
de la adliesión^ó antipatía ((ue sobre ellos pudic^ 
rau ejercer las opiniones. De esa juanín'a. ü; .^e 
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(íqiiivpi'aha íA ealcvilo, ni abandonaban la .estj- 
niaoiou ílí^í lt>?^ JuM'ljos. Toílos inquirían y v\\ vir- 
tud (le Ip fo^^n.osritiypj trabajaban sujptándose ¿í 
^u caj)a.oidaíl analítica, limpiando ísus tporías, dtí 
las inipuri'/^as did error que pudieran contener, 
Citaremos algunos ejemplos. 

Frar.klin, o.):n])r(índi6 qiio d<ibía enfrenarse ol 
rayo y tomo la determinaoidn de iuventar su 
pararrayt).<. ( on i^l disminuía la cantidad de flub 
do olocti'icM) (!(' qi!o están llenas las nubes y 
Atraía la (.-corriente á un sitio detorminadp. New-» 
ton, según ])iograíias que no tenemos suficiencia 
para desmentir, determinóse á estudiar la ley 
de la gravedad da loscuerpos; por consecuencia 
de la caula de una manzana desde el alto de ui| 
árbol, que fué á dar á sus pies en momentos que 
estal>a leyendo en un jardin. Cojerla y meditar 
sobre si ese efecto peculiar á lo terrestre podía re- 
í^ultar análoíiamente alo que se salía de nuestrp 
planeta, fue ol)rade un instante. Galileo, en una 
fiesta religiosa en Pisa, por la oscilación isócrona 
de una lámpara se decidió á continuar los expe- 
rimentos físicos. Cbladni nos explica y sac^a par- 
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fíelo de las maravillosas produce ioues y propa- 
gaciones del sonido. Doblemos con respeto y ad- 
miración ante él la frente. Tiene el atributo más 
grande. ¡La palabra humana! Iy)s efectos des- 
criptivos de la luz, tienen á sus hombres; Fres- 
it3l, (Jhevreul, JhonHerschel v Deherain. Sobre 
las teorías y estudio de las propiedades del mag- 
fíetismo, brillan ^rsted, Arago y Faraday. En 
las del calórico Papin, Wat y Dulong, y en las 
de la electricidad, Thales de Mileto, Otto dé 
\ Guerricke y sus continuadores, prolijo de enu- 

- ^ merar, hasta Edisson, la celebridad actual, que* 

nos dice que la iirteligencia primitiva vive en el 
átomo. 

' Así como ellos, nosotros estamos llamados á 
formar en el aula donde la actividad del pensar 
tie 10 site pulsaciones, una ''Sociología," '^Ciencia 
de la Sociedad/ 'como la llamaba Comte, inventor' 
de la palabra, que no se circunscriba acasos con- 
cretOvS del ramo del conocer, sino que se genera- 
lice hasta todo aquello que presienta síntomas 
de evolucioíies. El empirismo nos pone en el pa- 
¿aje mas estratégico de la observación, en térmi-^ 
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íios, que desde él se abarca perfectamente cuail- 
tü precise ser descortezado, cuanto requiera pu- 
limento, cuanto pida protección y no nos acuse 
de indiferentes con lo que está confiada á nues- 
tros esfuerzos. 

De nada sirve que se dominen las partes se- 
cundarias si se descuidan y disentinu)s en las* 
esenciales. Las primeras sospechan y las segun- 
das ratifican. De esta concordia bi'ota la prueba. 
¿Si estuvieran dispersas en sus funciones, que or- 
ganismo tendría vigor sobre esta base? ¿No co- 
rrerianios el peligro eminente de echar a perder \ 

la obra, en el crítico instante en que las esperan- 
zas penden de la ejecución? Proponerse instaurar 
y erijir á la vez, sin determinarse á calcular si 
puede existir relación entre el sujeto y el objeto^ 
es buscar"nosotros mismos* líiía contradicción. 
Es una fase del retroceso, censurable, del cual, nd 
sé donde hallar la absolución para el que lo co- 
meta. En semejante imposibilidad no cabe sino' 
dejar á un lado todo género de presiones indi- 
rectas 6 directas, que influyeran en el juicio y 
que denuncian haber pennanecido fuera del ver- 
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dadero nivel que reclaman las ciicun.staiicias' 
Si hay inseguridad en el acto ó en la pauta que 
debe encaminarlo, de rifjfor es variar una ense- 
ñanza tan pésima de principios. Téngannos el va- 
lor de poseer la evidencia, acerca de perspectiva 
tan poco halagüeña. P3s una virtud. Y digo que 
es una virtud, porque coiíocieudola se sancaii 
los medios de me*taniorfost*arla. Por si me pn*- 
guntáis á que vifenef lo que acabo de deciros, de 
antemano os resporideré; que l)ieii considerado, 
no se aparta de la regla en gencn^l proput'sti. 
Ante< oor el contrario, es Icf uno preventivo de 
lo otro. La uniformidad dt* loy simples implícita 
'¿u el compuesto. 

Presentados cstoíí arcfuníentos va se infiere la 

I 

ítcción sobre el particirlar. Conforme i)nes con 
su enumeración, pensaremos. Ante Cualquiera 
dase de consideraciones está el cumplimiento 
del deber. Este, por mas que se pretenda, ild 
puede posponerse á ninguna serie de aceptacio- 
nes, porque entonces perdería toda la sublimidad 
que encierra. ^'To be or nót tb be, that is t\\r 
íjvitstitn." ^'6r 6 tío ^ér. Má ^s la cu^sti^ln. Pof* 
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penoso y duro que jsea, con dificultad se eliicfe 
la satisfacción que por acjuel se esperimen- 
ta. Soy sincero. Duéleme liorir alguna que otra 
«usceptibilidad, p'^ro aun así, 6 tengo que mentir 
y engañaros, ó dHjo corresponder i esa ínstio'ar^ 
ción de mi alma y arrancarme la mordaza de los^ 
labios. 

Al emitir di<tanien í^obre las reformas, ha\r 
que aseverar C[ue han i'cnno^vido los cimientos del 
orden administrativo. ¿Hacfa falta esa remo** 
clon? Sí: á la tierra abrasaxla por un sol canicu- 
lar, le hace falta el }\\^o bienhechor de la llu- 
via. La idea es adnrirable\ pero ^^qui^Tn se atreve' 
á decir otro tanto de la forma de la aplicación? 
La presente faena es de la índole de aquellas, 
que para cumplirse como del)iera, necesitábase la 
determinación de traer todas las leyes ala vista, 
repasarlas y proceder párrafo tras párrafo u sir 
minucioso exa;nien. Llegaríamos ápeí-arde estre* 
madamente difusos. Tengo para mí la seguridad, 
ffeque no recobrará la Administración una sóli- 
da y completa norma, sino fortaleciendoser 
en» la misma nejposidad. que cual roto cauce de^ 
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itii rio, por lodas partes so desborda. Pasaremo.i 
p1 Riibicon, no para ir como Cesar contra el Se- 
nado, qne no nos compete, qne no es menester, 
sino para tratar de algunos puntos bastante im- 
portantes. En ellos se condensa la nube que ve" 
mos asomar por el liorizonte. Viene preñada de 
contrariedades por la dote que le cupo. Los re- 
partos con prevención agitan disturbios. Estos 
reclaman un (uimpíimiento. ¡La demostraciónl 
La intentaremos. Diréis que en los cirgumentos. 
lógicos, impera de continuo una falta de respe- 
to y consideración, i)or las verdades que toma- 
mos de ellos y se dan á la pu})licidad. Es cierto, 
pero téngase por sabido, que en esa descortesía^ 
se ve á pesar de lo rudo del decir, que algo se 
adelanta. Llamamos al instante supremo para 
íjur se acerque, para (}ue presencie como se de-- 
be:i romper los lazos, que nos atan á la argolla 
de la obcecación. 

Obtener, he aquí nuestro intento soñado. Vi- 
vimos en una mezcla incomprensible. Esto lo sa-* 
be todo aquel, que se haya detenido y mirada- 
Las tentaci(mes A cierto modo de obrar ridiculi- 
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zan, porque nos hacen i*aer en tan mala postura, 
que es trabajoso el levantarse. Ks anexo á todtf 
desvaneeimiento de error, la dureza vu las pri- 
meras embestidas. So siente el pronto, ] vvo pasa 
como el fulgo^- cárdeno del relámpaiu). Lo que 
deja es lo que del)e mirarse. El pedazo de carbo-. 
no puro, cristalizado, coriocido con el nombre de 
diamante, sufre modificación cuando se i)ul(». La 
Ceguedad solo s^ aviene con lo inseguro. Al po- 
seer convicción, poseemos deleite sin (ujntraste^ 
mezclados. Firmeza y serenidad para afrontar 
la maldad, dispuesta ¿i continuar su papel de 
encubridora. Descender á otros detalles sería la 
lucha entre Hércules y Tereo. 

En síntesis, en esta. materia acontece lo que 
(•n esos corazones virginales qué los vaivenes dé; 
la suerte no ha desflorado todavía, son un abis- 
mo de grandeza, en los cuales se estravía la son- 
da y su fondo no se calcula, porque no se ha po- 
dido ll'^gar hasta él. Per constcuenci?, insisti- 
mos en optar por lo menos ccmploo. Les fenó- 
menos solo se apodera uno de ellcs y .n» los ex- 
plica, conociendo su etimología. No introclníc^ 
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^r- ilkliid iilguiia. Pura y siniplr'ineiilM me ha 
t-»a.sta(k) interrogar a los hechos. Naiia í»s mío, to^ 
(lo h' pertí^iieee á ellos. Ningún pnrvecho o])te!:-' 
ílríamos eoil falsi^arlos. l']l engaño vendría (U» re. 
ehazo á in Potros. Tarde o fe;ni)ran.), no* 
harían la travesura de arrojarnos un nn^ntís ;•.! 
rostro. Así es (jue, tal eomo hv reeihid»» su t:i>i>-' 
fesioii, deho trasmitirla. 
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SOliKAÑ ALüAÑlLES KX LA <)l3ÍU. 

onde quiera que las clivergencias de criterio 
se tropiecen, tiene que reinar un desequilibrio 
fulifesto. Esas energías estarían mejor eraj[)íeaílas, 
si se aunasen robusteciendo el principio. Par lo 
demás, aidio se está que no es ese el modo de lo- 
gráí la transación y si la de mantener un descor- 
den. Clamemos con el poeta: "Allá va la nave." 
*^¿Quién sabe do va '? Sí, fácil es saberlo. A er 
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trellarse contra los arrecifes si persiste esta desi- 
gualdad, que es una especie de protesta sorda á 
lo estatuido, pues crea entorpecimientos. El afán 
constante de pensar é impartir voto, olvidándose 
de la circunstancia primeía, que es pensar con 
cordura y bien, como decía Pascal, arrastra con- 
sigo innumerables obstáculos. La solidez de un 
juicio en cualquier punto, debe hallarse subordi- 
nada á la costumbre adquirida por el entendi- 
miento. La facilidad de e'ste para argüir, ha de 
apoyarse en la situación y también en las condi- 
ciones del espíritu que piensa. Para comprender ^ 
bien y fríamente el hecho, hace falta despojarnos 
de todo interés particular, sin perder lá memo- 
ria de que uno mismo so refleja en el juicio exte- 
rior em'-tido y la concesión de uno ó más dere- 
chos, es la confirmación de él 6 de los nuestros 
propios. 

Además las leyes piden un cumplimiento y no 
interpretaciones acomodaticias. De aquí surgeií 
las confusiones y esas paradas frecuentes en el 
curso normal de las mismas. Los actos deducti- 
vois levantan el polvo de disquisiciones imltiléá 
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y erróneas. Son en toda epoea el factor de ^as re- 
moras. Umhrn et nilnK Sombra y nada. Ejer- 
cen depresión en el sentido común. Triste es tro- 
pezar con seres que ignoren los detalle.s de las 
obligaciones anexas álainveí^tidurade su cargo 
y que por subsistir desgraciadamente en el cora- 
zón humano la vanidad, planta que ninica se* 
marchita, ni la desarraiga el huracán más recio^ 
se creen merecedores ú llevarla. ¡Cuánto habría- 
83 evitado si se marchara de frente con claridad 
y se hubieran deslindado atribuciones! La ejecu- 
ción administrativa v l:i ííu])í^rnitiva; crejniü.j 
debierc\n tener separAdamaut^ .su ropresentAcióu. 
Son dos cosas distintas, así como la noche v el 
dia. Se desenvuelven mejor y toman más amplio 
incremento los fines de ambas, aunqu*^ en su co- 
munión los dirija nna de ^'t^:'.r^ cabezas privile;.na- 
das, nacidas para demostrarnos el poder del en- 
tendimiento. Los Gobernadores son los antiguos 
Administradores d'^ Hacienda. Tienen sobre sí 
carga" harto pesada, con estar de un modo tan 
directo mezclados en asuntos de este genero. Es 
decir, que ademará de lo ((uo atañe exclnsivamen- 
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te á Gobernación, que no es poco; de su espino- 
sa, difícil y delicada misíón'de velar por el orden 
político y moral de su departamento, en ["el cual 
evitan llamados á dtisplegar sus relevantes faculta- 
des y á que no se les robe la atención de ellas, si 
han de cumplir fielmente con su cometido,"se' les 
echa encima el deber de vigilar el Fisco, se lesf 
hace intervenir en lo que frecuentemente desco- 
nocen, pues en realidad, no puede considerárseles 
obligados á entender en aquello, para lo que no 
está la mayoría preparada. Se ha querido afluir 
á un solo puesto, todas las fuerzas legítfrnA» der 
otras autoridades. 

Esto nos lleva á un régimen de restricciones, 
que ofenden la lignidad oficial de las otras enti^ 
dades civiloi, porque gradualmente se ven mono- 
polizadas las atribuciones cue siempre^jdisfruta- 
i^on v que una forma convencional hoy. se se las 
usnrira. Sin vtmtajas. En otros términos, la auto- 
cracia administrativa impera. Pero ¿cabe por la- 
imposición do la necesidad este ayuntamiento de* 
deberos? No podemos satisfacer con más propie* 
dad y rectamente la interrogación> siao evocau- 
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do lít'ftnalogía que guardan eiitie sí. "Adviértase 
que no pretendemos desprestigiar tan alto pues- 
to. Figuran en él personas dignísimas por mils 
de un concepto. Puede apuntarse á que con tan- 
tas concesiones no selles h^ hecho niiigún f^ivor. 
Preguntádselo á ellos. 

Ya que estamos sobre la brecha, bueno es des- 
vanecer suposiciones gratuitas, que han tomado 
calor en informes Convenidos. Por desgracia, 
nuestro eminente Ministro de Ultramar, con el 
*cumulo de atenciones que pesan sobre él, confia 
por su buen deseo, por su buena fe, en casi todo lo 
que le dicen los caciques de aquende y un gru- 
pito de allende, que^de toJo ^sabe menos de la 
.verdadera administración de o^tas Provincias v 
es claro, se inspira y vive en una Creen."! \ v -i- *:-- 
ria á la que]por su talento abrigaríii ^i lu pr»j-« !. 
•ciase. Lajgesti6n de los Gobiernos Regiunalc-^ ix, 
Jia respondido al propósito; así como hi de •<•- 
líiviles con- el doble carácter actual, iv) han «lii- 
ído los^resultados que se esperaban. Me viene í 
3 as mientes una copla: 

.día tras día iíK ASOMBRO, 
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CUANDO E>í LA Gaceta leo 

T^NTA VARIEDAD DE EMPLEO, 
QUE POR CONFUSA líO NOMBRO. 

Eq algunas Provincias, parecen vivir con res* 
pecto á la materia administrativa y ala acción so- 
bre la Hacienda, en los tiempos prehistóricos de 
la humanidad. No entienden ni saben circunscri- 
bir la acepción y el valor de los nombres y fun- 
ciones de los mandatarios. Es aquello una peque- 
ña Babel. Se disputan jurisdicciones, como pu- 
dieran disputarse los niños, la propiedad del 
trompo ó la muñeca. La disciplina padece. Mo- 
ralmente se dan de bofetones. No es ya la lucha* 
por la existencia, que al fin y al cabo es perdo- 
nable porque evoluciona; sino que es una lucha 
inferior en importancia y superior en efectos: lu- 
cha que retrograda. 

Este es el eco fiel llegado hasta mis ofdos. Ga- 
rantido por una autenticidad incuestionable. Si 
las apariencias con su armadura de hielo, con su 
disfraz perpe tuo, han intentado demostrar lo con 
trario, es porque han ciuzado los mares desvir- 
tuadas, revestidas como en la fábula del grajo^' 
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eon las plumas del pavo real. Es la obscurecida 
epopeya del triste soldado. Pone su vida cerca- 
na al peligro, arranca con su heroísmo la bande- 
ra del enemigo baluarte y se la lleva ásus Jefes, 
Éfu volviendo entre sus pliegues la gloria; (jue con 
la mayor despreocupación se ciñen e^stos á las sie- 
nes en forma de corona inmarcesible. ¡Ah! des- 
pués el testimonio de la tradición será impugna- 
do violentamente, poique relate el suce.^o de esie 
ú de otro modO; sin tenor en cuenta que se lia 
tergiversado, pasando el comentario así de gene- 
ración en generación. La historia recomienda que 
ía virtud más alta del narrador, sea la imparciali- 
dad, la certidumbre del dicho por el hecho en sí. 
Bastan estas últimas [»n-hibni>^ jmím cjni;).':i'li:ir' 
lo todo. 
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XUEÍSTRA í'OXTAHILIDAI). 



jí!J O se le quita el mérito, podrá ser Inieiia, pe- 
Cli^ ro no instruye. Cansa con ese can.sar.cio que 
nos lleva hasta las orillas del hastío. Es fabulo- 
sa como la leyenda de Perséfona, una de las dio- 
sas de Eleusis. En lugar de simplificarse, cada 
dia va en crescendo. No hay de la materia los de- 
talles necesarios en los reglamentos. Hoy tenemos 
una serie larga de libros, para formar el Debe y 
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Haber del Estado. Tal como existe tendría que 
ser polimorfa y aun así, es dudoso que correspon-» 
diera á un resultado concreto. Entre la causa que 
produce y el efecto que conoce; deben estar inter- 
caladas las circunstancias que son la^s que han 
de imprimir carácter. ¿Deque sirve que la Ins- 
trucción de 29 de Mayo del corriente año de 
1892, nos detalle el sistema de utilizar los li- 
bros, si el método en sí es incompleto, sino se 
ha dicho todavía una palabra acerca de esos 
otros suplementos importantes, intitulados ^'Dia- 
rios y Mayores de Rentas, de Gastos y Opera- 
ciones del Tesoro, cuya estructura discrepa de 
todo lo conocido y que permanecen sin abrir? ¿Es 
defectuosa? ¿Cuales son los defectos de esa con- 
tabilidad? Vamos á saberlo, vamos á coordinar 
la i-espuesta por el camino más corto. 

No ofrece ventaja alguna sobre la que tenía- 
mos de partida sencilla. Puede decirse que no 
hemos salido de la lectura del prólogo. Los 
¡veinte y im libros! que llevan las Intervencio- 
nes y lus ¡diez y siete! de las Tesorerías, para que 
Ko comprueben entre sí las operaciones de Cargo' 



i 



I 



\ 



> LA DECLARACIÓN DEL JUSTO. 35 

y Data, no desempeñan otro papel que el do Siyu- 
dar la rendición de la cuenta anticipada. Sistema 
original y caprichoso que no obedece al fin na- 
tural, que es facilitar campo á las extensas y 
complicadas operaciones del Tesoro. Debemos 
creer que la Instrucción vigente no es todo lo que 
debía de ser, cuando permanece en pie como un 
coloso indomable, la Ley de 4 de Octubre do 
1870. Empeño vano sería oscurecer su importan- 
cia. Se ha empeorado el mecanismo simple que 
se seguía. Son libros especialísimos los de Ren- 
< tas y Gastos por partida doble. Abriéndolos se 

nota enseguida que no llena el objeto que debe 
proponerse la contabilidad. Es una mezcolanza 
que nos tolera sostener el sentimiento ele repro- 
bación, por recononer que este ^Tarto ie los Mon- 
tes" no ha salido de la cabeza privilegiada del 
legislador. ¿De quien entonces? De algunos cuan- 
tos mandarines que le rodean y que la yerran 
cuando llega el caso, como ahora. Si tal período 
depresivo para el espíritu de aquella subsiste, los 
males administrativos crecerán llegando hasta 
borrarse la noción de ella. Estriba á mi pobre sa 
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ber, en reunir en un solo Diario todas las cuen- 
tas ce acree^lores y deudores, vaciándolas luego 
en el Mayor, de donde salen las corrientes; y en 
el de Caia^ para el movimiento de fondos. He 
3,quí toda la clave. Hoy estamos sujetos á ¡tres 
Diarios y tres Mayores! d^ Rentas, de Operación 
nes y de Gastos; cor.tinuando para mayor abun-^ 
damiento, amallados por la carencia de las ins-» 
tracciones más precisas. 

Dispone una circular que se inicie su apertu- 
ra (á los libros de Gastos y Rentas nos referi- 
m os) con los saldos que resulten pendientes en 

fin de Junio del presupuesto anlerior. Pero 

¿Abarca la expresada circular el tamaño de su 
decir? ¿Lo ha pensado bien el que eso dispone, 
ó lia sido solamente un efugio? ¿"Que exactitud 
conseguiríamos? Podremos obtener los arrastres, 
pero inseguros por lo que hace á la verdad: Sa- 
bríamos la contracción, lo cobrado y lo pendiente* 
¿mas el saldo cierto que denuncie un exacto dé- 
ficit 1q hallaríais? Si el redactor de esa medida 
es inteligente, como lo creo, pregunte conmigo: 
?Los encontraríamos entre la inconstancia que 
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se advierte en la contabilidad? Dificilísima tarea 
ííalir en su perseguimiento. Este reorden, sin 
apreciar la decadencia de la base en que giran 
los factores, sin mirar atrás para verqne el mal 
es viejo y no está subsanado, da lugar á que 
nada útil podamos deducir de lo presente. Si la 
í'ectitud es el galardón que más se encomia, 
quiero ser digno del encomio y expongo á fuer 
de objeción, que sería mejor vaciarla en molde 
nuevo ó echarla abajo para reconstruirla; pero 
Gn ambos casos, con todas las incidencias y obs- 
táculos á la vista. Instituyase un cuerpo de 
peritos, de los cuales no dudemos un positivo 
provecho, con el encargo exclusivo, dentro del 
radio de la acción administrativa, de formar una 
liquidación de los presupuestos á partir de 1.882, 
precisamente con el propósito de hallar esos sal- 
dos, que se suponen detrás de" la puerta y que 
yo los veo bastante lejanos. Entonces podríamos 
plantear la contabilidad por la legítima partida 
doble. 

Para una misma consecución dos secciones. 
La corriente y la Tenlporal de Atrasos, que de- 
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«eamos no fracase en su gestión. La adraitinioí^ 
pues. Con energía y protección puede desente- 
rrar mucho de lo que duerme Imjo bs terrones 
del abandono y del fraude. Pero es necesario que 
se organice dentro de la misma Dependencia, coií 
un personal especial, afecto á la dirección de un 
mismo Jefe administrativo y cinendcrse á su sola 
gestión. De este modo evitamos que se aumente 
en la baraja, el número de figuras decorativas, 
que la mayor parte, malamente sirven para obe- 
decer, cuanto más, para ser mandatarias. V 

No se concibe una dualidad parecida en la 
parte numérica. Vaya un simil. Estos dos géne- 
ros de cuenta y razón que se bifurcan, pero con 
una bifurcación paralela, removiéndose en un 
mismo círculo, hacen el efecto de dos rivales 
dándose de estocadas por la dama de sus pensa- 
mientos. ¿Seguís la costumbre de preguntar 
quién es ella? La ella es el objetivo real de esa 
misma contabilidad. Afortunadamente nada es 
n- 3V0, ni sorprenderá á nadie; por lo que, no se 
rl-ra que mi inventiva es la que labora. Libre es 
qnien quiera de analizarla y de comprobar si el 
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teruiino de estas diYergencúis, no cederla á udíi» 
eompoúción como la eiumciada por nosotros. 
Dentro de los perjuicios que palpamos, no puede 
admitirse propDsición deductiva alguna. Tienen 
que entrar en ellos el razonamiento de que las- 
inobservancias han de ser atacables, no solamen- 
te por las inmediatas consecuencias, sino por las 
que aunque tardías puedan préveerse. La moral 
bíblica del sembrador viene aquí de molde. Vais 
á ver su conexión. Siémbrase* eii un campo, en 
fe'l que si algún principio sazona, dura poco y 
muere sin concluir de dar el fruto, á la manera 
íle toda planta, cuya semillase arroja en el sur- 
co de una tierra sin preparar, que llega it no te- 
ner arraigo. No se plantea un sistema de la en- 
tidad del piesente, como si fuera 'un pro))lema 
de multiplicar dígitos. 
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VI 



VARIEDADES Y SATISFACCIÓN 



ferdaderamente el axioma último del capítu- 
lo anterior, bastaba sino hubiese escollos de 
otro género que vencer. Las teorías por lo gene- 
ral son sublimes y fáciles. Cualquiera que obser- 
ve la cuestión bajo su punto de vista, se engaña. 
Cualidad del prisma;, pues resulta que al adaptar 
su ejecución, se tropieza como al presente, con 
que en algunas disposiciones conocidas existe 
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poca 6 ninguna concisión. Se nos ocurre acordar-f 
nos de la duda y hay que deliberar en semejan- 
te caso. Instantes de reposo (ine declaran venci- 
das nuestras facultades, (|ue retardan nuestra la- 
bor. Consúltase y no satisface á veces la consul- 
ta, siguiendo en la vaguedad, por carecer de una 
de esas conclusiones que con su lógica con- 
vencen. 

Por otro lado, el personal es defectuoso. El 
grupo de los elegidos, es cortísimo por su calidad. 
Es mayor el numero de los que ignoran su mi- V 

fíión, que el que la conocen. Varios vienen con 
deseos de aprender, los menos; otros no apren- 
derán jamás, porque lo único que les impor- 
ta, como (licen, es tener '^negocios'' en su 
colocación y "tumbar el sueldo" Ese trasiego de 
empleados, en todas épocas es uno de los peores 
y temibles estorbos del orden, que pueden exis-* 
tir. Esa inestabilidad acusa uiia]^falta de patrio- 
tismo y una indiferencia hacía intereses de tan- 
ta monta. ¿Es regular ni justo que después que 
un funcionario ha llegado á poseer la práctica en 
el ejercicio de su empleo, se le sustituya por Otro? 
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completamente novel? Si los elementos no no.n 
complacen con su cooperación, estaremos de con-, 
tínuo frente á frente de una dificultad suprema. 
Desconsuela, una vez rotas l-u ligaduras para 
emprender más libremente la carreni, alzar los 
ojos y hallarnos al pie de lajnnralla. de lo iinjx 
sible. No se sostiene nna campaña cuasi solo. E 
innegable que en la unión está la fuerza. ¿Mas 
que se debe esperar cuando esta no puede com- 
ponerse en ndación á las necesidades existor.- 
tes? 

Vedado nos es hacer mila<iios. Esfuerzos v 
constancia se gastan. Decidme ¿qué es lo ([ue s(í 
escapa de la ley universal del rozamiento? Hasta 
esas inmensas maquinas de acero, cumpliendo (ton 
ella, concluyen por convertirse en moles inservi- 
bles. Mientras falte un personal idóneo, es iluso- 
rio creer que pueda inclinarse la preferencia con- 
cienzudamente ala contabilidad. Iut(n*in el nú- 
merojio esté completo y se carezcan de instrnc- 
fciones que se ajusten metódicamente, se suscita- 
tan impedimentos y distracciones. Distraerse en 
(fstd; siguiüca heiir por el pronto el estudio del 
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objeto. Hay que ci^ñirnos á probabilidades por n^ 
tener cooperaeión. La cantidad de trabajo y me- 
joramiento, tenemos que convencernos que va en 
l)roporf¡ón de la cantidad de fuerza. Siempre los 
elementos agregados favorecen, mas tienen que 
hallarse consignados en manera' de que el auxi- 
lio opere directamente sobre el fin, de lo contra- 
rio perturba, como acontece actualmente. De con- 
tinuar éste estado de cosas que escinde el espíri- 
tu de la Administración, no respondemos del sos- 
tenimiento de ella. 

Si no tuviéramos en daño nuestro los argumen- 
tos anteriores, podría asegurarse que salíamos de 
apuros con la anexión de la contabilidad anticL 
pada. Es un aposito en espera del remedio eficaz 
Sin embargo, hay quehacer ju.sticia. Nos congra- 
tulamos de la espansion en sentido grato. El mal 
lio eslá conjurado. La represa se ha puesto, ])ero 
I» i:i queda la corriente Ha venido á í^er el prác- . 

Tuio que explorad terreno, donde lo» números li- 
bran su b:it:d;a. Donde éstos, por la fuerza incon- 
trovertil)le (|ue cu si tienen, se balancean en un 
saI)io equilibrio. Esta especie de prhner flanqueo 
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en la cnenta general, indicri el plan. Ija fotma'que 
persigne lí la forma, la potencia aritmética que 
busca la otra i)otencia aritmética, para tratar de 
aunarse y cincelar en ej?a ascerniun noble de la 
ciencia matemática hacia un logro inconcuso, el 
tipo de la soberana verdad; he acjuíla Contabili- 
dad anticipada. 

Pero no es eso todo. Nueva embajadora de otra 
Juno, es cierto que corta los cabellos de alg mos 
de los primeros obstáculos llamados á desapare- 
cer, que procura armonizar la compostura de la^ 
operaciones; pero no concluye de franquear la 
senda, entre esas estepas hoy, por lo comidicado 
en que se encuentra la materia. No confundamos 
las especies. Se diferenci:i de la principal en que 
se refleja en los hechos y erí que no es susceptible 
de error, porque sus reglas limitadas son fijas 
aunque rudimentarias. No cabe el supuesto de 
que una equivocación provenga de ellas, sino de 
algún ligero descuido al formar la cuenta. Esta 
interrupción favorable puede ser el cebo de las 
esperanzas, pero no asegura las ilusiones. No pa" 
sa de lo que habéis leido. ¿Mañana? ¡Quién sabe* 
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El panorama se halla expuesto á la vista. Dedu- 
cid. fee ha aTiiinorado la obscuridad del caos, em- 
pero es pálida la disminución compnrada-on su 
intensidad. Cont»núaun odio implacable que par 
rece emnefuu^een disgregar las partes. Ninguna 
fuerza coercitiva nuestra es suficiente y sin om-' 
l)argo, la coerción es la que' tiente' que unirlas, 
que enlazarlas en un deseiívolvimietito determi- 
nado. Búsqucse la acción que amarre' la) totali- 
dad. 

Ya se sabe porque nó stí adelanta. La fufiria 
del colegial. La misma gleba trillada un dfa y 
otro dfa, sin que eii el horizonte sonría una pro^- 
f ccía nueva. Esto no lleiía el vacío. Las aspira- 
ciones de las leyes modernas son otras. Esta me- 
tamorfosis tan radical y repentina que se nos ha 
venido encima como una nube de verano, nos ha 
cogido sin aperos para la labranza. Algún funí- 
d'amento tenía que preceder para tales manifes- 
taciones, del mismo modo que para cualquier 
percepción interna precede el auxilio del cerebro.' 
Si \vdhC\s de creer en algo, exclamaría el filóso- 
fo, empezad por demostrar la existencia de tesé 
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algo. Per lónoí^e ii^ar el cotejo. Parodiándolo di-' 
TGvno:i nosotros. Si se ha de cumplir el doguui de 
nuestra organizacióit administrativa en suex[>re" 
sión nías lata, demuéstrese antes que se constru- 
ye la idea primordial y que no se interpreta sino 
tomo debe de ser. Desetivuélvase con detalles ce- 
piosos y aportar¿i u:i íin concreto íí la experi'^n- 
cia hará que se modifique. Vivo en la persuasión 
de que las reformas no han sida entendidas. C j:i - 
viene repetirlo, á fin de (pie é.^te inicio se ai- )-^- 
tumbre á la mente y lo murmure la bri^aen hv 
facultad del ultimo criterio. 
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esultaría imperfecta la imagen sin los últi-» 
mos retoques. Demos im paso más. Es qui-» 
zá el trascendental. Avanzar es crear. Es la su- 
perposición para un balance definitivo. El artis- 
ta debe completar su busto. Generalizando: Ad- 
ministración es el agregado de las disposiciones 
legales y gubernativas y que al adoptarlas el Es" 
*ado, camina con sujeción á ellas á obtener el 
fomento y conservación de los intereses públi' 
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COS. Se ha trascordado esa definición y por Id 
tanto, bueno es refrescar la memoria. Venid y 
sobre el mapa os marcaré un itinerario. Los ma- 
les no surgen solamente de los errores, también 
tienen su cuna en las flaquezas. Prever casi es 
lograr. El exordio' que guarda el polen, desata 
la ocasión y prepara la cosecha. Lo demás es ir 
á la desbandada como las gaviotas. El relámpa- 
go se nota antes que' el trueno, porque la veld- 
fcidad de la luz es niás intensa que la del sonido. 
Varía dicha velocidad segiJn el valor riuméricd 
del radio. Eulero, éu^a paralaje solar era de 
8" 57 le daba una carfera dd 30fe. 000 kilóme- 
tros por segundo. Fizeau,eri su paralaje de 8"8tí 
de 297. 000. Es decir, que ésta corre^ 910. 000 ve- 
tos más aprisa en el aire y 209.000 en el guaa 
que el sonido; que en el primero su propagación 
es de 330 m^ 7 á O"" y en la segunda de 1.439 
m. á 15°. Hecha esta breve reseña que me ha 

hecho distraer de lo primordial, continúo. 

La eficiencia ha de {xreconcebir los resultados'. 
Estamos cercados de urgencias y hay que decL 
dirse. A este tenor restauremos. Las compliCcV- 
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¿ioiléSj por enrri arañadas que se presenten, t¡d- 
rien siendpré su albañal. Enipiéccsc por las altu- 
ras, por desligar cargos. Diréis qué descehtrali- 
ro, pero tal vez ésta déscerltralización reporte 
sus ventajas. No inteütd persuadir. Reoa}){icitad^ 
tjuiero dejaros el arbitrio dé que vaciéis «1 j)eii. 
áairiiento en la conviccióa. Nunca he sido pan i- 
dario de verter conceptos y no definirlos, porque! 
¿se proceder, sobré dejar suspenso el ánimo dei 
que escucha, iiiduce la sospeclia á mantenerse 
Bn una opinión distinta tí la iiltégridad en for- 
marlos. Teniendo en cuedta quo nosotros (\sti- 
mamos las cosas bajo dds aspectos, que son: la 
Bust^ntacióil del hecho por él verdadero móvil 
y la relacioii de éste con lo que lé rodea; croo 
que la sensatez estará de duéstra parte. Vamos 
á prescinair de la iildigiiación, (Jué líos guía al 
aesprecio, cuando examinamos la parcialidad de 
biertas apreciaciones; pue? como toda pasión, po- 
aría erramos el camino. ITiía diferencia notable- 

ireina entre la tendencia mía y la que preponde- 
ra: pero el cálculo frfo dará la ríizóh al qiie la 
tenga. Si se admite d ojemplai* de que Iris eir- 
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cunstani'!Ía« obrap. jiintarnento para la legal idaff 
que debe subsistir, hay que aceptar < orno ♦solu- 
rlnu, (]ue han de ser iguahnrute legales las unir 
• l;ides que formen Ln>uiua. 

Sostienen algunos que dividir los dos mandos 
r-ujKM'iort'^ dv c-'.a Isla, e> avocar disturbios. ¡Ine- 
rv.ict:! ^-rorquíV Un Capitán General que reiniu 
ja fuerza militar, en el cumplimiento de su de- 
ber, es el iipoyo de! orden; es el Jefe Superior 
exclusivo de ese elemento. Su carácter, como 
Gobernador, puede separarse perfectamente de 
í^U personalidad, sin que traiga conflictos y cons- 
tituirse aislado el cargo. En el aspecto exterior- 
podrán acariciarse estas dos jerarquías; en el 
fondo se despegan, se repelen. Es lo mismo que 
6Í pusierais á Camilo Desmoulins en Versalles, 
«entado en conferencia amistosa con la simpáti'» 
ca María Antonietn , ó que pintaseis á Venus sa* 
licndo del mar, con un traje griego 6 de Pierrot. 
l!n resiirr.en: un Gobernador Superior Político y 
Económico, en las condiciones que subsiste en 
España y otros países civilizados, daría sus resul- 
tados. 
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Revisaré la Sección cuarta del presupuesto de 
Cuba muy someranieute. Basta un Director Ge^ 
neral de Hacienda que intervenga él únicamen- 
te en el ramo, teniendo bajo su dirección inme- 
diata una Secretaría, Ordenación de Pagos, Ase» 
aoría, Tesorería General, Negociados de la 
Deuda, del Timbre y de Estadística General. El 
de Contribuciones, impuestos y propiedades que 
pase á una Sección General Administrativa, de- 
nominada de Rentas y Aduanas. Tanta utilidad 
de la Nación es lo terrestre como lo marítimo, 
por lo que deben estar unidas ambas. En proviu; 
cias, igual división. La Intervención General del 
Estado y la Contaduría, se refundirán en un 
Tribunal de Cuentas, do(:ido á la altura que co- 
rresponde á tal Corporación; en cuyo seno exis- 
tirá una ¡Sección para liquidar los atrasos. Fuera 
de tan corta y sencilla nomenclatura, el resto es 
superfino. Un ensayo nada perjudica, sobre todo 
óuando damos economías. Varios se han puesta 
á prueba sin reportar beneficios y sí grandes, 
gastos. 
Ya me parece escuchar el runrún dé los des> , 
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oontentadizos. Ya los veo afilar sus puñales para 
hundirlos en mis argumentos. No me rebujara 
en el manto? como cuenta la crónicaj del Dic- 
tador romano, al mirar que se acercaba Bruto 
á herií'Ie. Por el contrario, lo abriré. Por lo mis- 
mo que íimo á mi Patria, es por lo que aml)icíor 
no apartarla del espectáculo. Ningún interé;< de 
partido me mueve. En estos en sos, la política se 
despoja de sus matices y abriga un solo ideal. La 
prosperidad -y el orgullo de ser los mejores. Salir 
del antro, para entrar en el nimbo de la civiliza^ 
eión. 

El Gobierno adoptaría una medida de saluda- 
bles trascendencias, con practicar una revisión 
total de las hojas de servicios. La imparcialidad 
que presida esta operación. Prémiense aquellos. 
Concediendo al mayor número y á los funciona- 
rios que se hayan distinguido por su laboriosidad 
y lionradez, los puestos de mayor importancia y 
responsabilidad. La carrera' por ^ entregas, reúne 
doble mérito á la hecha por intrigas. Indicamos 
las proposiciones siguientes: Primera: El emplea- 
do que haya servido un mismo destino de R. Oi" 
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inferior al de Jefe de Administración de 4 P ola- 
so, ni'ís de ocho á diez auo-', cualquiera qut^ sea 
la categoría, de^pu/^s dí.^ rejvíriii-ol exceso de loa 
dos reglamentariü?, entre cada plaza de las ser- 
vidas ó de las (|ue dehio siunir gradualmente, de 
dos en dos años, podr¿i optar con el sobrante a 
uní) 6 más ascensos, siempre guardando la pro- 
^x>r -ion par y sin que pasen de tres. Segunda: Si 
el empleado tuviese la categoría de Jefe d(í Ne- 
gociado de 1 ? optara á uno solo, pero con igual- 
dad de refpiisitos que la regla anterior. Tercera: 
Los que por razón de un título académico, hubie- 
ren ingresado en la carrera con empleo superior 
á las tres primeras clases, correrán la escala en 
la forma que se determina. Cuarta: Como la in- 
tención principal es proteger las clases inferio- 
res, los escribientes, verdaderos dinamos de las 
oficinas, formaián un cuí?rpo reglamentado y se 
les considerará como funcionario; 'del 'Eslado, 
quedando inclusos en est;is variación : •. (¿uinín: 
Obtendrán desde lueiro los exl.-rlvvates, un aseen- 
so por cada diez años y los de nueva entrada, np- 
césitaráa cinco, para ingresar en la categoría de 
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oficiales de quinta clase. Sexta: Para éstas plazas 
de escribientes, recaerán \of¡ nombi'amientos en 
personas mayores de diez y siole años, que sepan 
leer y escribir correctamente, que posean nocio- 
nes de aritmética y los demás rudimentos ele- 
mentales. Y séptima: Ninguna tendrá de peu 
í^¡ón5 menos de seiscientos pesos anuales, ni más 
de setecientos, cantidades que pueden proporcio-? 
nar la subsistencia decentemente. 

Lo que más se lia descuidado siempre é im- 
porta tener cerca del recuerdo, es lo que acabo 
de exponeros. Asunto que en su entidad parece- 
rá pequeño. Rodando de piedra en piedra, acaba 
por llamar la atención. El detalle desaparece al 
descomponerse, pero después de haber enjendra- 
do otros, que liay((uc tomarlo.^ de distinto modo. 
A fuerza de no apreciar lo que apenas vale^? se 
orea la costumbre del aturdimiento. Detenerse á 
pensar en cierta clase de consideraciones, á veces 
és desear oir, para liac(»rse bien el cargo, esa mul- 
titud de plegarias que alzan los limpios de hon- 
radez y que la suerte les azota, por no tener 
quien mire por ellos. De muchas peticiones que 
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no se oyen por carecer de importancia, se destar» 
can momentos de justicia. Parece que se prepara 
en ellas una nueva evolución. Fáltala apari- 
ción de otro Mesías, que á latigazos, arroje del 
templo tanta mentira. Si ha cruzado por allí la 
idea, le han arrebatado la parte de cielo para 
sustituirla por un éxtasis de farsa. Yo creo que 
entrar en todo lo opaco, sin distinción, es tomar 
porciones de transparencias. Cuando se investi- 
ga no hay desperdicios y menos en cuestiones 
eslabonadas. Cambios que no estén robustecidos 
por lo? distintos géneros de necesidades, es un 
elbur que se juega con la seguridad de perder» 
Si dejamos las inoculaciones del ayer, rehusemos 
la existencia de mañana. 
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A FATALES CAUSAS, TEKKIULKS EFECTOS, 



J'alta impordonablo sería admitir la vida uo 
un buen régimen, sin antes poner de mani- 
fiesto para su indispensable corrección, todas la.s 
Irregularidades más pequeñas, que' no por que lo' 
éean, dejan de entorpecer menos'su^^mareha ar- 
mónica. En la conformación de cualquier con- 
junto, los componentes han de conllevar5?e para 
(¡(ue el complemento revista cnalidades nsocia- 
bles y pea perfecto. De no ?er así;, la desemejan- 
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2a los enemista y no se realiza la construpción 
soñada por ese enlazamiento. PíMsi.-tíi hi hetero- 
geneidad, que hace á las partes creerse indepon- 
dientes y con esa dispersión no h:\v reghnen al- 
guno posible. ¿Que todo puede ser iionn;:! si las 
{unciones que debieran ser indivisas y eoaotiva.s, 
cada una de por feí se concreta á un .^c»lo género 
de acción, que dista de ser el que se necesita? 
Pierden la facultad de ejercer otras más impor- 
tantes y aunque aquellas fueran i^ectas, se limi- 
tan al momento. No idean el medio dd hacer 
practicable para lo sucesivo su aplicación. Todos 
ios días me hágb las siguientes preguntas. ¿Se 
habrán puesto de acuGí'do los Gobernantes para 
disminuir su energía y acallar su inteligencia? 
¿Si perdemos la ocasión, que virtudes legaremos 
á la posteridad para que puedan afrontar coü 
acierto las situaciones críticas? Lejos de nosotros 
pretender la coacción, pero al menos veamos la 
franqueza de que han' firmado el escrito de su 
projíia negligencia. Es una vergüenza, sí; mas 
preferible es conocerla, á estar en la duda de quei 
la insuficiencia sea causativa. 
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Nada es loás risible que escuchar y leer de 
oontínuo, ciertas inipugnacioneí». ciertos ataques 
de la prensa á los actos constituidos; cuando si 
és;os ó su inspirador resultan culpables, hasta 
<íierto punto, sus detractores liarían otro tanto ó 
peor. Predicar moral y no ejercerla, es una bu- 
fonada aceptable en las tablas de un teatro, pero 
inadmisible en la concien 3 ia social. La toleran- 
cía es liidalguía, mientras no se mancille con el 
abuso; en este caso degenera en perjuicio y hay 
que retirarla. ¡Los pueblos tienen lo que mere- 
cen! He oido decirlo varias veces. ¡No! Los pue- 
blos merecen algo mejor si han de seguir las doc- 
trinas del progreso. Lo-; pueblos tienen alguna 
parte de culpa. Sí: ¡El egoísmo! Destruyase con 
la plantel» del pie ese reptil, úsese de la fuerza eu 
el grado más posible y la situación se embelle- 
cerá. Entiéndase que la fuerza de que hablamos 
no es la de las armas. Prcscíndase de solicitudes 
determinadas, de esos rodeos y vayase al fondo. 
Si fuéramos contentando á uno por uno, se aca- 
baría el arsenal de las concesiones. Lo colectivo 
por el individuo y la reforma ella misma se cue- 
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ta entre nosotros, se impone á toda elaso de di- 
fidencias. 

La burocracia ataca la libertad de la constitu- 
di6n. A esa influencia abusiva de los empleados 
en el Gobierno me refiero. A esa polilla es la que 
hago responsable de la mayoría de los desastres. 
Es objeto frecuente de nuestra mofa, lo cual no 
cuita de que siguiéndolas costumbre índicas, 
formemos nuevas idolatrías. Unos adoran sus fe- 
tiches, en una transacción bancaria 6 política que 
arruina im país, otí*os en un nombramiento ofi- 
cial. Ha llegado á engrandecerse en la indiferen- 
cia con que se lia visto esta nueva religión pa- 
gana y en el consentimiento. Prestar obodien(*ia 
al capricho de esa impostura viviente. r]ue miña 
astuta d Ijienestar general por una convenien- 
cia, es repugnante. ¡Qu^! ¿Hemos de obligarnos 
á no conseguir el desquite y vegetar prisioneros 
de su influencia? ¿lia de permanecer lo que es 
el triunfo de la prohil)ición de la recompensa? 
Es increíble [ue tras esa continua dislocación 
déla materia, que deja por nn^uerdo un cadávcM". 
Bé renuncie á toda esperanza. 
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¿Clamáfs contra la iiittioralidad.^ Pues en la 
mano está el medio de combatirla. Confecciónese 
un escalafón, parecido al (jiie tenícimos t*íí^l3 de 
Octubre de 18110. Seis turnos. De antigüe- 
dad, elección y libre provisión del (lobieino, para 
los (empleados activos y otros tres análojj^os rara 
los C(\santí^^, que tcíudrán acceso por renuncias, 
traslados v vacant(\s absolutas, con suieción a 

t/ «I 

un rei^lauíput ) (?speci il í(ue al efecto S(» dicte*. 
ilaced ([ue la carrera civil sea conio la niiliíar. 
Vo creo qmí la felicíidad de una Nación, in(\jor 
se sostiíMie ])or la fuerza del trabajo intelectual 
y de Li razón, que con eiínayor ó menor nume- 
ro de l)ayojetas y canicies. Que desaparezcan 
t^sos sobresueldos y queden únicamente los suel- 
dos, compensada su ascendenv;ia por la deseme- 
janza del valor que tienen las perentorias y prin- 
cipales necesidades en esta Isla, con el de ¡as de 
la Pcmíiisula. Que no result(*u una inc^xactitud. 
como se nota entre el íute^uTo f[ue se acredita 
por virtud del cargo y el lí (uido ([ue se percibe 
por su desempeño. ¥.s decir, sobra el grava.uen 
Üel diez por ciento. Es mi recurso p.>1.iísiiii.^ pin 
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hacer economías. Y por fin, unifiqúese la nioncr 
da, supuesto que Cuba es en todo una provincia 
de España. Su misma rica habla, su misma ro- 
Jigión y sus mismos vicios y virtudes. ¡Cuántaís 
utopías! Diréis. ¡Alto allíi! Utopía es la quimera, 
Ja lucubrabación fuera de la realidad. Aquí no 
vamos nada de eso, si se echan á un lado los pro- 
vechos particulares. Si á los intereses creados, no 
se les quiere conceder todo en detrimento de los 
demás, lo cual es una infamia. 

Al funcionario que falte, castigúele con rigor 
un consejo administrativo. Al que cumpla, no se 
le quiten los medios de subsistir, no se le rele- 
í^ue á la desesperación. Esta tiene una escala te- 
rrible. PeUlaño por peldaño, sube hasta la mise- 
ria. A tal suelen ([ir^dir re Ui ti Ijs, lo-? ([;i3 des- 
pués de varios y consecutivos ailosde servir, un 
rasgo de pluma nuil cortada, los priva del único 
elemento viable. La virtud más grande se que- 
branta y la resignación se apoca. El ánimo más 
reflexivo divaga. Pide socorro v las contrarié- 
dades le responden con una carcajada. Se ofusca, 
hasta el extremo de uD encontrar auxilio alo^u- 
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po. Aquella voluntad anterior está desa.rmada« 
;^1 atontaiaiento es una tenaza de hierro. Lq 
principal es que la suerte no siga oscureciéndose 
y sé cierre sobre él corno la lo^a 4e un sepulcro . 
Este destello del haz de nuestras ] posas, n^e hq- 
jrripila. ÍJí^da rae parece tan funesto y sombrío. 
Es auténtieo el ejemplo. 

H era uu hombre probo, veinte y seis anos 

sirvió al Dstado en calidad de escribiente. No 
tenía influencias y quedó cesante porque se ne- 
^[^esitaba su puesto. Se resiste á la inacción y va- 
ga de puerta en puerta, ofreciendo al primero 
que lo ac3pte el repertorio de sus conocimien- 
tos. Colo3i en aliQoneda su trabajo y no. halla 
poator» á la subasta. El h íbito que viste, no tie? 
ne otro, le tsond^na y se le desprecia y arroja 
poco menos que con la punta del pie, Trata de 
sujetarse á todo y el todo le falta. ¿Que hacer 
pue-j? Evya una ruipa que anda. GuaQto en tor- 
no suya gira Je indica .su declinóle ion. Se ve 
muerto. Eb decoro y la vergüenza de sí mismo, 
lle;j:au a. jirostituirse y á perderse. Mira en su 
nvJor (Hiatro cri.it nraá estenuadas, haraposas: son 
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eus hijos huérfanos de inaire y en un arranque 

de dolor infinito los abraza y Iiuye 

¡Desgraciado! El momento lo invade, lo aga- 
rra y lo estnija Aquellos infelices abandona- 
dos á la santa Caridad, crecen y balbucean los 
nombres de sus padres. Hay (][ue contarles la 
historia de su orfandad y entran en la comu- 
nidad de los hombres, con una dosis de odio en 
«u pecho. La religión suavizará el sentimiento, 
pondrá más tarde en sus corazones el perdón, 
pero ¿y el concepto formado de la Sociedad eu 
que viven? 

El drama humano tiene una colección escogi^^ 
da de actores. Sus escenas abundan en transido^ 
nes. En unas, retoza la alegría, ese lirio de la 
espíinsiónj nadie se acuerda que la ventura ter- 
mina. En otras, toda la vida se deslié en una 
lágrima.'^La adversidad j]es un asesino implacá- 
ble,'^no contenta con herir su víctima, á empe- 
llones la despena por la roca del martirio, .para 
que su agonía sea más larga. Placer bárbaro que 
no^5 educa en la escuela del dolor. 

Peculiar es á las dichas como á las penas y 
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tiestas últimas principalmente, formar nn rápi- 
do cambio en el espíritu del hombre. Nadie pue- 
de decir vuelto á la serenidad, que no ha de 
reincidir en esas desesperaciones. Es un infier- 
no en el que se vive^ pero el sufrimiento, es la 
primera ascensión al paraíso de la grandeza del 
alma. Para sustraernos á la perversidad de lo^ 
pesares, el único antídoto existente es la resij^;- 
niición; rayo celestial q\u^ alumbra á la virtud, 
en presencia de esc decaimiento ([U3 n > es otra 
cosa sino una desconfianzii y un reproche cuiIk)- 
zado á la Misericordia Divina. 
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^/'cercan, asegurar la que se h^dla más coherenter 
con nuestra opinión. Su divisibilidad ka origina- 
do hábitos tan arraigados y costosos, que es de* 
orden destruir el vicioso y largo organismo qué* 
nene á ser hoy una remora. De to'las sus célu-" 
las parten creaciones que uiultiplican el error y 
ve truecan en etras taatas «^tiuctaras. Zaeont^ 
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t/mcias del asentir que mantienen 1\ ir?egurí- 
dad. Los vidrios dibujados, recárgalos d^. ador- 
nos, son malos conductores de la claridad. Ferio 
tanto hay que raspar el barniz. I-a operación dé 
cambio es acreedora á que se someta á un juicio- 
so y pausado reconocimiento. Rec ' rrase el tra- 
yecto antes, p?.ra que ningún guijarro nos lasti- 
me el pie ó nos proporcione un resbalón, i^cop- 
t'iudose la fase nuestra, se podría consolidar el 
acuerdo en esa parte de la nomología, tal como 
la concebimos nosotros y no como desgraciada- 
mente se nos da. Sus esparcimientos actuales, soii 
un entretejí miento, que las impido la unión en- 
tre sí. Comparables las hago, con osas nómadas 
de la antigüedad, en las (jut cada tribu tenía su 
formación especial, sujeta al solo capricho del 
ique había sabido dentro de ella hacerse superior 
á los otros. 

Darnos un presupuesto oscuro y lleno de se- 
cretos, lo juzgo así por la falta de legalidad, 
equivale á que en cualquiera do sus aplicacioi.es 
ños sintamos movidos por una objetividad per- 
dicioaa. Empollar es el paso primero, luego . corre J 
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gir todavía, si lo aconseja la prudencia. El vmbo 
ínnovr.r, pr.ede ¿iifpeiiFaiBc fu mala conirgacion 
en Igí: párvulas. Dt.s<!o el} eiibclo adulto, la ima» 
girac:<^:: dele mancar c:.d:i iiüo de ¿iis tiom}:o3. 
Precisa repasar no solo las paginas de nuestros 
libros. Visitad pafses y pcdrtis hojear las otras. 
Herid con vuestros dedos uis cnerdas del arpa, 
quii una mano misteriosa lia puesto en la pl»ya 
del pensamiento y la inspiración dará en osas 
notas un preludio herniosísimo y conceptuoso* 
Y.n esa caja de hueros artísticamente colocados, 
en la parte más alta de la columua humana, se 
guarda un tesoro valioso. Cantemos con el Uni- 
verso la romanza v estaremos en rir.estro verda- 
dero pues^to de maniobra. Ll gusano deja su ca- 
J)ullo voto. ¿Como creer que no vuelva el ruise- 
fSorásu nido? lui la memoria se acaricia el re- 
cuerdo y se ama el vacío por la venturosa espé-* 
ranza de llenarlo. Si las leyes nos protegieran, 
mejor dicho, si las dejaran en libertad de daj- 
nos 8u protección, no huiría tan fácilmente la 
dicha de nuestro lado. 
j^QuitU db&inehtirá bsta última parte? Contem- 
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piando esos enhiestos y elevados picos que pare- 
cen perderse entre las nubes, es cuando siento* 
bullir en mí la concepción de que nuestra esfera, 
hasta cierto modo, puede aproximarse hasta ése 
otro reino infinito, quedando en la falda nuefi(=- 
tra necedad. ¡Si no fuer i por ella, afrontaríamos 
con sonrisa de calma la soletlad del pasado. En» 
^1 hacha, no veríamos reflejarse para el porve^- 
nir un rayo de luz araetuizad'jr, rayo homicida 
de nuestras sensaoioi¡es subjetivas, tomadas ob- 
j,etivamonte por las causas que á ello inducen. 
¿Nuestra muerte (iiieréis? Dejadnos las pupilas* 
sin cubrir. Permitidnos el ultimo placer. Una 
mirada de comí)asión /T los testigos do «uestras' 
horas postreras. Qui2á en ella lean su refugio. 
¿Correrán distinta suerte? Es de creerse puesto 
que los sacrificios van siendo menores. Taladrad 
Ta gruesa corteza helada de las aguas de un la- 
go y el líquido se moverá bajo ella como en su 
estado primitivo. Falta aún mucho. Yo he visto 
yobre la superficie de un no, que formaba tres 
recodos antes de efectuar su desagüe en el mar 
J entre dos montones de tierra firme, cubiertos 
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de alguna maleza; á distancia uno del otro, de 
doce metros aproximadamente, flotar una faja 
negra sobre aquella. La curiosidad me hizo ave- 
riguar lo que era. Millares de hormigas , sacrifi- 
cadas, formaban con sus cadáveres un puente de 
una á otra orilla, para que cruzaran sus compa- 
neras. ¡Ejemplo de heroísmo que solo se ve en 
jub himenópteros, familia de los formícidos ó co- 
mo decía el dulce Ovidio, "en ésta clase de hom- 
bres que han perdido solo la forma." 

Se quiere el homenaje de la reparación. ¿Qué 
deleite mejor para quitarnos el gusto del acíbar 
que viene amargando nuestros Ubios? Puedes 
alzarte en tu caida. Puedes ser grande todavía. 
Ha sido solo un fuerte golpe en la celada, síh 
interesar un peligro inevitable. En la estéril are- 
na no crecen flores, pero en tan áridos senderos, 
pueden colocarse dos cintas de hierro, por donde 
b1 movimionto haga rodar una vida de oro. 
¿Piensas que por haberse destrozado la hoja bru- 
ñida de la espada, se ha perdido la gloria? 
¡Cuánto yerras! En cada uno de los diminutos 
pedazos, brilla un trozo de ella. Júntalos y lee- 



74 M. LOMAS Y ALIKMENNI. 

ras de corrido la historia de tus conquistas. 

Trazado el capítulo séptimo, era consecuente" 
dar una nomenclatura afecta á la variedad en él 
apuntada. No con la mira de que se coUcífeptíie 
el modelo como una, originalidad, sino con el 
empeño de que se entienda,"que ciñéndose á él 
reporta menos complicaciones. Hace poco, oí de- 
cir á un extrangero al terminar su viaje por ca- 
si toda la España, en medio del alborozo y de 
las gratas impresiones que traía y hasta revelan- 
do algún dolor, que no concebía cobró una na- 
ción tan rica y de tanto talento, se concretase & 
tener una Administración vagando entre pueri- 
lidades, que desdoraban su importancia y que á 
semejanza del nenúfar que no ve otro sitio que 
que aquel donde ha nacido,' dembstraba conti- 
nuar en el Btfismo abandono, huyendo por no sé 
que persistencia intencional del conocimiento de la 
forma conque s3ba)Ttizan esas ideas regei^^o- 
ras del estado de moralidad, de orden y por lo 
tanto de perfección bienhechora. Creer que las' 
alteraciones sino las buscamos con intrepidez y 
decisión, vienen solas, es la insensatez propia 
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do inculta gente. Dar abrigo al absunlo á ex- 
pensas de un razonamiento, es locura que se co- 
mete. Crueldaá que no tieníe nombre^ aníonto- 
nar estorbos á nuestros deiscendientes. La cen- 
tralización como hoy se" sustetita, participa de 
sus ribetes de convenio. Es una herencia funesta,' 
una existencia llena de enemigos la que les de- 
jamos, perseverando enf el ciiltivf)' de esa imbeci- 
lidad, cuyo fruto es la miseria deí^larada maña- 
na. Centralizar, para lo que resulte iníítil y deí=?-* 
fcentralizar' para lo que lo necesite, es donde es- 
tá el verdadero tino. Cuando se observa lo senci-^ 
lio que es destruir lo malo para cimentar lo bue*- 
no, es cuando se conoce la inercia. Las itreo*nla- 
ridades viven, siempre que se toleren los sujetos 
que las ejecutan. La equidad es al (Gobierno, hr 
que las acciones de sus hombres son á la equi- 
dSsid. Es d'ecir, que sé*equilifmx ol apoyo déla 
sup^rioridil pov la incapacidad, en proporción» 
pareada al suministro de aquel grado. Conven"- 
ceos de que el defecto tiene por madn» adoptiva 
la indiferencia. Lo aplicado se luM-maua por eo- 
i*r«lación, con el tomperamt'uto dé ios (]úe"so^' 
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hve aquello se aplica. Es un agravio que pesa 
como un plomo. ¿Anheláis conocer hasta que 
extremo se apadrina indirectamente^ la desmora- 
lización Administrativa? Poco cuesta. Reparad 
on la dimisión de un íi^abinete y en la entrada 
del otn». Es un tejer y destejer periódico. Latra' 
ma se fk\stvuye y se vu(*lve á hilvanar al estila 
de la de Penelope, para entretener sus ocios y á 
s^us admiradores. Los compromisos, son las lan* 
gostas del trigo que no se acaba de cosechar 
porque nunca llega á madurarse. ¿Para qué he 
de insistir en lo que pertenece á la publicidad? 
Demos la distribución que á nuestro parecer con-^ 
sideramos buena. 

ADMINISTRACIÓN GENERAL. 

DIltECCION. 

V\\ Director Ge ieral de Hacienda, Jefe Su^ 
perior de Admiiristración con 2. 500 pesos de 
sueldo y r. (lOO de sobresueldo. 

SKCRETAKIA DEL REGISTRO. 

L'n secretcvrio, Jefe de Negociado de tercer» 
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«elase <:'on 800 pesos y 1. 400. 

Un oficial tercero coii 500 y 9-^0. 

Un id. cuarto con 400 y 800. 

Un id. quinto con 300 y 650. 

Dos es3ribientes de segunda clase á 600 pe* 
^os uno. 

Un portero y tres ordenanzas á 500 pe-sos uno. 

Oíistos de material 000 pesos. 

OlíDEXAClÓN CEXTRAL DE PAGOS. 

Un Ordenador, Jefe de Administración áki 
tercera cImsc con 1. 500 pesos y 2. 450- 
Un oficial primero con 700 y 1. 250. 

m 

Un id. segundo con ()00 y 1. 100. 

Un id. tercero con , 500 y 950. 

Un id. cuarto con '400 y 800. 

Un id. quinto con 300 y 050. 

Dos escribientes de primera clase á 700 pesos. 

Ocho id. de segunda clase á 600 pesos. 

Dos ordenanzas á 500 pesos uno. 

Asignación para material 1. 000 pesos. 

ASESORÍA. 

Un abogado del Estado, Jefe de _ Administra" 
ción de cuarta cla«e con 1. 300 y 2^ 150. 
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Dos escribientes de segunda dase á 60(í peso^' 

uno. 

Un ordenanza 500 pesos. 
Material 400 pesos. 

NEGOCIADO DEL TlMBllE. 

Ün Jefe de Negociado de segunda clase con* 
1 000 y 1. 700. 
Un oficial primero con 700 y ] . 250. 

Otro id. segundo perito con GOO y 1. 100. \ 

Un id. tercero con 500 y 950. 
Un id. cuarto con 400 y^ 800. 
Un escribiente auxiliar del Almacén con 800/ 
Un i i. de primera clase cóñ 700. 
Siete id. de segunda id con 600 pesos uno. 
Ún ordenanza con 500 pesos. 
Material eÓOpésós. 

JÚÑTA DE LA DEUDA'. 

Un Jefe de Administración de cuarta clasé^ 

.^on 1. 300 y 2. 150. 
ün oficial primero con 700 y 1. 250. ^ 
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Un id. segundo con GOO y 1. 1 00. 

Un id. tercero con 500 y 950. ; ; 

Un id. cuarto con 400 y 800. 
Un escribientd de primera clase con 700. 
Cinco id. de segimdíi clase á 000 pesos una. 
Un ordenanza con 500 pefsos. 

Material 600 pesos. 

rESOKERÍA GEKERAL. 

Un Tesorero, Jefe de Negociado de primera 

Miase con 1.200 y 2.000 

Un oficial tercero con 500 y 950. 

Un id. cuarto con 400 y 800. 

Un id. quinto con 300 y 650. 

Asignación de cajero 1.Í50 pesos. 

Un auxiliar á 600 id. 

Cinco escribientes de segunda clase á 600 pe- 

hoñ uno. 

Quebranto dé moneda y material, 1.000 peso^ 

KEOOCXADO DE ESTADÍSTICA GENERAL. 

Un Jefe de Negociado de tercera clade con 8O0 
y 1:400. 
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Vn oficial .seü^undü con 000 y l.]00 
I n id ciiaHü con 40í) \ 800 
Cincj escribientes de segunda clase á 000 pi?, 
f^os uno. 

Un ordenanza con 500 pesos. 
Material 4 0(> id. 



Ci^NTRO DE (;ont\bii.:dad general 



EXAMEN' Y FALLO DE CUENTAS ^ 

FISCALIZACIÓN Y SECCIOX DE ATRASOS 



Un Presidente, Jefe Superior de A^dministra-' 
ci6n con 2.500 y 5.000 pesos. 

Tres Ministros, Jefes de Administración de 
primera clase, uno de ellos letrado á 2.000 y 
3.200 uno. 

Un Fiscal, Jefe de Administración de segunda 
claaecon 1750 y 2825. 

Un Teniente Fiscal, Jefe de Administración 
de cuarta clase con 1.300 y 2.150. 

Un Secretario General, Jefe de Administra" 
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^i6n de tercera clase con 1.500 y 2.450 

Bos contadores de primera clase, Jefes de Ne- 
gociado de primera id. á 1.200 y 2.000 uno. 

Siete id. de segunda clase; Jefes de id. de se. 
ganda, uno de ellos archivero, á 1. 000 y 1.709 
uno. 

Tres auxiliares primeros, Jefes de id. de teree^ 
ra clase á 800 y 1.400 uno. 

Tres id segundos, oficiales primeros de Ad*- 
jninistraeión, á 700 y 1.250 uno. 

Cuatro id terceros, oficiales segundos de id, á 
«00 y 1.100 uno. 

Cinco id cuartos, oficiales terceros de id, á 
500 y 950 uno. 

Siete id quifitoe, oficia^. es cuartos de id, á 406 
j 800 uno. 

Doce id sextos, oficiales quintos de id, á 300 y 
650 uno- 
Seis escribientes de primera clase á 700 pesos 
uno. 

Catorce id de segunda id, á 600 pesos upo. 

Asignación para un portero, ugieres y orde* 
nanzas 5.000 pesos. 
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Material para gastos de la dependencia, 4,000 
pesos. 

SECCIÓN PKINCIPAL ADMINISTRATIVA. 

Un Jefe de Sección y Administrador de Adiia^ 
ñas. Jefe de Administración de segunda clase, 
con 1.750 y 2.825 pesos. 

Un Jefe de Negociado de tercera clase, abogá»^ 
do del Estado, con 800 y 1,400 

Un oficial primero con 700 y 1260. 

Dos id segundos, á 600 y 1.100 uno. 

Dos id terceros, á 500 y 950 uno. 

Cuatro id. cuartos á 400 y 800 uno. 

Cinco id quintos, á 300 y 650 uno. 

Dos escribientes de primera clase, á 700 uno* 

Seis id de segunda clase, á 600 uno- 

Un ordenanza con 500. 

Material 900 pesos. 

INTERVENCIÓN 

ün Interventor, Jefe de Administración 3¿ 
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tercera clase, con 1.5(M) y 2, 4o0 pesos. 

Un ofioial primero con 700 y 1.250. 

Un id segundo, con (iüO y 1.100. 

Un id tercero, con 500 y 050. 

Dos id cuartos, á 400 y 800 uno. 

Pos id quintos, á 300 y 050 uno. 

Siete escribientes de seguudur clase á fiOO 
jpesos uno- 

Un ordenan/a con 500 pesos. 

Material 700 pesog. 

NEGOCIADO DK AUrANAb 

Dos Insoectores, Jefes de Negociado de pri- 
jnera clase, á 1.200 y 2.000 uno. 

Cuatro oficialas, primaros vistas, uno de elloíí 
farmacéutióo, á 700 y 1.230 uno. 

Dos id, segundos vistas, á 600 y 1.100 uno. 

Uno id, id,rguarda almacén, con flOO y 1.1 OO. 

Tres id,' terceros vistas, á 500 y 1)50 uno. 

Ocho'fid cuartos, uno ih eílos tenedor dfe li* 
1)ros y^otrojntérprete, á 400 y 800 uno. 

üil pitísador, primera clabeCou 700 pesos. 
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Tres id de segunda, á 600 id. 

Dos Celadores de almacén, á !í)00 pesos, ufid). 

Cinco escribientes de primeía, clr.se á 700 pe.- 

áíOS id. 

Veinte y dos id de segunda, á 600 pesos, id. 

Dos porteros y cuatro ordeHanzas á 500 pesos,. 

M^aterial 3 .0(Hí pesos. 

Las secciones Administrativas é Intervención 
lies Provinciales, al propio tenor que las actuadles, 
-con la ligera variante* de aumentárseles un ofi' 
cial á las segundas, cuatro escribientes y mate, 
rial repartido proporcioHalmente. 

(;ojJKBNACl6!í 

Uii Cjohern'diior. Superior Político y Econó- 
mico, con oOOO pesos de sueldo y 7000 de sobre- 
sueldo. 

(íastos de representación (kOOO. 

Un secretario g^c^neral. Jefe de Administra. 
cion de primera clase, con 2.000 y 3.200 

En las oñciiias del (lobierno, pueden ha'jers3 
bastantes economías. Dejamos las otras grada- 
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cienes de los presupuestos á la acción de la ne-* 
cesidad, que tarde 6 temprano ha de Reveamos á 
un período restaurador. Pudiéramos dirigir su 
recomposición con presentar un pequeño con- 
traste. ¿De en tre tantas insuficiencias y deca- 
dencia, saldría una estructura quo no resultase 
anómala? Para responder sin retractamos luej^o, 
digamos cual os el verdadero espíritu de lo cons- 
tituido. No liay estabilidad, porque para ello 
tendría ([ue existir conformidad en las partes, 
aunquí? esta careciese de todo carácter que no 
i'uera relativo. ¿Es inestal)le? En este caso, añr- 
memos ({ue cabe la aptitud capaz de reforma i'se, 
á pesar (Uí la rcsistiMicia ([U(* parecí^ se nota para 
la transformación. Duran a siglos iMiteros so ha 
luchado purque adípiicran c(jnceiitra<*ión las teo- 
rías elíívadas, ponpie desaparezca esa agresión 
constant(s oculta, ({uc no es sino una. embosca- 
da. Disminuida la propensión á regresar á l:"t ca- 
sa paterna por las mismas huellas, podríamos 
Un día descubrirnos en señal de gozo y admira- 
ción ante la vista de la cima de los Alpes. Mar' 
char bajo la guía de una misma estrella, es una 
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jornada que emprendemos sin esperanzas. Si uie' 
fuera dable vestir tod^ ouanto pienso y en una 
frase dejaros el alma, el corazón y mis pasiones, 
lo haría. ¡Oh! Quien quiera (jue seas tú, escucha 
él rumor de estas gotas que caen sobre la actua- 
lidad. Suspende tus ilusiones y sino lo has he- 
cho ya, humedece las sienes en la esenc i\ -. de ese 
sentimiento, que inspira la callada noche, llana- 
da por el iris de Diana, á cuyo blanco fulgor se 
¿ueña coa la desnuda realidad. Al despertar en 
tus memorias, te verás inundado de una ansia. 
Es el momento propicio para reparar los des- 
perfectos hechos por el aquilón. Ejecuta y á tus 
plantas caerán coronas mil de gratitud. 

No podemos, ni lo intentamos tampoco, fu- 
garnos de la patria, sin hacer nuestras sus vici- 
situdes y alternativas. Tal proceder es innoble. 
Nos hacemos responsables, si teniendo arbitrios" 
para apartar lo que vu descarriado, no ponemos 
los esfuerzos todos para evitarlo. Las fragili- 
dades deben mirarse con indulgencia, á fin de' 
que sean juzgadas con ella, las nuestras. Consi-^ 
deremos que el acto de cometeTlas, la generah- 
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(Jad (k las veeiis respondo a una (•inbriaguGz del 
raciocinio. El regocijo mayor que puedo expe- 
rini^utiir toda conci(i icii lijüradü y religiosa, 
tís el que ciirrina el sentiniieut.-) del perdón. Las 
magnificencias son tan a(•eptal)l(^s viniendo de 
arriba, como ascendiendo de alhajo. Por rna^nií-' 
tico entendemos todo a((uello ([ue leforma, 
que salva, en sentido d(^ muelics. líesu('¡.t:ir es 1(J 
mismo que modilieacion. Pasamos de la penum- 
bra á la clarida { e:)mp]et:i. Por 1;. liendidura 
hecha e:i el nublado, síí e^c ipa un ra 'o <íe Sjl. 
Es la oración de gracias del delj(M\ La sonrisa 
flel jíngel del bien. 




1 



\ 







X 



UNA PINCELADA MAS. 



^J' iendo indispensable la imparcialidad, para 
f^^i\}\^ el observador no vaya descarriado en es- 
te laberinto, donde la circulación se hace penosa 
por estar llena de celadas , principiaremos por 
ajustamos á una fría severidad en las aprecia- 
ciones. Perded cuidado que se resbale nuestro 
pie. Somos la plomada cuya postura es vertical. 
¡Cuántos proyectos hermosos! Ninguno mejor 
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que aquel que satisface las necesidades genera- 
les. ¡Quá de procedimientos! Todos son buenos, 
eeffún el entender del que los crea Nadie consi- 
dera malo lo suyo. Tiene una excelencia sobre 
los conocidos. Más tarde, es cuando se advierte 
el perjuicio de haberlos adoptado. Modificación 
ñes, para después tener que considerarlas como 
otros tantos intrusos iaeptos, es empezar dos ve- 
ces una misma obra. ¿Qué rumbo tomar en este 

U^^éano de deficiencias? El rumbo de conailiar 
la creación con la falta, no con las miras de és- 
ta ú la otra agrupación. Los hombres suben y 
bajan á cada instante la escalera de sus posicio- 
nes. Con el cambio mudan de parecer, con igual 
facilidad que pudieran mudarse de ropa. Acor- 
démonos que son varias las clases de paladines 
que luchan por disputarse nuestras emociones y 
por consiguiente, determinan influencias correc- 
tas ó ilícitas en el discernir. Los que juegan á la 
baja de valores son adversarios de los que se de- 
ciden por el alza. En el triunfo de los primeros 
ó de los sf gundos, está la bancarrota y tras de 
ella acontece que afjoma su descarnada cabeza la 
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decadencia. Tirios y Troyanos, que buscan su 
Combinación, aunque so himda la multitud es- 
].•• '"tínjora. 

Kn estos somi-didses, la int^oíiiosaocuptición, 
se reduce á quien coloque mayor cantidad do 
niimeroá representativos do capital, a la diestra 
unos de otroí?. En coniorciar con poquona ó gran- 
de u-"^a. Ellos la l^aniau viodestísima í/niíanrlfí. 
En ri. [r .i.-'xúacioneís y alzar por cualquier fu- 
tesa las piiivjis, i'i fin fie roparíirso crecidos di- 
videndo--. X.üica me he explicado ciertas auda- 
c.'Ms. A\ ¡'. If'sr-o, empleando todo genero do 
j\{ -triaría .-. mil vejaciones á si propio, durmiendo 
cu (•! '. aniíísrio, en compañía del cerdo 6 del ca- 
bal!". }{■*}', f^MUscuirridos cortísimos años, cuan- 
do aun uu hemos olvidado su pasado, jaies esta 
;í la ir..'. no con srdo estirar el brazo, so da humes 
d.? '.rail so lor y quiere imponer sus caprichos. 
FJ p"l(.» de la dehesa no ha tenido lugar de caer. 
M. j..i capa está pnMidi Ja con al Uleros. Basta un 
mohín aunque lo rodeen los ruluos, l)rillantos y 
perlas, para entrever un fondín. Ciertas ex- 
presiones son delatoras. Recuerdos que bur- 
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lan la vigilancia y dan un pasao de exhibid 
tUm. Es la irradiación d/el principio. Le cruen 
muerto en la memoria ajen^; y les hace la juga- 
rreta. Qv.Q suban enhorabuena;, estíi es la ley, 
jne^'orar; p?ro que lo hagan con nobleza. Cernién^ 
(lose en la caridad y en el orden. Cuando algu" , 
lio de Ciatos rieres, pasa por un sitio difícil á sus 
oondicioni s. cree que lo persiguen. A pesar de 
que lo di>hnulen están cohibidos; la sombra suya 
les es t rana. Es claro, no se hallan -acostumbra- 
dos. En sus alegrías alteradas cae rsiempre una 
gota d(» amargura. Debemos distinguir el oro 
del oropel, fomo el cobre de la plata. Hay (^ue 
mirar los elogios por s;i lado desnudo Desde el 
pnnto en que nos los liacen con galas demasiado 
visto.>:'s, dudemos dv su i.Ttegridad. Coua encero^ 
rodéis con «ma poíiueua antesala del juiru; y del 
recouocimijnto (te (juiím lo lecouiienda. 

A. 

Aglomerad lo.s sucesos cerca de un espejo, 

»^uya luna mire de (uira á los rayos del sol de la 

equidad. Veréis las obsesiones de muchas ideas, 

peleando lí veces con las crencias. ¿Ponqué no 

aquilatar lo que al pronto parezca ae poca mon 
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ta? Un pedazo de barro, analizado, puede set 
un dato utiL ¡Cuántos desechamos que serían 
otras tantas apoteosis! No vale decir que esto íí 
aquello es prematuro. ¿Que importa una ligera 
tardanza? Es disculpable. Un cuarto de hora 
que se retrase 6 anticipe, podrá desesperar, ser 
causante de ruina; pero observemos que salva y 
evita á veces con tradiciones. El entenderlo así, 
no solamente cuida del modo de aplicación, sino 
que vigoriza también la relación que han de guar- 
dar las formas con el conjunto que se implante. 
Cada hecho tiene su oráculo y colabora en el des- 
tino de las cosas. Fácil es deducirlo. ¿Cono- 
ceríanse los países privilegiados, sino fuese pOr 
IOS tropezones en nuestro viaje con las vergüen- 
zas del abandono y del medro premeditado? Su- 
cede que influye la carencia mayor ó menor dé 
elementos, mas cuando natura no ha tenido igual 
prodigalidad, está la incansable voluntad para 
acercarnos á ellos. 

Todas las poblaciones que componen el plane- 
ta terrenal, gozan de una misma primatvera. Ea 
decir, al formarse vinieron alumbrados por la 
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antorcha de un mismo genio. ¿Queréis que Irf 
llamemos Atenas? Es el nombre más elevado que' 
puede dársele. En ella se han aclimatado, como' 
¡as flores del norte en las regiones del mediodía, 
las actuales generaciones. La historia que no' 
miente, me lo ha dicho. Posteriormente, todos 
los ensayos deductivos de' esta primera enseñan- 
za, aunque varíen, reconocen en su estado pri- 
mero embrionario, que arrancan de igual pinito 
de cita. A partir de aquí, es llamada la acción 
de la inteligencia á cumplir su tarca. Acoge la 
Superioridad de aquél origen y lo transforma en 
un ideal adecuado á la aspiración La naturaleza 
no ha perdido ni perderá sus leyes de fuerza. En 
Su compenetración hay un verdor inmarchitable. 
Una constancia eterna. El pensamiento que se 
aventura, aun no siendo mas que por minutos, 
á navegar por los aires, deja un rastro que sobre- 
vive. ¿Hetíios de convertirlo en humillación ni:es 
tra? 

Voy á narraros mi sueno de anoche. Era una 
íüérte pesadiRa. Sonaba que nn personaje, d^e ta- 
lento, parlamentaba én la Cámitra, sobre las cofíT 
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cesiones que debía hacer a (\sta Antilla. Quería 
jjoner por obra todo lo grandioso ([lu* bullía eri 
sus interioridades; poro vino a interco¡>tar la oo- 
rriente favoraV)'!e, una lluvia de amistados y és- 
te orador, generoso, condescendiente, fue débil y 
accedió en ¡a demanida, dando por resultado qué 
íiquellas lo engaííaron. i /o r.peutj, Sv3 levanta y 
pide la palabra, otrafigiira qie iia'-:«* conoce, (jué 
desatiende consejos, que lo consiiüa sino á su 
criterio, que recibo a Li C{.!i :rtc de caciques con 
hn gesto desdeñoso y exclama dirigiéndosí» á 
ellos: 

— Cuando tenga ocasi'n seré onor.u;ioo. Me re- 
servo la actitud para entonce^. Nc halaréis de 
malear mis intencionen. Daiclj quo 2)idais, no 
lo que os convenga. 

Por si llega esa hora y el ?ir misterioso en- 
trevisto en mis ensueños, coge la plun.a para 

decretar, que no le tiemble el ptllso y dicte: 
1 ^ La inamovilidad de los empleados como 

fcase de moralización. 

2^ El expurgo e inliabilitacion de esos de. 

fraudadores del Estado, que todo lo consitíetaíi 
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como patrimonio suyo. ' 

!i ^ La eoiriprobacion por medio de rigurcsdá 
iixaiiieneá, siu padrinazgo, de la idoneidad de lo» 
tiue ingresen en la carrera. 

4 ^ (¿ue se subvencione mejor á los servido- 
res y (lUe los abonos de haberes s0an satisfecho^ 
ton reguhiridad periódica. 

o ^ Tna reforma en la ley de pensiones d^ 
las clases pasivas. 

G ^ I^a simplríiíación en los trátoites admi* 
íiistrativofí. 

7 ^ \yd leforma de arancele*. 

8 ^ í^a protesta contra el monopolio quef 
ejercitan aquellos paíises ricos, con tendencia^ 
absorventes. 

y ^ Que nuestro mundo comercial no teng* 
mercados limitados y por consecuenijia, todas 
las naciones disfrutarán del título de favore-^ 
eidas; 

10 ^ La protección incondicional á las indus- 
trias nacionales. 

11 ^' Que cada Provincia se forme sus presu-" 
puestos tx)n arregl-o á su produ<jción y gustgft. 
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12^ La exigencia sin distinciones^ del. pagtr. 
puntual que deba liacur el contribuyente-, 

13 ^ Que- se considere i\ Cuba pararjoa: efe^ 
^'ps. tpdóa de asimilación, sin especialidades., 

l;4i^' Cuanta» garantías sean necesarias á la*. 
V ida individual. 

15 ^ El fomento de una compañía de tala 
en los bosques, para que la agricultura entre eu 
e«ta gran porción de t/rrituri-^ que pennanec© 
ted-avía como una joven de c:itnivo abriles. 

Y-J6 ^ Que se vefc.inie el código de Comercia- 
y se apliquen con toda ener^íi;, á los que infrin^ 
jan sus reglas, ejerciondo Li escandalosa usura 
las penalidades que (.¡eíeiivino. 

Sino fuera improce-loiito, insir^tiría en otra 
rmdtitud de especie^, en o-ta prinirra jxirte qu^ 
doy por tenniíiada. Mi propu:>ilo al pedirlos in- 
ciso», anotados^ va UKÍ.sadf'lante. Pido se confien 
áii la discusión y tan lu(;go sean objeto de ella, se 
verá en aquel, que nada descabellado existe. Be" 
ncííciase la mayoría, no determinadoa factores* 
Desgraciadamente en todo esto, se vé la remora,, 
viene de- la» alturas y - rebota c^mo pelota- de 
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gama entre los que están abajo. No hay regla 
sin excepción. Los encumbrados por la suerte, 
poseen dos caras como Jaiio. Al q^i3 se halla por 
encima de ellos, la del servilis,íio y adula, i m; 
algo quieren para sí. A los que se hallan e: a:io- 
nados en tramos inferiores, la d^il d33Íin. Los 
miran por sobre el hombro, ó los miran con lás- 
tima. De todos modos siempre es un insalto. ¿Y 
qniénes son ellos? Unos ásela vos del agiotaje- 
Traficantes de conveniei.cias. Los que abren )as 
puertas de los odios. Los que recejen nuestras 
quejas y las entregan en memorial al Alcalde d^ 
la cárcel de la indiferencia. Pero llega un día im 
pensado qií.e se hachen bajo la forma de es: 
trofas, 9e cantan y vuelan algunas notas. 
Todo su poder no basta á detener el viento qu6 
las transporta. Ya pueden conocerlas todos. Kn» 
su fatuidad, no i?e ncoidíucn cii^*] cr ¿ende qviiél 
ra se oculta el cívfcti^o. El £.13 o fv.é haber sido, 
descubiertos. Sonuncü dergrnciados en medio 
de la opulencia. Deletrean la voz ^'negocio" y 
h^eo3Q ignorantes para deletrear la p^ÍQ^lH^a 
*^^nQi^nQiA" <lía^e^ej vfMíbulo de una satiéi^* 
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c¡6n honrosa Con este indicador nunca so acalví 
digan lo que dijeren, Escncliad Lis alternativas. 
VieuH una orden que les jdaco, ¡que buen minis- 
tro! El país pe ha salvado. Allá niarohan rojL»a- 
los, cartas, promesas. Les contraría, ¡qué nialo' 
No sabe lo que se pesca. El pucbl'» se hunde. En- 
tonces el nuital rueda para inírigc'ir. Están en su 
centro. Contemplad la falange de magnates (|ue 
velan y demuestran interesarse por el bienes! íi.r 
de este País. 
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ecesariü es en el rehito. Pongo á la cabe- 
''za lo que es la cabeza de todo. Búrlese «/I 
libre pensador, no por eso variará un lípice níi 
fé, ni dejaré de respetar mciit»."^ la ajena, por 
que entiendo quenada se conseguirá. Os salgo al 
encuentro. Decís bien al manifestar que (d pro- 
greso corre, que no debe tener trabas; pero, ¿lo 
detiene y se las pone acenso la religión? ;,P(>r (¡iie 
no han de marchar uniformes cuando mjh tail 
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;is (['13 iríiis más adelante 

" ^ 1 ' : :s ([uioraii, con pensar de un 

.:'.' i •■•id cMa.s siiposbiones y pro- 

•■!-':i:'n.lü así se estí en lo cierto. 

" ': ^ Vi\" convciicini esos fimdamen- 

; : ^ r¡;» una doctrina cspecialmen- 

'. ;';.M i'l sil] })revenci6n íi semejanza 

\i '^ Í:i!';:c*l1cÍ:i piiiii (^1 estado perfec- 

. ' ' :i (• '•¡.'o v:\''v (K^iUro de estos 

■ i". . :.\r lo {'XÍL'Dso de la mate- 

" ^ (' ' i:;\.^ ;i'iij)!:!.id. (Quisiera ]ia- 

. '" ; (l'^^ii: ;* • '.) iv'-^^etal)le para 

\\ [I- r[^ :\--':^- \][{). (l'jndo quiera 

i .' []•'- ■ v\\. icnin-:. ]i-:]i ; •!(' AcT mauifcstada 

(.,;;• ,, c,(. (^lio-a está lisra- 
l'-.íiMrrint^ ;' líTí-f-K ;••*( '(jnos. siendo con> 

1 ri\: . : :!!• cuerdamente la 
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' <e í^oupa de ella, 

ii'.; i:iM, \. que con ella tie- 
i' '. i-Kii;; '•< <[U(* cu:.. . ;:,(js ;.d preliminar. 
/■}"■' c!Í-^ í'o i'.i',-:(>tr(. '.-a p-r-acea? No con- 

ei' \) l:i cxist'jn'*ia db ^- - ' ii >:ii^ri:-. Ijres. ;S3n sa- 
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bios? Un fin se llevarán. ¿Son indiferentes? Com- 
padezca monos do ellos. ^"Son rutinarios que ha- 
blan por boca de ganso? Volvamos las espaldas 
á esos entes, por que no tienen iv^sponsabilidad 
jde lo que dicen. Son más despreciables que na- 
die. So ha descubierto que la pedantería 
es la que más abusa de tales contiendas. Creen 
los tontos que dejan de serlo, hablando sin tasa 
ni conocimiento suficiente, de estos asuntos. 
{Necios! ¿Cómo podrían rebatirlos si al- 
guno tomase la demanda.? Viéranse precisados á 
la lectura, probando la iuconsistencia de su palíi- 
brería. Para defenderse, tendrían (]ue apelar 
á los mismos maestros qie les habian servido 
de norte para el ataque. El viento volvería las 
flechas con la punta hacia ellos. 

¿Dudas? ¡Cuan fácil es apartart(^ do osa sus- 
pensión. Ven conmigo. Te vendare los ojos y 
luego te soltaré en un desierto i^ara que te })ÍGr- 
das. Veremos como sales de allí sin auxilio ma- 
terial alguno. En aquella inmensa soledad, gri- 
tas y no te responden. El eco te devuelve las úl- 
timas sílnbas de tus voces. En tu socorro, llamas 
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entonces a\ ingenio. Te mueves de aquí para 
allá y al fin das con el camino. ¿Crees insensato 
que esa luz que te ha revelado los medios, es 
obra tuya 6' de tus semejantes? Busca en las 
otras religiones el poder de esa gracia. Dime en 
cual y te lo agradeceré, porque me habrás ense- 
ñado lo que no sabía, lo que quizás ninguno se- 
pa. Puesto que te consideras coíi sabiduría bas- 
tante, mencióname la que juzgues mejor y si 
aduces pruebas concluyentes, formarás una evo- 
lución religiosa. ¿Callas? Me lo temía. 

Otro ejemplo. 

Has naufragado. I^a superficie líquida se pier- 
de en un infinito, tal es la distancia donde se 
halla la costa. El navio que te condujo^ se ha 
quejado con el último suspiro de su vida. Una 
vía de agua entró con ímpetu pdr lá grieta que 
la imprevisión le hiciera. Se lo ha tragado el 
mar. Luchas, estás cansado de nadar. ¿Porquí) 
alzas tu mirada suplicante á ese techo estrellado 
que te cubre si eres incrédulo? Pídele á tu culto 
que te salve. ¿Olvidaste cuanto en torno tuyo te 
hkblabá) contrario á tu pensar y en un momen- 
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to de angustia, quieres reconlarlo cual si luibie- 
ra sido tu modo de ser perenne? ;,No conoces 
que estás representando una farsa? Tu mismo té 
has vendidD. ¿(Juíl es lo erróneo, el presente o el 
pasado? Afirmad y ne^ad u un tiinupo y os en- 
(íontraréis perpltíios para coordinar la base. 
Creed en la*^ muchas verdades qu(í os atestiguan 
las relio-iones fuera de la miestra v entrd tantas, 
no distinguiréis una (jue os íiatisfaíi^a, que llene 
vuestro espíritu, en e-ios instantí^-^ de címgo- 

ja. 

Mahoma, es un diarlatín que nos divierte 
con sus narraciones. Vnn délas mejores recom- 
pensas que vaticma. son las hurí(\s de su pa- 
raíso. Mujeres hermosísimas, sin rival. Valien- 
te religión que premia las accnones buenas áe 
sus sectarios, con un goce idéntico al que tienen 
en la tierra. Martín Lutero, el céle])re moníré dé 
Erfurt, nos hace reir con su biblia traducida, su 
"Catecismo Alemán," su '-De .^ervo Arbitrio'' y 
su propaganda contra la Iglesia. Estos y otros 
iguales que pudiera cHar. ])ierden lastimosa- 
inente sus horas, atacando la institución religio- 
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sa actual, ^cütiuti fn deliberado, Lp que han 
conseguido, es que nos fijemos en lo que ata- 
can y encomiemos su juicioso asentir. Vamos ¡i 
suponer que me equívoco y que las otras son 
razonables.' ¿Que cimiento tienen v que .•sustan- 
cia análoga encierran?;' ¿Creaciones modernas 
brotadas del cerebro humano, han de valer más 
que la inspirada por un influjo Divino.* La acato 
enja naturaleza, por reflejo del Eterno. Empero 
no admitáisja desigualdad absoluta.'; De cual- 
quier manera, todos con e.'^a multiplicación ex- 
positora, parten de nn. mismo arranque. ¡Laexi.<;- 
tencia de Dios! Convencido de io iiau-able y de 
que hoy no se escribe en niígnra bandera 'oí=te 
disenso, voy á intenoparos: ¿EVa baraúnda ce 
rituales'puede armonizarseVSiendo la Divinidad 
todo Bien y Verdad, suponer que le sean gratos 
las antítesis de esoí; dos atributos escancia I méate 
suyos, fuera la mou.struosidad más sacrilega. Se- 
ría lo mismo que opinar que admitía esa "diver- 
sidad de formas para un mismo culto. ¡Blasfe- 
mia inaudita! ¡Dios de bondad! perdóname «lue 
liaya enunciado siquiera este período! .acepte- 
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mos el error de que los diferentes dioses del pa- 
ganismo, tenían todos ollo.^ un gran poder eu 
los d(>stinoS; que las opiniones de las escuelas 
pudieran admitirse oouío fundamentales. ¿No 
comprendéis que esa confusión de poderes igua- 
les, esa lluvia de argumentos, tendrían que es- 
trellarse unos contra otros, por la misma supe- 
rioridad do su «esencia y de su argumentar? 

En tal virtud, para evitar controversias, de- 
aclaremos que la religión no es más que una; vi- 
ye en la profundidad del alma. Allí la ha depo- 
sitado el Creador en unión de la inteligencia. Al 
reclinar nuestra cabeza s(»bre la silenciosa almo- 
liada de la meditación, á 1 ipar que el aliento su- 
be íí nuestros labios y articulamos las letras, 
para bendecir al Todopoderoso, la noción de El 
hace su paseo por el llano de las ideas. Se abra- 
zan v el consuelo desciende hasta nuestras aflic- 
ciones. ¿Quíí existe sin su cooperación? Sentado 
est^ particular que debemos tenerlo siempre cer- 
ca, muy cerca de nosotros, prosigamos. 
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OJKADA SOjniE EL -^IMETO 




liié velo tanprofuudo el i\\w ha c*iil)ierto 
las pasadas ndader^l A nuestro .«iglo resei- 
vado estaba penetrar en el misterioso templo de 
la ciencia.^Los]innumeral)les sa])ios que han in- 
terrogado^^á^los tiempos helenos, nada en con- 
cretojhan'podido averiguar sobre la mayor ó 
menor certeza]de la fecha del origen del homVjre. 
Creemos^s'ea una verdad la ([ae indican los tex- 
tos sagrados; ' pero no podemos afirmarla por 
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(jue gtu'irrafos sapieritíí^iiiios del clero católico, 
cojiio k)s abates líouruí^ols y Delaiinay. fijan la 
capa terciaria como la e])OCa de la aparición d« 
la criatura humana. A dicha época terciaria no 
se le ileheu prue1)5ts mc.y snf icien :os. ni los ves- 
tí uios cnrí)ntrados en los terrenoíí plioceiios, nos 
dan la s-'/uridad de lo <nie han (pierido demos^ 
irar. 

El celel)r(**Ciiv;cr e^tá en oposición contra la 
idea'predominante de esa anti.iíuedad. Tan gran- 
dioso es el tema, que iríamos siempre en pos de 
al'^una falta;, i)or no poder jvcabarlo tal como lo 
necíesita v como <=-.orresponde á su importancia. 
No pensemos tamporf) con í/iití^t, ni con .Mig- 
nau, obis'po de Chalons, porque desíh» lueiro teu- 
dríamíV'. ípu^ reclamar en estos principios para 
afirmar con los Uii( s (• con los otros. \\\\ espacio 
imfirfípio <le su (^u\íct"r y superior eu fuerzas á 
1 1^. cDiidicJones del (píelos traza. Nuestra escasa 
instrucción uo- deLiene en la marcha. Sería ob- 
jíitü también de una atenrion exclusiva y ¡arga 
desíunder á ese terreno trillado por tantos liom- 
br.'s científicos, con maso menos favorables re 
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«sultados. ¿El hombre/ esta figura distinguida 
entre la rica colección de los seres creados, pro- 
cede como piensan estos últimos de la edad cua- 
ternariii del globo? tís la que más abunda en in- 
dicios j)ara la aseveración. ^.Puede reconocerse 
como acertada la versión de lo lejana de su exis- 
t;^n'jia? Boiioher Perthés, para sostenerla decía, 
q;ie á falta de inscripciones ú otros signos ca- 
racterísticos, podiaraos leer en algunas inmensas 
y tosojií pie Iras, archivos patentes, la tradicióu 
reveladora de semejante huella. 

Esta tédis, segiiircí siendo por el espíritu de 
ciencia que entraSa, accesible a toda suerte de 
controversias. Nuestro do^ma de fe, en su libro 
del Génesis, cap. I párrafos 26 y 27 y cap. II 
párrafo 7 ® trata á la lijera este asunto, demos* 
trando así lo sabio de su argumentar y la inde^ 
pendencia conque es preciso hablar de él para 
no incurrir en error. Tinieblas tales se amonto- 
nan, que avanzar sería introducir á cada mo- 
mento términos nuevos en la discusión. Ten- 
dríamos que hacer alto en cada uno de ellos y 
no lo dudéis, complicaríamos la materia en lugar 



114 M. LOMAS Y ALIRMENNI. 

'iie aclararla.^La^palabra gráfica hombre^ es bien 
dificultosa de attalizar/jCuánto tiempo trásnsc^j- 
rrido para^que é^te conociese lo que era y llega- 
se á poner en actividad su genio y energía, para 
la realización de estas grandes empresas que hoy 
nos proporcionan tanto asombro! 

De iddos modos, es el animal más perfec- 
to y que'deja muy atrás á todo el resto. Se con- 
cibe que fuera de este modo, desde el punto en 
que es la obra de un Artífice, que reúne en sí la 
infinita perfección. Según la enseñanza de Moi- 
sés, fué iniciado desde un principio, por la reve- 
lación Divina, en todoar los ramos del saber hu- 
mano. Paltándole'solo para su completa Divini- 
dad, las propiedades de Omnisciente é inmoih 
tal. 

La gran revolución? esta hecha, la naturaleza 
está cuajada de maravillas. Todas las cosas se 
encuentran simétricamente] colocadas en sus 
' puestos. El distintivo más noble del hombre es 
no dejarse arrastrar por fatales y ciegos estí- 
inulos.' Debe llevar un objeto determinado que 
seí justifique. Debe conciliar las diversas impré- 
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filones y cobijarlas bajo la sombra de un fin ar* 
mónico. ^Para qué trae consigoTun sello de luz 
y de fuerza en su cerebro? A su empuje todo se 
doblega. Desarrollado en él se ve el sentimiento 
indeliberado de querer la ^sociedad. La soledad 
es un peligro para él y una vez convencido de 
ello, une sus luces y fuerzas á la de los otros. 
Las relacÍDne« marales son las que I« baa indu- 
cido á considerarse débil si permanece solo y 
non las que por lo tanto le impulsan la asocia- 
ción. Este ayuntamiento es lo mejor del ser in- 
teligente, píor que dá á comprender de ese mo- 
do el buen acertado uso que hace de su razón. 
Hasta por ventaja dé sus propias necesidades, 
pues se vería rodeado de dificultades insupera- 
bles para satisfacerlas. [ El amor y la amistad 
son sus primeros ayos. Si las pasiones lo inten- 
tan dominar, tiene la prerrogativa de su volun*- 
tad. Es decir, si se empeña, la de la acción libre. 
Dos elementos de que carecen todos los demíis 
animales. Es culpable por lo tanto, después de 
sentado este principio inconcu%so', de todos siv? 
actos* 
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El piiíí<k' >ii<traer**e á tüílo wnero de miserias^ 
La contrarit^'Iad in:ís L.!-anat.*, di^minnve á modi- 
da que su foco int^Mo-tu ti aumenta. Puede lla- 
marse P'i" e-^te íiítiino concepto invulnerable. 
Basta que lo aplique y observe. Lsto examen 
c-mlmno le cominee de ^oinlúnor-inn en combi- 
nar-ion al descubrimiento y al tronezar con el 

«. A. 

e-Cüll) no se atern'. L" dá vuelta^. lia^:ta aue al 
fin avanzi, por f|ue ha consegui«iO buscarle la 
forísia de allanarlo. El viento es su criado. El 
fu'^ixj s:i c>m;vin'.'r':i. El mir su auxiliar, para 
cojidur-ir a e-as oran les distancias por aquel 
separada^, el conocimiento de lo nuevo. Xo hay 
prohibición para el. Con mirar al horizonte y 
recogerse un poco en el cuarto de la reflexión, 
la ansie lad esta terminada. Si en su imprevi- 
sión e-cucha al instinto, póngalo en rehenes en 
Ja clausura de la lazón. A.juel es esencia propia- 
uujute animal y por más que creamos que es 
o')ra de un momento de libertad, ni el cálcido ni 
la volunt:\d inter^'ienen. 

El hombre proyecta. ;,Que proyectos son los 
quj ha'^jn los otro > animales? Aspira. PueJe 
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(1 ir salida átoio gáiiero dj s^ntimieiitoí. Loá 
mide, los conoce y los distingue. El animal ce--» 
»a de tenerlos despii6s de satisfechas sus necesi- 
dades. Es mas, desconoce hasta íí los de su mis- 
m.i espacíie. El hombr3 tÍ9n3 ele uíutos para sa- 
bir C3n lucirse aunn['i3 los (hs3uidí cou fr33 leu- 
cia. Interiormente pu3l3 gobsrnarse para gober- 
nar lu3go el mundo exterior y adquirir un total 
dc.saiTolio en las costumbres morales; propiedad 
que no poseen é ignoran en aV)soluto los demás 
animales. ¡Qué pasmoso es el ejercicio de su al- 

• 

bedrio! Goza de tal independencia, que hasta mo- 
difica las leyes de la nituraleza en beneficio su- 
yo. El placer de lo dpscoujiiido y las variaciones 
que preconcibe le alienta i al extremo de sopor- 
tar los contratiempos. La conformidad y la ab- 
negación están en vela cerca de su espíritu. La 
ventaja más grande que tiene sobre todos los vi- 
vientes de la creación, es el órgano de la voz. 
El que confirma y sostiene á ese pájaro audaz 
llamado pensamiento, el poder y la superioridad 
sobre su materia. El que le revela la acción do 
8u conciencia. 
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Es innegable qne el hombre estií con)pi;est6' 
de dos principios. Espiritual y animal, licílexio- 
nemos y fácilmente se venará en conocirriiento, 
de que la uniíjn de ellos es po-^ibie, sicMnpre que 
se aplique razonablement<í en los distintos casos 
6n que se lia;Li:a necesario. Soberano es de la tie- 
rra. Su frente siempre va nJta. Su mirada do 
tontínuo puesta en el cielo. Su ar^titud es inau^s- 
íuosa. Es la actitud del ([i.e ordc^na. Su faz i"--^ la 
augusta expresión de un tipo digno y distingui- 
do. De un animal de elevada clase y (^spec^ial [jor 
sil modo de marchar. El suelo que pisa s)lo es 
herido por la j/lanta de los pies. 

Desde el instante que no se í-atisiace la cria- 
tura humana con la observación y al estudiar 
éuanto en torno snyo TnirajCreacondicíonalmen- 
té; desde el ínisnio momento en qne clasifica 
6 investiga los sucesos para dedicarse al conoci- 
miento práctico y profundo de los mismos, todo 
lo que haya sido objeto de su atención, entra en' 
él períodoMesurázonnmiento. Desaparecen las 
teorías antiguas, que ya no son sino nn patrihio- 
itío de la preocupación de aquellas clkse's qtic 
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(;aMC3ade liice^. E ir) t.) 1 • í) 1.) ■ o;'j; ni'i/tl^a'i )í 
(]ue con justicia lo enoiyuilc.icii; el liMinbn» se iv- 
baja hasta el nivel de los hriii')-;. Olví laso dv. lo 
jnás noble pai'a dojarse lli»var [ov la evoluc'n'/u 
¿e la materia que todo lo dcLrrada. Va vendrá el 
cambio. Cu ind'3 el vv.v ei-o cansado de Jas luchas 
se siente sobre la pieli'a. del camino y n^staure 
sus fuerzas desfuies dr uu lijero (L/s-.-ms )-, cuan- 
do pase una oj(nida s.)')i\í lo i[\h* hx (hja la t.M< 
do sí, entonces la reaeeian le b/lu 1 ir i sus c ivi- 
eias. Solo recurso c[\\r le '[uetla eiitn* Ia> mil va- 
nidades que han viniido di>traA rndnle durante 

lantos años. 
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OPÍ\l()\ SIXÍFHA V LA SOriKDYD. 



alr (;n pos do las proj^ias nccrsida'lc >. (i<'t(M'- 
!^'mina la sListent;u'i.Mi d» la^ de. \^>.< ih^uiU. 
Encontraremos iiiaj'or facilidad (mi saf.^farcr 
las nuestras. A las aves, le.^ hiicxm falta las plu- 
mas rcnietríces para cruzar la comarca, de l«)s 
cielos. A nosotros, la exporhíucia. para oi^oncr- 
nos al falso incentivo de las pas¡()ii(í>. [ja razrri 
es Caronte, que ha de cruzarnos la la nina. Son 
irk:ívIi.ibIeo las torin3ati'?; ([ue revieit la p )r la 
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aixitaeión encontrada de loi vientos 6 por el 

condensamiento de lo.> <jíaiíes. También^ sj-.i^in- 

di^n?n.s:ibles l:u esc.iiMnuuas "para la^ victoria. 

Que ü:ozo cabe donde no se lacha? Elfqne todo 

lo ve allanado, concluye por aburrirse. Duermen 
el placer y ol hastío el mismo sueiio, en un mis- 
mo leclio. i^espertamos é indistintamente reci- 
bimos losjjiienos días del uno 6 del otro. Lsta- 
mos perdidos, l^na hoja trémula han ies])etado 
las Sacudidas y his furias [ juegan con ella.. Des- 
prenders'j cUi ííltiuio retiZ3 djla_ vestidura aa- 
terior, es pre.sa'j:iar una destrucción. Pose vendo 
nv)ci()nes abordara la teoría, seguro de persuadi- 
ros con la elocuencia. P]n su delecto he de con- 
teut'trme cía\ la humildad del apóstol, para tra- 
baros una pintura, cuj^i contemplación embar- 
gue y detenga los pensauíientos que mantenéis 
dispersos acerca de ésto. Ardua empresa (jue se 
presta á mil interpretaciones desfavorables.' Apu- 
rad el vaso por entero y después (pie apieciéis 
(d sal)or de la bebida, deducid, pero sin afición 
])arcial, c<m toda la fran([ueza ([u:* (\s sea pecu- 
liar. 
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Ningún país goza :le cabal independencia. 
Predomina la esclavitud relativa. Son muy^ dul- 
ces las cadenas. ¡DiosI ¡La conciencia y la so(!Í(í- 
dad! Es cuanto debe atarnos al poste de] nues- 
tra conducta. Examinad ahora cíl ideal d;i la au- 
tonomía en su acepción de separatismo. Tolerad 
que me lamente. Duele trabajar por cuantos sin 
hacer nada consideran la tierra como una li^/reír 
cia suya. Duele ver á media humanidad, i uruni- 
bir en pro de la otra mita^d, (|ue no hace sino cu 
gullir la producción ajeria. Por nmcha abueua- 
ción, que se posea, el sentimiento ^e calcina a 
este recuerdo. Generosidad que lo conr^icute, no 
es generosidad, es el cómplice (k' un críir.c:!. /.De- 
ben los gobiernos autorizar lo^ criminah>V K< 
\\n sarcasmo en medio de tantos elemento^^, de 
tahtos alicientes/caer en una automa([uia. ¿Sa- 
béis lo que significa? ().- lo diré. Oponeros con 
vuestras ideas á vuestro pro])io \vjh]j de ];<'iis;ir. 
¿Vosotros dicernis bien y a la p.ir pensáis mal? 
Antagonismo semejante ud .'•c ccaicihe. E^plic.i 1- 
me la forma. Ya os escucho disertar, entrando 
de -primera intención un prenieditad<j ar^'uuii'u 
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to. Eso no es lo que se solicita Traed los anto- 
cec^ entes y vamos á pesarlos en el platill^^ Je la 
verdad. FA fiel de la balanza indicaní lo S'jicurc 
Lo otro es convencional. Asunto e? este que rí*- 
('lama solución. La tiene, sencilla como el 2 -.- 
1 . Refutad que un binomio es una cantidad al- 
irebraica compuesta de dos monomios. Desmet^ 
tid Qfue el paralelo.i^ramo es rectángulo ó que la 
secante no corta la circunferencia. 

Mientras prepondere la dosatencioa en peti- 
cicmes justns y se pt)SLep^uen, estamos mal Con 
l(':dtad os d \.laro el pesar que tengo por las 
cont^'iricik'l^'s v trastornos de mí nación. Des- 
dii p^queuu'/lo lie detcstiulo la liipr»cresía._' Qui- 
si(n*a hacerla partíríijx^ de mis alegrías. De t'.>- 
das las qu(^ ,^<.' di ^rni'nu "ii el mundo. Me sacri- 
ficara por ella á p.n'mitírm •!i) la modc-^tísinn 
j)()sici6n qu;' o a[k). Ti-r^ijo ])ira vivir y alter- 
u'ii' dtí.^Mit^'iii-'Mt. j i'w .s(K^;L\lMd. Conozco el va- 
ioi d(' lo que nraclios a([uí llaman y defienden 
]) )r Integridad. Palabr.i decantada, por los (pie 
á la <'alla-L'alhimlo sangran el país y se ven mi- 
llonarios, ponderando'luego lo que le^ ha costa- 
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do. No odio tí In hiirr anidad por cd instinto dt» 
la avaricia. Soy cosmopolita y poniro mis afoc- 
cione.H en todo lo honivid') v un cíuiDto me ofn»- 
c.i :in:i demostración do cariño sin apartar \m 
minuto de la mentó id tfMTuilo q.r» irrirda las 
o.^,n:7.x- d3 mis ammtísim.)^ pa.<li{VN. IN^spcto al 
Ju^'ü del Estado y no le culpo d(^ lo í[1i<' iiaLiaii 
los mantenedores do mis love>. Xo le tr.iÍL:o m 
boca para haberle hlanct) d(? diatiihas de iiiiuii- 
na especie. Yo que he e.-st lidiado las incidoncian 
y sé quienes tenían (d mayor empoíío en man te- 
ner Id pasada ludia; yo que lie rei»oi;ido ocular- 
mente notas fieles; ;>)y u lo do los poínos (.[no [)o- 
drían aunar el Gobierno de esta isla por sí, l)aja 
la dirección refieja de España. No he visto pa- 
bellón más hermoso. Ni aun en la so>pecha me 
rozara co-n el separatismo. Es el disparate nía- 
yor. El temor está fundado. Hoy el comeieio y 
la civiluación se opondrían. Tinos ctuantos iu> 
<5Íos tuvieron la culpa. Estos, que (»n todas las 
partes los hay, ni aman la patria, ni saben lo. 
que quieren. Los hijos buenos y que reflexionaní 
no abjuraa de su madre. Reprochan y se lamen.. 
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tan do las malos coiusejos ijue roe Hjen y lo du^. 
Niincn. ho alardoado dtí patriota, siéndolo i[\úzp, 
más (|ue esos cine lo han vociforado y publican 
por las calles, al calor de unas copas de ginebra 
ó cognac 6 de un espíritu político ([ue envuelvo 
algún nu^dro. Escuchad lo (jue <>s dice un espa- 
ñol no de })oca sino de alma. Aclaro, (uie del fe- 
deralismo como io piden algunos políticos, al 
que se deduce de aquí, hay notable variedad. 

Hay compatibilidad entro las atribuciones dfel 
Monarca constitucional v el Gobierno de cada 
provincia de por sf. Dependa del Jefe rrinxjipnl 
el fallo. Me refiero no á ésta sino á todas las 
pf0vin3Ías españolas. Hace falta matar el mOno-' 
polio. Paguen su contribuci n. nada m:.s natu- 
ral; pero no en ei sentido absorvente que lo ha- 
cen. Calcúlese la"riqueza de cada una justau^en- 
te é impóngase un soló tributo. El resto quBde 
inmuie parasufragar las atenciones qu:e tengan. 
De esta suerte sabrá reducirsr a ollas. Cireoien- 
do de quien le tienda una mano en sus ítpuros, 
medirá [la extensión de su riqueza y viviiá á 
<3lía concretada. Tía economía política y rural «fe* 
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rátx objeto <le ox<iiiieii. Recorretl Ja.s poblaciones, 
oid á los Municipios, c.istigad la oc;altac¡6u tío 
la riqueza y haced iiu | camastro legal. Kn lu- 
gar de tantísimos impueátc.s, basta uno un re- 
gla de proporción. Un tributo nicional. Los de- 
nuís recursos dejádselo.:. Con e^^e procedimiento 
de muchos pocos rep'trtidos, dai^^ en la eí(uidid 
;/ en la justicia. ¿Sí va.str.i primjrd'al mÍ5Í5:i, 
€í5 cubrir las c irgas del Estado, para que e -ja 
colección de imposicioniM í|uc s )u abusos y que 
no dan ni darán resultado, p(»rque lo c(ue se gra. 
va *mncho.^se destruví»? Cadn i)rov¡ricia su cuo- 
ta'y que' se jKigUí' sus vastes. ¡Que apoteosis de 
la verdadera civiliziíión! DjuI í impvíren las su- 
porsticiouhfs groseras, del grillo (|uj chilla, del 
barrer de noche, av entrar en la cnsí con el pa- 
l'a'^d.Ls abierlj, del vi !o ^údo s )b';.í el mant'.íl 
de la mesa, de la mariposa verde ó negra y 
otrai» mil que nos delatan ¿v. inculto^; douíhí 
pBrsisba la minia de la-i dis:r.ision'v-í religiosas; 
la costumbre, lo misnao en la mísera bohardilla, 
qwf. en la covacha más escondida, de hablar d^ 
J)t)]ítióa y tildar los actos de los que gobiexhanj 
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oon argun)tínt3.s <jUo no t'uínon iiii^jor razona-t 
mieíito apudíctico, que ol j)rov(H*lio partiíuilar; 
pennanecerenio^ en cc^reaiui [parentela raii un 
casi salvaji.'^mo, ¿idulterado exterionnoiiíe; pero 
quedando siem[)re (-n (Vi fondo los arnacos. \Vo- 
lítifa V Heli^j-ión! Las dos cíjl'.nnnas en (vxo des- 
cansan ^os edifieios gubernativo ?. Tomad ladri- 
llo por ladi'illo y ('oneluirau^ por venir al suelo 
faltos (!(» ronsistí-ncia. Los (íoljiernos no pueden 
niarchar^por eaminos trazados, sin molestarse 
(MI aplicarles el ^cnte de la observación. ¡Fatali- 
dad! '('omo aca])arar £>'randozas, c/imo encontrar 

o LO 

netos]deVomprensi6n yj cualidades lionrosas en 
las elas(»s inferiores, sí ¡oh dolor! las n^ejor^do- 
tadas no responden y continúan de consuno por 
una ruta YÍi\ia .s¡n impojtarles un ardite el cam- 
bio de método? Me atreviei'a a deciros de ser ese 
^ni intento, en <pu»j consistían las variaciones 
f|ue se nota'.i entre la política, vista por los Go- 
bernantes d(intro de su esfera propia y la (pie 
conceptúan bastante para explicar. Me reservo 
el desarrollo de es(^ punto. ¿Lía de faltar quieiií 
J^iensiB méjer ó coiné \ó? 
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La Sociedad en ma^a tiena que variar, me áU 
réis, para ser mejor. Ciertísimo y añado, que ese 
taismo proceder tienen que observarlo las insti- 
tuciones. Cada una de ellas tiene su propagación, 
8u desenvolvimiento y su Ijistoria. Es más, cam-» 
biándose estas, irremediablemente se variaría 
aquella. No se limite al decir sino al obrar. Con 
pertinacici, pues sucedería que cuando expulsá- 
ramos de una parte el error, resucitaría con otro 
a.specto mis adelante. ¡Qué apariencia más em- 
bustera la que nos hace tomar la pildora doran* 
dola antes! ¿Es decir que somos ricos completa- 
mente y que los desastres nu han de molestar* 
nos? ¿Que hay prosperidad y que la miseria se 
ha retirado á un rinc^ín lejano é ignorado? Son 
tantas las calamidades, que de haber domeñado 
las mayores, no puede aseguíarse igual de las pe- 
queñas. Siempre se escui*ré alguna que por lo mí- 
nima no se ha teriido en consideración. Esto eú 
suficiente para encontrar imperfecto el propósi- 
to. No ataquemos el ala fuerte, haciendo caso 
omiso de la floja. Al fin se replega y si no se en- 
cuentra en condición de escollo, se disemina, que 
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Ds peor/ Esa rej)artición que scT efectúa es uires- 
toibo temible. Las erítradas son muchas v la sa< 
lidá una. Los esfuerzos presentes son poco vigo- 
rosos. Los que oons¡<:ramos si carecen de deseo ,- 
son dudosos que puedan servirnos. Venga á 
nuestra memoria, que las leyes necesariamente se 
destronan unas áotras. Inducir y deducir es ope- 
ración pronta. La consecuenci^i propiamente di- 
cha, no llega por eso á su desenlace como no ha- 
yamos orecabido la inexperada mezcl'^ '■ • lectos* 
que hay de por medio. 

^^Tp^rííibir estr atracción de renuevos que nos" 
llaman diariamente, con el sordo rumor del afán 
oculto, que prevalece en el acontecimiento; mfe' 
persuado de la pobrísima calificación que merece 
lo que se llama Sociedad. Motejada por los mis- 
mos que la forman. ¡Ay si se vieran al espejo! 
Las agrupaciones podrán constituirla, pero esto 
no nos dice que el resultado científico se obtenga.' 
Yuxtaponer y obrar juntamente, han de ser hé- 
clins pnroados, con que renlmente se consigue lo' 
.¡lie olla debe ptoponorse. Las inclinaciones aisla- 
.|;i< tle sus miéml)fóV, presentan una independc'ii-' 
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^ia, que si no se funden en la unión de la de- 
pendencia, nunca se verá el éxito. Desde que la 
entidad se aleja y se decide d deponerse en la co- 
lectividad, encauzamos su corriente. Una socie- 
dad tiene gran parecido en su labor, con Ja de 
esos fenómenos fisiológicos que confeccionan la 
vida de los seres orgánicos. Oomo en ella, han de 
advenirse enteramente las molctíulas entre sí/ 
Alma de un conjunto, cooperado por sustancias 
parcialmente alimenticias. Obreros que c :i va- 
rios talleres fabrican una sola armadura. Dife* 
réncianse en que las funciories vitales del ani- 
ittal> han de intimar sin remisión para el estado 
de salud y las sociales, aunque se compi'endan^ 
niantienense ert libertad discrecional. Puedt^ eí 
individuo social disgregarse, qititar la porción dé 
vida aportada por él-, empero el concurso, sigue' 
fcon el resto de los asociados á pesar de esa pri- 
vación. En el viviente nada puede eliminarsef 
so pena de una perturbación notoriai Advii-rto- 

fee también como variante, que las uni.lades del 
organismo animal, reúnen la propiedad de ser in- 

fefepsibles y sensibles á Ja vez. circutítancia en ve- 
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lación inmediata á las funciones de su economía». 
En las sociedades se destruye el principio, porque 
debiendo permanecer en contacto íntimo para lo 
que se desea, apreciarían con una diversidad- 
Sentir UKOS y otros no, es admitir un disturbio 
consecutivo. Esta clase de miembros agremia- 
bles es contraproducente. Bajo este argüir c|ue 
e?". el que más se aiíoioa á lo verídico, hay qite 
mirarlos para no confuíidir tantas diversas defi- 
niciones (|ue se hacen con frecuencia, de la for- 
ma que han de revestir los que deben compDner- 

la. 

Es necesaria la Sociedad para la conveniencia 

de sus componentes. Empieza débil y adquiere 
incremento. Su importancia Ih^ga hasta un pun- 
to. Luego se subdivide ó se destituye. Depende 
de la coriíiguración del núcleo, sití embargo, á se- 
mejanza de' es:\3 partes alícuotas, los agregado» 
dispersos vuelven u numii'se bajo crtraá diferenP- 
cialts, ({ue en resuiiKMi no sort sitio ramificacio- 
nes del pensavjiiento primitivo. ^ ¿De qué centre^ 
de fuerza han salido las actuales? Oidme. El 
*ritc»rio es la ligadura que mfituamfenrte? mijeta' 
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las organizaciones sociales en una afección. Re- 
guemos en su totalidad un régimen que justifi- 
que el cartícter de cada acto, y veremos acercar- 
so owseiíiiida la existencia de la Etica, en su roce 
incuestionable con lasmanifestaciones particur 
lares de cada cifra, de la forma social. 
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"^^rrastrados por la discusíuií, penetramos en 
^^, ros considerandos qucí aun p¿u?eciendo dis- 
liíiíüs ']r] nl.joto, SOD pfarte integrante del total 
ílí' í-^iu- . " lios. Su aspecto es más serio. Su gr.in¿ 
í\( 7;i iii. \'\ui á la meditación. No podemos pres-. 
'í:.(i:i lucilos, pues teniendo presente su con- 
^K.^u-ialidad asentiremo!=f en su importancia.. 
Los hombres suelen desbarrar, cuando por el desa- 
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cao: do (lo sus teorías con~el 11:^05 dan en la'Cau- 
t:nu:icio:i de un i/iis:no tropiezo. Suponiendo 
que líos uniésemos par¿i una consecución, re'^ul- 
taría falta de lur.auonía, iMernianecicndo guiados 
))()r solamente el impulso, sin antes deteneiMOS 
.•í ub.-\-rv\ír si lo que se de-ie.i está dentro de lo 
posil)'ie. Ksplorar y no preceder el previo análi- 
sis, es caer con frecuencia en"ui: mismo barran- 
co. ¿De que valen I05 medios y que. sean las ba- 
ses unas mejor (pie otras, si se t'iercenen el tra- 
yecto terminando en una conclusión a^náloga? El 
ejemplo de esta i)ropensi6n se ha visto demostra- 
do y lo seguiremos probando. Al pronto las orga- 
nizaciones parecen buenas. Fruta de color ficticio 
y de corazón daííado. ^Necesitan (|ue la sazón la 
tomenj^e sus raíces, porque de lo contrario incu- 
rren e 1 el extravío. Se vienen á dar cuenta de él 
demasiado tarde. Han trabajado por la adquisi- 
ción de" lo qi;c'lian^ perdido. He aquí porque el 
prepararse nunca está demás. Se investiga bien 
la acción y de ese modo se lleva algo de cierto. 
Notorio es que existe un derecho cuya condi- 
ción amplía, pero nos olvidamos qne ante ó-l 
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liiiele levantarse un hecho, (|ue restringe esa mis- 
ma acción, cuando no opera correctamente. ¥jS- 
to nos explica que debemos apreciar las circuns- 
tancias, evitándonos así í^eiitir (»1 latigazo de 
nuestro propio engaño. Uno solo es el boceto. 
Se traza de varias maneras. Lo principal e^ 
ecertar con el tipo, combinando los colores en 
la píihíta. Es considerable el numero de los que 
íilar.iu la il'^a que han de trasladar al lienzo. 
Corto (^I que sabe dar los primeros brochazos y 
prepararlos. T.a esperiencia, al entender, ha di- 
tlio su última palabra, sobre esa agitación rela- 
tiva de la forma coii el intento que se tiene y 
que desenvolvemos. Son dos razones diversas 
que han de unirse, cOn <liferentes papeles que 
desempeñar. La facultad de sentir, cono'je y 
percibe. La de comprender, concibe lo conocido. 
Tras lo que nos afecta, indudablemente se es- 
conde el conocimiento. Azucena de la esterili- 
dad fuera lo intituivo sin éste. Valor mngund 
tendría la representación producida, sin un fin 
concreto. La doctrina sobre el particular está 
admitida por los metafísicos más eminentes. En 
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lo que discrepan, es en el modo que tienen de ajfl^ 
caria algunos filósofos. Muy abstruso es el ca- 
mino. No tenemos ciencia bastante y habría 
que darle otra cambiante al presente escrito. 

Se me ocurre pensar ahora en los iiico'nve- 
nientes (jue tiMO la rapidez del ejecutar. La ine- 
xactitud os el mayor. Formúlese un proyecto y 
con presteza hágase su pLintcamiento. ¿Queda 
conseguido el objeto*^ No. La poj'ción de agua 
(lue podéis recoger en la cavidad de la palma de 
la mano, no ajmgí' vuestra sed. Secundái*s"el ac- 
to y hasta lo repetÍ5> para lograr -vuestro deseo. 
Podíamos haberlo obtenido desde la primera vez, 
si la proporción se ajustara á lo que debiera. Un 
falso axioma es la fuente de un juicio errado. 
Descansa el razonamiento en una seguridad fa- 
laz. Acudimos á la imaginación contemplativa y 
ésta tí veces fragua unas impresiones, que se opo- 
nen al curso regular de a((ue]las leyes^ que por 
su estructura son fijas e inv;n*iables. La intuición 
ha de adquirir el hábito del ejercicio mental, pá;-' 
ra poder salir del atolladero. Lo que no fünéid- 
na pierde la facilidad' de' moverle. Somos parti- 
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darlos del moviiiKvjnto, pur lo imono ([\w repor- 
ta. Con su auxilio nos extondLMno.s en cíI a.seaso 
de lo premeditado y do lo qiu» (les(»ainos conocer 
más profundamento. 

¿Quién ignora que el termino de nuestras as- 
piraciones implica una forma diferencial en su 
alcance? No todas llevan el propio método. Esto 
nos ensena la relación del criterio, con respecto 
á la observación peculiar do c.ida uno de los he- 
ohos. Ved de que modo slgnilicanios. que las fa- 
cultades principalmente coopeía ti vas al buen jai- 
cib, son un sentido sano y í(uo se ciña al princi- 
pio en sí. Testigos falsos son cuantos nos apar- 
ten etí contrario de la lev de la naturaleza, ó 
del asentir recto, en estas condiciones, de un ;e- 
mej¿«nte nuestro. Engaño lo quercMÜte del exa- 
men practicado con prevenoion. Pasamos del es- 
tado de realidad al de inventiva acomodaticia. 
fen cuyo caso, no merece crédito la l¿d)or de la 
inteligencia. La utilidad se eucuentia ultiajada 
én su verdadera manifestación. Ya )io es sino 
una cosa desacorde, que indirectamente nos pone 
Ü€ irelieve lafalta de atención, rnatrilouia eseu- 
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cialmeiile necesaria. Im tío piesidir toda función 
íle conocer Es una"* trinidad de acción, de leí 
cual se deriva todo acto de percibir, acto de juz- 
j^ar y acto refifóivo. Definir es ^la división para 
abrazar bien la consecuencia. Es la operación 
((ue^eñ filóhofía í-e clasifica corno de auxiliar más;» 
integral. Hay que fijarse y no confundir la re- 
presentación del ol>jeto. ¿Creéis necesario dcsme- 
nuzarlo ^ara mejor coni})rensióri? Error grande- 
De ese polvo solo nace el desorden. Lo absorvéis 
\ viciáis el ain))iente en que está aquel colocado/ 
Busquemos el argumento con lealtad y Jft ilación' 
se estaljlecerá enseguida oniríí el entendimienla 
y la cosa''([ue s^i" l)usca. E« el medio legítimo quer 
tiene la reÜexión.'Lo contentivo en h contení- 
do. Esta es la clase^ de toda expresión. 

Sensación, pensamiento y voluntad, luces que^ 
nos guían por entre las áridas llanuras de las* 
taiestiones. Manantial de donde brota el criterioí 
Empuje interno á la evidencia, con la que ve- 
mos la claridad de ajucHas. Es decir, que es me- 
diata ó no, entro lo afirmativo y lo negativo. 
Esto juego lo- trae u^xx contradió(!ÍÓn, que espott- 
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táneamente se suscita en el transito de la idea, 
a'ecorriendo los eslabones que unen al prejuicio 
i;on el juicio. La aseveración pasa por un aut- 
damio de hierro 6 por un puente de aire. Lo ele- 
mental es definir los actos que nos llevan á.ese 
testimonio. Posibilidad, existencia, condiciones, 
relación, fin y diligencia conveniente para est^, 
último. Fijémonos en que la palabra casuali- 
dad está vacía de sentido comían. Por lo tanto, 
existiendo concierto y disposición, existe el prin- 
cipio que da por resultado el orden y el com^ 
puesto metódico de las partes. Para juzgar de 
las acciones humanas 6 de las cosas, no debe 
prescindirse en el cálculo, del carácter, de los 
conocimientos, de las inclinaciones, de la mora- 
lidad y del provecho que puedan tener y redun-» 
dar. Son tantas las influencias que forman la 
aureola de la potencia de querer, que una sola 
que descuidemos de apreciar, es el abandono de 
uno de los fundamentos que pudieran darnos la 
solución. Tendencia lastimosa es el guiarnos 
por los demás. Si yo me encamino á la obceca- 
ción, no quiei*e decir que han áe ae^irme los 
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<>too8» Oncretando lo expuesto, dedm^ugaos q^ 
los a-ttxilios son buenos, ^cuando razoaaii j va(h 
Trizan. Otiaiifdo el ejercicio á qne sometemos 
Atiesiras facultades, lleva en sí el timo, el áomí- 
nio pc»r la volnntaé, como freno ^ue debe sef 
de tfjáB, pasión; Cnando conocemos que la ener- 
va discurre entre el propósito y los medios. En 
iilia palabra, cuaxfdo nos desligamos de preven- 
ciones y ludros y acomodamos las obras á una 
recta é imparciál marcha. A la certidumbre, 
por las circunstancias, que nos ]a enseftan sin 
¿tdornos de ningutia clase^ que pudieran extra- 
viatncís. Desde él niomento en ^üe se cemieitssa 
la inspección de aquellas, debe procurarse levan- 
tar el espíritu por encima de taf^ miséi-ias que ]é 
acechan, paVa que no se contagie o&n tanto ind- 
ina, que bajo la apariencia áe placer le halaga; 
pero que envenena él criterio. Báfta apj?ecÍMÍó]l 
fes necesario tenerla presente> pues de ese moda 
Vivimos alerta sobre el ejercicio Éilmiiltáneo que 
ha de proporéioñarte á las facultades, al efecto 
dé asésóraínos del fundamentó verdad y hallar- 
)b sin ésas ártimaSas que ilusiénati lá inteligencia'^* 
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Observeiiioj que no son los efectos ni las 
i^précí.ieiones las que revisten la sola gravedad. 
liO más gravísimo es tener |ue sufrir l^s tinos 
.y tiílerar las otras. Por esciiso valimiento que 
'aparezcan tener, tienen más de lo que á primera 
vista se cree. Hay que adquirir el conocimiento 
seguro de lo que indican. Hay que poseerlo. Al 
llegar aquí, es cuando sentimos la invasión de 
la pobrera de nuestra ciencia. El afán se acre- 
•6ienta. De pronto, el espíritu siente un pánico 
profundo, iil rtirar que va¿ estrellarse contra 
un límite que ni habui sonado que pudiera exis- 
tir. El peligro tiene sus tentaciones y llega á se- 
<ducir por la sublimidad que lo rodea. Toda esa 
pléyade de hombres grandes, cuya enumeración 
Kemoi ojeando él Mérnordndurñ, de la inteligen- 
cia, han sentido también ese vacío. Las incerti- 
diimbres han de vivir más años que las generá- 
tíiones. Si se nos permite las clasificaremos dó 
infinitas. ¿Cuándo entrarnos crt la posesión de ese 

• 

ideal llamado certeza? Que pregunta tan seria y 
lanübién que i-espuesta más difícil. EsplicamoS 
éiértds sucesos y los comprendemos, peto de Oí* 
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to ala seguridad, hay algunas leguas que atraj 
vesar. ¿Qaión lo duda? Redúcese el tema á estu- 
diar su punto de apoyo y la forma de apoderar- 
ní)« de ella. Se adquieie, pías en ocasiones igno- 
ramos el cómo. A este extremo he querido venir, 
para estimularos á la adquisición de esa certe^ 
3obre el e4ado actual. Comparad y lo obtendréis, 
¿iolo así consagLiiremos hacerla nuestra. 

Abrígase sobre todas aquellas verdades, quje 
por su modo de presentarse, no dejan espacio pa- 
ra que se hagan divisiones en las ideas. Cabe el 
asenso firme en esas progresiones del reino zoo- 
lógico y botánico y en sus maravillosos cambios. 
No pueden reinai* como han pretendido algunos 
escuelas, las ol)jeciones sobre principios que 
ellos mismos se explicar, sin que m^'nucicsa inves- 
tigación sea necesaria para su conocimiento'' 
Basta pensar paia saber el primer paso déla 
certeza. Los elementos que contribuyen á su so- 
lidez, no serían suficientes á desterrarlas duda&i, 
como nos empeñemos en mantener ir, a simul- 
taneidad en pro y en contra. ¿Se afirma.^ Luego 
se asiente y ese testimonio es el que ha de li- 
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brar la piedra. ¿Se niega la demostración pal- 
pablo? Con tal insensatez vacila el principio de 
sentido común, uno de los colaboradores á la 
junta, á, fin de obtener el cimiehto de esa mis- 
ma certeza. Con esta'clase de sejes no hablo por 
c|no fuera iníitil. Me dirijo á los qne al pensar, 
piensan, sin poner frente á frente para contrade- 
cirle, lí la razón y al criterio de sentido íntimo. 
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I na de* la» o'J)e'racioire6 que requiere destre- 
ja, es cfítlificar la diferencia entre las ideas- 
tal como son* y el acto de penetrarlas. Lo cierto 
y lo incierto atados con el mismo nudo. !La refle- 
xión! Lo exterior y lo real y entre los dos el en- 
gaño suspendido, dispuesto á caer como una 
tromba. Desde el punto en que se confunde la 
imaginación con^ el ejercicio del entendimiento, 
es er(UÍvoco él razonar. Quédanle negadas á ésto' 
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c;is funcione); ]]e;.ja(lo el instante en que se si- 
lu.i Gil iv[Ki\i de hí idea, para sujetarla á exa- 
ni.-n. Lis int^Miciones caminan siempre en com- 
p ii'sa cjn la fuerÉa imaginativa, pero no pode- 
mos decir (jiie e'sta soa la intención. Es im ayu- 
dante qu3 la piesenta y f.e retira Iv.ego, para d(- 
j::r]e tculo rl nitrito al raciocinio y que por su 
iiit'MT'jsión cunozcani;.s la realidad. Con frecuen- 
cia he ui.l'j derir (|ue li:\y frutos íjue no con idio- 
siu'jVíísicüs dal ageníe que los produce. Compro- 
Ixulo esta el dic-lio. Las realizaciones dependen 
do una indiferencia. Creo sin e.nbargo, que io 
<}uelri de pmerscí j)jrobra, noeesita que se pien- 
•sc. Inteiin así no suceila, nuestro estado es el de 
Uji ciego. Felipa antes de saber don3e se halla. 
¿Habéis vistu algún diorama''' Sobre el telón es- 
uíu i)intados con colores salientes los objetos, 
Inundados de haces lununicos. No veis el fcco 
íi::r» los baña y que los hace visibles. Un ejem- 
1 :■» le «mí 'ptrica nos ensena, que al utilizar las 
iü' t 'ii'/s reflejadas, hay que detenerse en el 
iiuAo del aprv)V(M,*hamiento, para que de su ad- 
misión no rcoulte un graveincon veniente. 
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flPodas las verdades tienen relación con los par- 
ticulares que las traen. La aridez se relaciona 
con el desierto y el desierto con la tristeza. Di 
chos particulares no varían aunque traten de di- 
ferenciarlos las circunstancias. En ellos se ve 
una afinidad. Espíense, y descubriremos en su 
itinerario la misma inclinación. ¿Porqué no ad- 
mitir bajo esta tesis, una ley idéntica para la eje- 
cución intelectual en las clases, ora sean 
6 no civilizadas? Aquellos fueran meros fanta^^- 
ínas de la ilusión, sino entrañasen un anteceden- 
te de capacidad y de vida. ¿Qué principios 
reífolverían las ciencias, entrando en las deduc- 
ciones con los incidentes ídolos, sin confirmar una 
superioridad, factor indispensable de la conse- 
cuencia vital de los mismos? Cojed el hecho ais- 
lado y demostradme el todo. No podéis. Por el 
contrario, con el todo deduciríais enseguida el 
motivo de cuantos hechos hayan concurrido á su 
consecución. La legitimidad es mejor apreciada, 
porque resalta con la perpetuación de la verdad 
necesaria. Nada me parece peor que ir á tont^ 
y locas. Es correr tras un ideal sombra, quí» 
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marcha siempre á vanguardia. Lo infructuoso^ 
con su fácil alcance. En las varias ligerezas que al 
pensar se cometen, se crean concepciones tortuo- 
sas, donde, así conío puede esconderse la in vo- 
luntariedad de lo inconsciente, puede refugiarse 
la impudencia de' un fin determinado. Lo inmo- 
íkl con toda su jactancia desagradable. El 
petóa miento' fermenta un error y hace diáfano 
él fondo do una afección innoble. 

No es preciso ir m'uy lejos para establecer co- 
mo proposición irrebatible, que en esa actividíld 
é'omprensiva del ser, ha de imperar como eos*' 
tumbre la obligación de b\iscar la verdad. ¿Po- 
demos negar su roce continuo con nosotros? No. 
Luego al tenerla tan en contacto, manifestar de- 
be la manera de conseguirla. Dudarlo es nuestra 
Catástrofe, por nosotros preparada. Donde quie- 
ra se ve altiva y arrogante. Con la magestad de 
su pl'imacía. Con la estimación de su valor. Par 
ra sospecharla hay variaciones. Para percíbirik, 
la evidencia y la conciencia solamente: Laboran 
éh'la exactitud del principio con distintos medios. 
Podrá cárecerse de lá'pirhnera sin qué dejé de 
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Befara. Discurriendo no ha lugar a confasior..'^. 

Poseáionaíos de la una, tenemos el te.stinio:.;.. 

interior. Dueños dé la otra, hay quien la ate ■. 

gue. Bastará un ejemplo. En vuestra abstrae 

ción pensáis, he aqui el acto déla concicuc':! 

Justificar lo pensado, esto ya es del dominio «! 

la evide acia. Notad ahora la distancia entre' 

que se conoce y lo que s^ siente y confirma, ^d 

perro ladra, porque en el silencio de la doí;]»- 

escucha un ligero ruido. La intuición ie di : .^ 

esamanera de llamar la atención. El anijn:.! ] ' 

se explica porqué ni para qué es el ladrido. ¡ . r 

á su modo tiene conciencia de que así despi'irl.i 

al amo. Este se levanta, registra^ ve que ha -i.!- 

un gato de la vecindad y se acuesta de ni ''vu. Z 

parro tomaá au anterior tranquilidad. Un \n 

cho simple y nada más, sin consecuencias c^e caí 
dencia. 

Empecemos por adquirir la noción de la disc 

plina que cada una de las ciencií»s nos facilita 

para que podamos obtener el partido posible de 

ellas. Coordiiias el deseo de visitar una ciudad 
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y tu primera ocupaciún es recoger la ropa y 
i reglar la maleta para el viaje. Ese mismo or- 
;í^íi debes emplear para posesionarte Je los té> 
luiíios en que vive desenvuelta la verdad sobre 
la tierra. Persuadirnos debemos, de que el hom- 
hvfi desque abre los ojos, subscribe un compro- 
miso sagrado. Falta á su palabra tan pronto se 
.il)andona á la primer derrota que sufre. Destru- 
ye su razón al desposeerla de^su mejor^dercAo.- 
El derecho de correr en pos desaquella. Ataca á 
su propia ^mancipación porque limita el saber. 
El es quien "se forma lo.^ riesgos. Concluyen por' 
hacerle rueda. Juegan con él á la gallina ciega. 
Vulnera la franquicia de sus semejíintes, porquer 
reduce á su comprensión los recursos, cuando 
hay tantos diseminados en las causales de las 
cosas. ¡Despreciable ente! Plagia á la naturale 
za y saca el auxiliar de ese fondo de prosperi- 
dad general, para después luchar con su sober- 
bia, en contra de la concordia entre sus henna- 
nos. Cree que la razón Universal se ha hecho* 
ra él solo. Olvida el miramiento que merece 
Cu tuto a su exterior se agita, con propensione.^ 
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parccidaí^ ií Ir.a suyas y (l*i en la infracción do 
injusticia. En lo mismo que rechaza con la ma- 
yor enei^ía. La' moralidad herida so queja, por- 
que todas las razones liumanas vivoa de un 
eneldo ccmún. Son indivisas aLpacer annqne so 
fraccionen luego en los seres. Esta comunión, es 

. el Ave -María, escrita .sobro la puerta por la 
cual hacemos todos nuestra entrada. No ipda- 
gueiiios merjEicimientos. Están refundidos ep 

Mnti frase conclusiva. J!jí,moY lí Ip desconocido. 

Ocurre declarar ahora lo que realmente com- 
pone la moral. Yo en'tioiido; que es lo lícito, lo 
justo y los buenos hábitos. Condición innata djB 
las criaturas. Viene con nosotros, no como un 

.móvil especulador, sino con el objeto pr¿Uítico díí 
que sirva -de norma a la conducta. En su ayuda 

^se halla el sentimiento. Esto también es innato. 
¡Ah! se nota que todavía se revuelca en ^1 cie- 
no. El ser racional es hipócrita por muchos mc- 

tiivos, no teniendo uno razonado para serlo. El 
que cree mus esetjcial, es para no avergonzarse 
de la reprensión que interiormente le dirige la 
té.¿titttd» Nuestro fuero interno parjípipa de tau- 
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ta dilatación como lo^s metalas y otrí^s cpsas e* 
ternas. La honradez para (3I Jiipócrita, es la la-* 
pa de la trampa. Alz,ÍRdoia se descubre la malr 
dad de ó^rpo ejitero. Engañifa propia por ^Jí 
engaño ageno. ¡Qué' especie de dilema! Belleza,' 
en inia¿v deformidad. Un ciin^ipal cou alas de* 
inocente. Bondad en caverna do n^onstruo. Pin- 
tura negra"oon una capa do blanco. Ser y no>, 
ser á la vezi Llegado u tal extremo, el hombre' 
huye'de sí mi^mo. por no haberse dedicado co- 
mo debe a estudiarse. Puesta con insistencia la 
mirada sobre el corazórf para fijarse eu latenr 
dencia, refrenar los desvíos, determ^iníitse á oh- 
servar el afecto desordenado que miís pre'domi- 
nio'ejerce sobre él, ¡que de ben^cios daría 1¿ 
reflexión acerca de las inclinaciones! Deslinda- 
do queda el carácter de cada irna. La razóní* 
sería el ama y no qiue desgraciadamente es sier- 
va. Lo principal estriba en precaver las astucias, 
eon'que del^áiiimo se apoderan las pasiones. En 
tener trato"con la virtud, para que sea la com- 
pañera de los actos. Amad vuestra dignidad. 
Oou vuestro necio oi'guUo os hacéis aborrecer» 
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ifecordai que todas las vanidades degeneran en^ 
ana debilidad. El rencor que se enciende, se 
xypaga con el soplo de la generosidad, El gran 
prestigio del entendimiento es su libertad. Así 
i>í^nrio detalla el sendero recto, está también i > 
servicio de los vicios. Lo admirable de! caso, f^ 
que desplega su ingenio en wio y otro asent'r. ^ 
He aqui la moral. Sacar prockicto del paralelo,: 
Kn ese momento, sino lo haice rectamente el 
hombre, sucede que se Inirla de si propio. Lo 
(pe pudieran motejarle se lo moteja él mismo. 
Tjft comedia es muda, sin otio espectador que • 
s« persona; pero no deja por eso do ser menos 
elocuente. Meditd y se salva.' En lo suc33Ívo tie- 
ne un recurso fuerte para regcnerarác. 

Para producir acciones afeotas á la iñoralidákl^ 
son prooisos dos eleníento». Conocimiento y es- 
pontaneidad libre. Los pasos dados con e^tas 
nrnalidades, son reveladores del éxito. Están 
bien distribuidas las ordenes. Aunque las difi- 
6'ultadesque hieren siempre con sus espinas, su- 
ban en tropel, con el intento de la presa, les fal" 
fe« robustez' para enerar en campaña. De ante-^ 
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maup-Bciía preparado el modo de sei:y¡i:í6:e de 
eHas. Traen su tVTHincio ,^nntes, ccnio las ccni] ar 
fiías de espectáculos pííMicos. ¡Cv.an hoiirceo e^ 
hacaí del impedimento^ un cómplice del triun- 
fo! Afortunado el que prev^' k cnntidad (]c 
culpa que se parapeta tras el descuido, lo f^^acu- 
do y avanza; d semejanza del león, que aJ ól- 
latear en el aire un cercano peligro, ngita i^yt 
melena y se prepara al ataque. 

Era baiíifeí^nte joven. lilevalxi caminada una 
legua.iAíi compaiiero favorito, el lil:5ro, no íi\6 
•abierto una sola vez en el travesío. Atendía á 
contemplar el paisaje agreste. Las reí.orcidas lí- 

•neas de los senderos, mandaban la esmcr«alda 
^de las montífíias que me rodeaban. La esjiesi 
arboleda de los valles, surcábanla hilitos de 
:j)lata. Las reducidas casas de la gente labrado- 
ra, por su elevación, parecían palomares. Los 
.añosos y corpulentos árboles, brindaban un* 
ínezcla escogida de flores. El campo tenía el as- 
pecto de una gran -caja de pinturas abierta. ¡Que 
<lo perspocuivas poniendo ou e]UÍlibrio la eino- 
<f ióu! El .tj3rreao sü iba ^atrtjcliando en forma -fe 
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calle. Raparé que el agua por momentos me si- 
tiaba. Un olor marino hería mi olfato. Creía es- 
tar penetrandD en una isla. Hasta un cuarto de 
hora después que miré á mi espalda, no había 
o-bservado la altura donde me hallaba. Ante 
mi, tenía algo así como de un castilli? romano. Me 
detuve. Unos trozos do queso, salchichón, pan y 
un trago de vhio puro, repulieron mi cansancio. 
Entré en afiuellas soledades del arte, que os des^ 
cribo sucintamente. 

Habíame recostado, puestos los codos sobre el 
marco de una ventana en forma de ajimez. Los 
calados superiores, de piedra, acuisaban los ricos 
arabescos de épioíjas muy anteriores. ^Los arcos» 
de curvas rebujadas, en el centro tenían su apo- 
yo en una colümnita estriada en figura de tor- 
nillo. El edificio ruinoso al que correspondía el 
filigranado hueco, fué una iglesia. Dos naves 1?. 
{(.u°muroD .Vi /■! costado izquierdo desmantelado. 
Euormes moles de granito por el suelo. Al der 
rrumbarse de vejez y abandono aquellos pilaren 
suntuosos, habían tomado distintas posiciones. 
Iiasconseryaban aún. Lajrcrba trepaba por eUos.. 
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En sus rotqras tenían albergue las e^abandijas. 
El costado derecho estaba todavía en pie. Era 
admirable y a,trevida su arcada ojival. I^a sille- 
ría de su abovedado, aunque cubierta de mus- 
go distinguíase bien. Los capiteles eran bizanti- 
nos, decorados con grupos de aves y racimos de 
toscas hojas,. Lqs fustes, bordados por uija malla 
trenzada de cables eu espiral. Algunos permane^ 
cían limpios. El resto se había apolillado por el 
salitre. Adornos de un capricho raro, esmaltaban 
las arquivoltas, las ménsulas y las impostas. Los 
pedestales sólidos, cuadrados y anchos, empeza- 
ban á introducirse algunas líneas bajo el nivel 
d'e sus asientos primitivos. Sello en todo de una 
arquitectura pasada. El conjunto descansaba so- 
bre grandes y erizados peñascos. Un mii'ador en 
el mar era aquello. Por un lado, comunicación 
ebn la pobre aldea, por los tres restantes con la 
mmensidad. Yo veía desde allí como se disloca- 
ban las olas de la enconada marea, en su choque 
rudo contra ellos. ¡Memorias de mis viajes en la 
adolescencia! ¡Cuan dulce recuerdo! Lo he traído 
aliora, porque asolníadó al baltíóri' d'él Criterio', 



i 



i,A 4)k;CJLAKAClON VKl, iV&'SO. 159 

miro como se rorapeu coiítra las paredes de m\ 
riBcto pensar, l»s rachas de laaboiTacion. Existo 
inteiicionalmente. Con la forma de colosa! cstcn- 
1)3. El ser racional, cuando quiere, se ríe do la- 
cimas que lo dosaíian. Dije intencional m^jiut* v 
lo repito. Es la pruoba. ¿C(5nio apreciar la peí* l 
emprendida por la razón sino existiese? ¿Vuudt- 
mos de nuevo los cabos. 

¡Libre espontaneidad y corocimiento! Atr:- 
b*t04 sin los cuales no comprendo la n.-pou- 
sabilidad en lo ejecutado. Puede pre(\í.líM' la in- 
teligencia, pero oomo no va3''a aliada con >u 
afuíiga la libertad, el resultado es' yermo. L:i mo- 
ral tiene cus reglas, que no están á meroctl d' 1 
capricho de nadie. Son obra de su íntimo üitu 
ral. Obedecen al fin predestinado. Tximé dijo, qm 
el Éter, era el monarca de la nattfralezafí^^lrr/. K] 
aire es alintentación. Todos los cuerpos (amhinn 
de volumen. Propiedad natural de ello- m la 
variación de temperatura. Las verticales iíiiiom 
por punto de convergencia el cantro de la tierra 
Efe no creerlo causado, me extendiera, proi>audf. 
1*3 referidas reglas, Cómo áíí iiiisiTiu que lió ♦]» r 



^eu f resí6i7. Ei^pünt:in(?iis y necesarias al biiea 
regíineu, respetan ►siemí)!!' la voluntad. Todas 
lasteoíTiS más perveiv;:s, alineadas en esciiar 
dron, no bastarían á disaiinuir lalV.erza de Isi, 
moral. Burlesco es oonrcbir al v<M'da<l'*ro hom- 
bre de lio-y, sin la auírnsia presencia de (\sa yia^i- 
}ial inspiración, finscíella en el jiiinido y la ha- 
llaréis, sin embariío de ]o^ l'reeuent^'s íibsurdüs. 
Un buen Gobierno está cale.:do eii (Mía. Ki por 
cualquier accidente, los goberiiant'js y su políti^ 
ca, cometen la torpeza de su abandono ú cl- 
vido, hasta sus rropios e interesr.dos manejos, 
un día, no tarda^ se convierten en laí; prin:í^n)« 
aj-mas en jL^cntra suya. 

Es tan grandiosa y corréela. 1» harmornía 
del Globo, que al que trate de variarla, además 
do no conseguirlo, lo hace víctima de su locura. í\o 
enmendemos la plana.' Escribamos sobre los tra- 
zos. La facultad que tenemos es pr rfeccionar sus 
perfiles. Constancia es sublimidad. En lo real es 
gnandeza. • Cuando el alma sienteja caricia, sje 
empina por encima de cuanto la rodea. Coloca Ll 
mano ahuecada, en formí> do vitera^ mhíe la 
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frjnte/p:ira concontrar ul i;:\'<) vi.>iial. Tras Ii-vlt 
pausa, eniuuiUíCO, (l'js¡.-t<.*; (') la pupila ii.MÜca i;í. 
iuiciativa (lül uio\ imieato. ••Siguo por aquí" di- 
^3 entonces, ^aquella miraua escrutadora. Indicio 
de mando. Mudoj eficaz. Do su entereza emana 
la obediencia pasiva. Unos dedos misteriosos soii 
los encargados de correr el pestillo. Estamos 
agarrado» por la iaipresionde la novedad. Triíiv 
sito de lo centrífugo ¿í lo centrípeto. En lo qu^ 
donamos y no vemos, en lo concebido v buscado^ 
está encerraJa persistente la ansiedadj)el tino en 
ella depende 8l grado civilizador. Aumenta ó noj 
por el mejor ó peor rr^ctodo; pero nunca 'por las 
mavorcia 6 menores tolerancias délos que gobier- 
fim. Sus condescendencias, sin) sen explotadoras 
merodean abelcdor de algíin objeto conerv3to*C<> 
reciendo de andias predisposicioiies bay virtud. 
Claramente distinguimos quien incita al ganu 
Entre tanto, la vaguedad es dueña. Nada más 

accitcido en Irs ir.c-uietr.dts del cepíntu, qv.ead- 
tertir su actitud. La percepción nos devuelve a 

Ja 1 rr.doncia v contal .sistema, ]as Fondjras taci- 
ttUMas van pe rdí.L'ndo SU densidad; Éntrala soí-- 
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p3>;ha d3 las virginitladea ignoradas y el inte'- 
res azuza."' Sensación que vive sin vida ms.t's- 
rial, secreta, dulce, ilimitada. Repetición del 
o}?to de un astro, qu3 tuv^o su efecto on el nic> 
miento de la primera "criatura humana" y Ique 
desde entDne33 S3 conoce y brilla. Varias teme- 
ridades las aliímbra 61. H-iy^nudacias moivi'^í. 
Shn tocias aquellas que taladran la nub.> y 
de la abertura forman un conductor benéjco. 
Son aquellas/que"] tienen "por base * para IcfVjr.c 
emprenden, un termino objetivo. Decir térniino 
objetivo, d3 lo mismo que evidente. Donde hay 
evidencia hay realidad y la realidad para unoí* 
lo es para todos. Creencia ridícula'sería el con- 
c-^ptuar o[r?3l no se opera a3Í']e?ha solución. Lo^ 
ideales ' tienen^ por "patáa' el UT/íverso."No se 
pierden en las tinieblas._S3 "esconden momentí- 
T.cn'm'eríte; para reaparecer luego. 

Pasaran nuestros días. Vendrán otros y otros, 
que se perderán en la longevidad eterna del 
tiempo. Lo incompleto sera coni])leto y lo com- 
pleto pasara á serlo más todavía L-iz3 de 
multiplicidad. Renovación misteriosa^ que de su- 
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fjlo\arnos en su 'jontrn, ríreinos arraSuraclLi? ai 
ejícondrijü de nuestra miseria. Todo dasapaiec-v^^* 
i« para dar paso á lo qoe empuja. La moral ésr 
el bien y el bien, el yunque donde se forja l¿r co- 
rona del rey que viene; Ei¿ta verdad ts la ünic:v 

inmort:il; Velará las auroras de los que nazcai>» 
iroüio vela el ocaso do los quemtóiíii. 
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or primera vez entro en -Gwfe genero de 
Cíl^t^Mvtiendas jv temo quebrarme cual frágil 
árciDa, al choque impetuoso de mis concepciones. 
Quisiera no engañarme por evitaros el engaño. 
Para no crearme ninguna responsabilidad^ ya 
* ííátais avisados por si cunde la alarma. Sin em- 
bargo, para vuestra tranquiiid.ad. me anticipo a 
'deciros que no apeléis al recurso de creer io- 
'contraiií^; porque 'entonóos s^i result-ariaisengaSa 
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dos. Cuanto 08 rodea saldría á mofarse de Vues- ' 
tra suspensión en el juicio. Ni sería tolerable 
aunque me dijeran * cpke no habíais lefdo ningu- 
na página de los hechos. No es creible. ¿Cómo vi- 
vir abstraído si con su rudo martilleó golpean; 
el entóiíaimiento y la voluntad' universal? Eso' 
es pretender con una quimera, acusarnos de 

m 

otra. Lso no pruel)anada. Ignoro como la apre- 
ciaréis, pero en dialéctica verdadera,' es un cr.i- 
gio para evitarse la declaratoria de la razón. 
Es hijo todo del accidente, decís. ¿Habéis solta- 
do la palabra accidente.^ Pues yo la recojo gusto- 
so y fundándome precisamente en ella, me 
abandono á las ondas ' de esta disertación, que 
han de llevarme ala costa por mi entrevista. 
¿Devoráis un dolor en silencio sin desear cono- 
cer que os io produce? ¿Recogeríais un papel en 
mirad déla calle sin satisfacer la curiosidad de 
lo que contiene? ¿xVcaso el reloj de los siglos tie- 
no su marcha de retroceso? Perinitidme que me 
sonría. Dudad si os place. Ejercéis un derecho, 
que ni puedo ni intento quitároslo; pero nó lo 
impongáis porque caeruiis en el ridículo. 
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Eaciientro tul opacidad en las manifestaciones^" 
tjue ¡siguen, que solo cntmndo en el detalle, aun- 
que corto, de ellas, cual podría oíos hacerlo en el 
¡suntuoso Pcirtheuón, templo erigido por ios Att- 
nitíuses á Minerva, que se de;?t:ica en una de las 
magiñficas Acrópolis; se apreciirían, las sombras 
que arrojan on su alrededor. Sombras que in- 
fuiíden respeto, como las que proyectan aque- 
llos rotos pilaro.s, culto de las edades helénicas 
y veneración de los modéinas. Allí aliStífa el 
arte todavía. AUímora el genio en su pedestal, 
que no ha podido la carcomíi destruir. Una civi- 
lización nos habla iñudamente y al comparar de 
lina rát)ida ojeada aquel pasadía con el presente, 
nos estimula á tomarlos elementos de hoy me- 
jorados y caminar hacia adMante. Si volvéis los 
ojos, pudiera >sucederos algo parecido, á lo que se- 
rón el texto hebreo afirma le acaeció ala mu- 
ger de Lot. Conozco que sin previa preparación, 
]^retender arrancar de segiiida u un país, unas 
costumbres aferradas a su modo de ser, porque 
áe proponga purificar el airo miasmático que ins- 
piran y respiran; es igual que querer arrancarle 
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liis ontríiuas. .Se identiíicacon aqiielias, que lie- 
gan á formar una segunda naturaleza. Es íca' ate- 
rración más crasa que puede sustentarle. La rebel- 
día declarada a la continua fuerza evolucionis- 
ta. Marea ascéiicíó^íte, circurscrita a r.n pedazo 
de playa. La indignación "de lo grande ante'^Io 
pequeño. Concluirt'í por adherírselo á su^grande- 
ia. Aunque tardío el socorro, se inij;ondrá. Ma- 
yor será la reconstrucción y en vano intentare- 
mos huir de hi presión de cfc bronce. 
tf^Cuando por la estructura formativa de ri\ieí=i- 
tras leyes, pudiéramos haber traspasado la lí- 
nea de esta crisis terrible en[ que fluctuamos^ 
conjunto de preceptos inordenados, para desde 
luego entrar en el disfrute de una era de rique- 
za y de felicidad, relativas ala utilidad que 
contienen y veo la agrupación en un estado' 
siempre Í£¿:uál; dánme ganas de7sublevarme ante 
la idea, de que linT^xierságue algim anatema y 
nos acorrala hasta el lincón de una infame ruin- 
dad de la inteligencia. ¿8j de dicho grupo pode- 
mos extraer tanto bueno, por que^'no adquirir, 
el principio restan vador/^ue radica innato en él? 
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Es de tal condición esta sospecha, que vive abri- 
gada en no.sotros al calor de la creencia. Siempre 
una gran parte de las amistades polítioas han si- 
do peligrosas, por que son mus las conciencias 
que tionen limo en su fondo, que asiento de Jusr 
ticia y lionra¿u35S. 

Obligación ságrala es el cumplimiento délas 
j^jglas de ambas, pero desgraciadamente los que 
miís las predican empiezan por ajustarías en su 
fuero intiirno a su ii:onjodo y congluyen por 
plantearse de tal manera, que su observMncia 
retumba ai exterior coa un eco de escarnio. De^ 
jan que se hacinen los trastornos. ¡Que' les im- 
porta! Se ati'opelign unas ú otras las conse- 
cuencias y en tanto, Nerón, impasible desde su 
Capitolio, ve como la serie de agregados irregu- 
lares van preparando la hecatombe. Así como 
no nos explicamos porque se enlazan las almas, 
porqué se buscan, porque tan súbito nace el sen- 
timiento que las avasalla, porquó se presenta 
con tanto sigilo la simpatía y eá incousicieutc 
su modo de aparecer; del mismo modo no nn- t*x 
pUco, porqué entendimientos privilegiados se es 
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(uipcui á las iasinuacioneí tU» su rectitud, para 
(Jescender á un argument.ir inadmisible^ que ios 
lleva como ¿le laíaano al error, que si hemos dé 
«ur frau(!os, al más ignorante quizá no se le hu- 
biera ocurrido incurir en él. 

Kl poder tiene varios fines que llenar. Estos 
no estriban en decisiones, que aplaquen por el 
pronto la excisión por esta úla otra circunstan-» 
cía. En la lucha.el vencedor sucede encontrarse 
con unafna y estéril victoria. Después de haber-» 
la conseguido ¿para que le sirve si se olvida del 
povNonir y le cerca la inseguridad de mantener- 
la? Frecuentemente quedan envueltas en esa se- 
rie de innovaciones, residuos- ,de viejas semillas 
y ante i (|ue prnnit irlas que torneii á erL?(uír piu' 
sí solas, es mejor anticiparle, recojerhis, no las 
despreciemos por insignificantes, veamos el va- 
lor que encierran. Una piedrecita de un centí- 
rrietro cuadrado puede convertirse en una nion- 
taña. Si realmente «on justas é importantes» fá- 
cil es su desarrollo y si son inconvenientes, ellas 
niisnuis se destruyen, pues nada tan ci(;rto como 
qiie el tiempo enírciíá. la teiideiícia y regenera 
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an formii. Lapulítioa no su c.fra exclusivamente 
en niantenor la tranquilidad y seguridad publi- 
cas. Entiendo que son varias las ramas dol árbol. 
El orden moral es una de tantas. ¿Subsistiría su 
lozanía sin las otras, digámoslo así^ sus comple- 
mentarias, llamadas unabuíiri Administración, 
el fomento de las Artes, de la Instru(*ción }• de- 
más Industrliis? Todas recogen la savia del mis- 
mo tronco y sus afectos todos afluyen A 61; al 
estilo de las míil tiples sensaciones nerviosas del 

mecanismo animal, que convergen á un sitio de- 
*^ei minado de la región encefálica. Ks el Poler 
Gubernativo, una ícc'edad ertableciua para ma- 
nejar los negocio.^ del Estado, con los idénticos 

caracter<^s de i'.na casa dclj.inca: si sus directo- 
res quiebran por no haber administrado bion los 
intereses que traen en giro, arruiíian cuanto con 
ellos se relaciona. Es el alma del movimiento 

publico. Defraudada la aptitud que representa, 

deja tras sí funestos resultado^. 

Muy preseatc ha de tenerse, si cualquier siste- 
ma en sus funciones no st quiere vereiitorpecido, 
liue en toda asociación que dirige algo, debe* 



/" 
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cxi^tiAm J^'fc qu^ r/sgul^í los] actos de los u <íi 
;iroriíidos. Estos diibon }'esptta?'sus decisiones. \ 
lui aipií. porque dicho Jefe, ha de sostentir 4 to- 
do trance una integrídaJ espacial; ']^ara quíí 311 
iailujo como ])oteni:ia directriz no desmerezca, 
])ara. quci Jos que le acompañan en su -ardua tarca 
V ospcran sus drdenes, puf^dan] observarlas, am- 
pliorlas y discutirlas bajo la pauta trazada. De 
h) conirario, viiiiera un día en que se viera redu- 
cido ií un simple maaiquí del albfidrío_^ do sus 
ni¡sK)os í>ií!)ordinados. Esta supremacía no debe 
a¡)oyar>L' sino e;i Us dotes que reúna' el electo. 
Dotvis ((ue csiini¡)robadas. Los ensayos acarrean 
íivMieralmontealg'.iuos'perjui'jios. ¿Queréis ver la 
(ícmostracicn de mi teoría? Reiri.-trad los anales 
políticos desdo que las naciones han con.'ítituido 
Gobiernos, cualesquiera que estos sean. Si hay 
niLHinas escepcioues. ms porque el despotismo ha 
imperado y contra la política despota, no cabe 
oira soluíMou que cercenarle la cabeza, en*(d ta- 
jo misuiD (jue su justicia aljsoluta ha colocado en 
mitad de la p'aza. Es una transición tan fácil hi 
que llega á establecerse entre el que raan:Ia y 
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iobeclece, que es suficiente la má.s leve débil idad* 
t3l acto raáá pequeño de incapacidad y la preten- 
sión de reunir en sí multitud de facultades, pa- 
ra que por motivo de los dos primeros casos ó 
por lo que se indica en el último, baje de la pri- 
mera condiciona la segunda. 

El TSobierno representativo es la colaboración 
de las unidades. Por lo tanto, es menester ten- 
gan alguna homogeneidad. Podrán diferir en al- 
armas partes-, i)ero lo primordial e3, que aun he- 
terogéneas las líneas, partan de un centro homo- 
géneo. Ved el tumulto y la mezcla confusa de 
proposiciones, cuando \\o i'cina la unanimidad en 
\ma asociación, sobre algún acuerdo que se hayd, 
de tomar, pues acaece lo propio Con el orden, 
cuando los llamados á conservarlo no se agrupan 
y estrechan en un nudo para ese fin* La Autori- 
dad política que descansa en la fuerza armada, 
*es digna de lastima. ¡Su único prestigio es el qué 
le da esa misma fuerza. La que emplea sagaci^ 
dad ¿ara administraráe, tiene m'peligí'o de qué 
surja otra astucia mayor qite la suya y la derro- 
Vjue. Tan temporal es la una como la' otra» La 
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que scí inspira en las situaciones, las estudia, laa 
comprende, las atiende y mejora (J^ntro de \os{ 
recurso.s legales, á tapar que el avance las señala 
con el dedo, esa es la inexpugnable. Cada paso 
suyo es la adquisición de un nuevo vigor. Su de- 
senlace so aproxima /í lo completo y construye 
la bóveda que oobija millares de esperanzas y 
sonrientes ensueños para el futuro. Mientras 
aquellas divagan perdiendo las ocasiones, ést i 
es la hormiga que cuida de su ti'oj. 

En resumen, los requisitos que contrarrestan al 
obstáculo, proporcionan afianzamiento y gozan 
del privilegio de ser las primeras piedras de los 
cimientos de todo Gobierno. Para que sea inacce- 
sible debe velar esmeradamente por tod-^s sus ra- 
mos, sin dedicar preferencias, pues cadii uno de 
por sí reviste importancia. Paso á paso se conso- 
lidan y no requieren después un tan eficaz des- 
velo. Encauzados y vigilados oportunamente, 
ellos se dejan ir á remolque tras su evolución 
innata. 

Demostrado que el adelanto parcialmente cre- 
ce en razón á la época en que se manifiesta, qud 
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una forma huye parca Jar cqi,bida a otra ^niiova 6 
lo que es lo mismo, que el derrumbe de lo gas- 
tad? é iniperfectr^ deja la entrada á lo joven y 
mas asimilado á lo perfecto, con lo cual no se 
hace sino cumplir una ley irrefragable. ¿Cómo 
contemplar en calma este marasmo del princi- 
pio que siempre palpita con il ansia de algo 
mijs? ¿Qué hacer si el aguijoneo aumenta entre 
un tira y afloja qu3 rasga la verdad? ¿Que iraa- 
glm,rse de la confusión que se ha hejho un casi 
oxígeno de nuestros pulmones? Nosotros respon- 
deríamos que no está justificado el motivo, para 
que la barca navegue con rumbo al sudoeste, 
cuando el piloto es libre de hacerlo hacia el nor- 
te. Una de dos, 6 este desmayo lento es el lote 
que nos ha tocado y nos dirige á un desquicia- 
miento total, 6 se combina en el fondo algún 
reactivo, que aunque se escape á nuestro conocer 
analítico, nos salva de la caída. " 

No se puede continuar así. B-j indispensable 
que las perturbaciones cesen. No vayamos más 
lejos á ser pasto de befas que denigran. Hay 
^ue situarse en un terreno, desdo el eual pueda 
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terse alzar el sol con toda su severa magnificen- 
cia. Que las causas caven en los mismos tropie^ 
zos. Que el deseo que nazca se mantenga y seí 
realice. No cerréis la ventana por donde puede 
haberos entrado el conocimiento de la idea 
de una baena reforma. Dejadla abierta. Permi* 
tld qrre vayamos todos los sedientos á llenar el 
cántaro en la fuente. Disponed que se riegue cort 
eso líquido precioso, esta seca situación, sobre la^ 
que no lia llovido en tantos años. No se siga re- 
produciendo la maniobra, de que indiferentes, le 
echáis" la llave á ía puerta de nuestros ruegos . 
Kso implica la imposición de la autocracia de las^ 
opiniones. Negación de los deberes que tenemos 
todos en explicarnos, por qué y para qué nuestras 
facultades crean. Luto para el alma, herida por 
In desgracia que sufre, al perder su ñiás leary 
ñipjor amigo; su derecho. El remordimiento nos 
invita, á quo rocmplazemos el error arraigíido 
con algo grande. ¿Puede haberlo mayor que una 
rehabilitación.^ Es la flor que revive después de 
la torment:!, para cantar la poesía do la natura-' 
I6za". i^Oh! Es una rfCcedad stfponer que el "hombre^ 
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viene al mundo ■ para atenderse a sí mismo, 
vieíye taml lén para su prójimo. ¡Ley de amorí 
Tu eres mi Be?itriz.'Este es él critcri® nuestro y 
concorde con él, hemos hablado. Cerremos el li- 
bi^^ del pen3amler,to con la hoja doblarla en este 
punto, pira^qua puedi encontrarla fácilmente el 
que quiera y entonomoi un cínticj^de] niiserí* 
cordia. 
















vil 



LO ímpkes(;ixdiijlt: parv makciiaVv bii:\. 



/j onvenir conmigo es ciiestí^il do Ijivvij;^ 
^^-^instantes. Lood estj capíLulo y mi canfor 
mo. El teiDa licué condicióues pnra ofíecer uií 
vasto ¡cUioraiiia. Reconcentraos y olnservareis 
que algunos Gobiernos se han descuidado en la 
primera d'e sus obligaciones. T.i dec'lar.'icion no 
os le»; higo yo. se os acerca p;)r la pujanza de los 
recuerdos lustintivamenlc* hi formuláis como si 
íueVa un acto /iieeánic^ de vuestro cuf^rpo. En" la 
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herencia recibida por ocnducto del progre.so, es 
donde so halla la argamasa, para cDnstruir. Todo 
lo tras.-urrido^ nos ha dejado su óbolo de me- 
jora. Lü.\kenl(ís recogido sin aprove:diarlos to- 
dos. 

Aunque sea pródiga la natur¿xleza, r.o incum* 
be a ella dv»,st(M*r;ir l;is tiniel^las. Las criaturas 
aparejen por lao')3diencia á esa fuerza creador»?., 
(|ue pío lomina en cuanto no3 rodea. Bl mar so 
retira lamiendo las arenas de las playas, dejan- 
do en ellas variedad de conchas. Aí[uena iri(!^uba 
en la substancia material el huevo. 8*.^ dfbe estu- 
diar detenidamente la teoría de su formación. 
Distribuye los moldes, pero no los pule en su to- 
talidad. Crea la cr t^itua de carne, parte piimeía 
;• principal. Lo secundario no es misión suya. 
¿Cómo c^ueróis que un herrero forje una pieza 
shill^íiTamientas.^ ¿-Cómo beber agua salútifera 
en cP arroyo "oue no tiene cerniente, que está es- 
tancado, recibiendo todo lo que ¿i ól se acumula 
sin renovación yUmpi^^za de su coatenido y quó 
termina [lor entrar en putrefacción? ¿fSi nos lo 
ddu hec'lij todo ([ue no^ to2a u nosotros? Ve ser 
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así, de na:la servirían los hombreí» qiio irjanejan 
el tiaiondel Estado, Humados á mantener el fo- 
mpalo dü la Iiistriiocióu y facilitarnos los mc.- 
dio3 de despertar. ¿S¡ no se vierte la luz, que se* 
ría de esos tiernos capulios que abrv^n su c íliz u 
la sonrisa de una nueva vida desconocida para 
ellos? Parásitos con instintivo conocer, mas sin 
acción ni voluntad propias. Satélites errantes, 
que obedecen ciegos al movimiento que los hace 
recorrer su órbita. Estrellas, que cambian de lu- 
gar, ignonindo porcjue se mudan. 

Nada indigna tiento como este abandono y la 
indiferencia con que se mira. Si en general par- 
ticipamos de esta costumbre, la humanidad se- 
ría mía incomprensible batahola. Un hombre que 
cumpla veinte anos y no saba IcGr ni escribir, es 
un desafio de la ignorancia, lanzado á la excelen-» 
cia de nuestra condición, fie aquí la pobreza 
mayor que conozco. Yo sé de un millonario, que 
ponía su nombre y rubrica en todos los docu- 
mentos por nuMlio de un gomígrafo. Decía, quo 
^\ por su dinero podía estar dispensado do no 
molestarse en coger la pluma. ¡Soberbia í^*íI t^io- 
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vldiir! E:ía vanidad de los costosos mausoleos, 
lio os solo una ostontación profana. Yo veo ulgq 
peor. Es llevar hasta el panteón de la realidad, 
h is!;i el ímico recinto dondo impera la igual- 
dad, las desigualdades de las clasts sociales. Pur 
n>iv Je relieve la pobreza. Una flor sencilla, cuir 
d.ida con esmero; una corona sin cintas de seda, 
vaso 6 inscripciones doradas, que al mundo le 
importa popu líi cuantía del dolo: del dunq.nte, 
pí)r mí's que esto lo que prueba únicamente son 
los ivcursos que poseo? sería mucho mejor. 
Hoy los cementerios no infunden el respeto que 
merecen. So han trocido en el mUtco de los 
muertos, que al tenor de los de Pintura, Escul- 
tura y otras bellas artes, so abrcíi en una ópoca 
del año. Los primeros dfas de Noviembre .son 
un ueriuchamienio. ¡Qué contraste! A la piierta 
de esas Necrópolis, por don.le peiiétran capita, 
les de consideración, ut-giti» la dádiva á un mcn- 
digo que os tiende la mano implorando la Ihnos- 
uiu Iltí pensado varias veces sobre ello y mi con. 
t,(.st,u";ón ha sido la siguiente: «'Los hombres, 
cm oro, mármoles, cintas y fiol-es, quicrtíl Uór- 



mósear, hacer más llevíidara y. ocultar el miedg 
Á la idea dé la muerte.*' 

Volviendo al sujeto do la oducaciyu, no hay 
que considerarle insignificitnte. El ha de b3:ider 
cu'nQs o maldecu'ijos mis tarde. El C3 la vIsUiin- 
]}re de un desarrpUo eii paualeá. El cultivador 
de una hacienda que ha de eiisíxncharse gradual- 
n^nte. Incipiente anatOmieo que toma lec<5Í0r 
nes de disección. Columna qi^e evite los desplo- 
mes* Cuchilla que pode las ramas, para que re? 
toSen, ñorezcan y den un fruto. Ahora que la 
docilidad está ei? auge, que no íj^be del orgullo 
humano, aprovéchese su ductilidad. A Ja par 
de los vicios físicos y morales^ deben preseribirr 
ae las injperfecciones del intelecto activo y pasi- 
y.o. ^^ucar, es disipar la lobreguez que acompa- 
jia á una destitución completa de lo que se con- 
sigue lujego. Contribuir á una rotación nueva. 
Un niBo educado sin haberse instruido, es un 
manantial que hay que abrirle cauce. Un niño 
con instrucción sin educarse, es el blanco de la 
burla. ¿Cerno conseguir ambas cosas? Problema 
biexj sencillo. Dejad qu^ la naturaleza contirjiÍB 



lá gestión. No excitéis la precócridádí Pérmane-f ' 
ced alerta. Ya vendrá la hora. Cuando ella haya 
co\icIitldo y lo ju;ígífé'coiivenients,ós lanzará su 
obra en vuestros brazos diciéndoos: *'Ahí le te. 
ricis, mi dbber ha terminado, principie lo de* 
más" Es decir, tome quierfle corresponda su- 
parte. Existe el comienzo, un solo y voluntario 
esfuerzo y el material se cjaipleta. 

Los padres de familia forman los hábitos do 
BUS hijos. Moralizan los instintos del coitizóii. 
Lo adornan con los sapientísimos preceptos que 
abundan en nuestra Santa Religión. I^udal, cu- 
ya agua fresca vigoriza al enfermo, dándole va- 
lor para que pueda alcanzar lo que persigue. 
Procurad sean dignos de vuestro nombre, que 
no mancillen con su proceder vuestras canas, 
(^ae no puédaii haceros culpable de su ineptitud. 
Temed que lleguen sin vuestro auxilio á sobre- 
ponerse á ella, ora sea por su empontaneidai, ora 
por el T(í{é'coh lo que^^eiT torno suyo miran. En 
éste caso, no debe esti'añaros que digan que 
nada os debf n. Vues£ra negligencia, no ellos, 
^V* Ut qiít' hiere rutístros gen1:¡ínifentí?s J^atciráar 
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léi. Y aiiuquo por su nobleza so lo callen, lo, 
piensan, que es lo mismo. Nunca [fs dejéis, 
elegir eiltre el caruino del bien ó del mal. Dé- 
biles, se irían por el senmdo. Guiadlos por el* 
primero, la satisfacción, colmara (ion creces 
vuestros afanes y las esperanzas que hayáis 
puesto en ellos. Cegados por un cariiío filial mal 
entendido fomentáis la perdición de los que 
creéis amar tanto, abandonándolos indirecta-» 
mente con tolerancias. Oidlo bien, nunca os 
lo agradegerán. 

T^Cc> la segunda parte á los rftaestros. Con»» 
tinuadores de lo que falta; por hacer. Solidez 
de esa educación e inicio de la instrucción. 
R'ísumen de los primeros j)asos. El hombre ad- 
quiere luego por sí solo el resto. Los Gobiernos 
están en el caso de imponer la educación* 
popular. Por beneficio de ellos mismos, debe ha- 
berse la escritura de ese contrato pernmnente. 
Poned las firmas para legalizarlo y no os arre- 
pentiréis. Itefórmese cual se* dice. C^.mputáis 
Híalamente vuestra conveniencia, coa hacernos 
permanecer hoy en esta especio d(^ feudalisnío». 
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peor que el que duró hasta ca^i los fines dq 
siglo XV. B^ta dejadez no tigne nombre. ¡!Síj 
He tenido un revelamiento. E» la estrangulaciói^ 
intelectual. El vacío que ahoga. El opaso. Pa- 
trimonio de todos per el contrario, redimís las 
generaciones venideras. 

Nada es más digno que ensenar al qu/í nq 
sabe. Los primeros a-fruUos civilizadores que 
sintieron las Naciones, estaban .cirpuidos de yn 
crecimiento futuro. Esa transformación hasta 

r 

nuestros (\id^ era una profecía. -¿Tlaimiendo ar- 
bitrios ha de estarse en reposo con el enten- 
dimiento marchito, como galana y gpntil ro- 
s/i. que no ha recibido el primer aliento, b^ 
so hómedo de la nlañana/* ¿Abarcando con mi- 
rada de cíguila el levante de nuestros afanes, 
no hemos de ] sonreír á su comtempla-jion? 

¡Considerad que triste parecer forníajiemqs 
de esos paises, envilecidos por la incapaci- 
dad! Dormidos en la esclavitud de sus condi- 
ciones. Olvidando que sin gran violencia, pue- 
den amanecer en otro lecho que satisfaga 
&US comodidíKjes. Dosnjeiltir qu0 I4 itjstruccióií 
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es e] prefacio de la esperanza, refutar por inútil 
jlo que arraigado reside en la concíeacla del mun- 
do, cual en no3 jtros los re3u.;rdo3 de la niñez; es 
tan absurdo, como cuestionar que la oscuridad y 
la luz sean compañeras inseparables ó que sobre 
, el mjsterio que acerca de su primer salida en la 
escena del Globo hacen las criaturas, brote el 
soplo divino de la idea, haciéndola sospechar la 
, urgencia de su raciocinio, para todos los actos 
^ de su viaje ppr este valle de expiación. 

No se sale de un estado embrionario, para mi- 
rar solamente las maravillas que pueblan el es- 
pacio y la tierra y prorumpir en esclam'Aciones 
^ de asbmbrp. l)onde quiera cjue un se.r i;acional 
. da el primer vagido, trae apegado un deseo cons* 
tante é insaciable. 

La Instrucción implica ir más allá. Es el per- 
feccionamiento de, esa misma vehemencia, que 
^nos llqva d« lo realizado á lo que está por reali- 
zar, lia ciencia es iin santuario, de donde sale 
cuanto vaya á.buscarse. Nos impulsa eii la carre- 
ra á expensas de esos arcanos que oculta, quG 
4^0 se descorren tari fácilmente, porque lio c^s 
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operación pnra descorrerse de momentfí'pues' tie- 
ne fases marcadas para sus alteraciones. ¡Incom- 
prensiblo eslabonamiento! Aún no ha finalizado 
su cometido una espeeioj todavía no ha lanzado 
su postrer suspiro,' cu:iu lo .sobreviene otra que 
la empuja, que se levanta como una falange de 
divinidades místicas y perfectas. La educación 
del genero humano encierra miras muy altas. 
Es imperdonaljlc que los hombres vacilen. Ante' 
sí tienen millares de contiatiempos que ellos mis- 
inos se han acarreado. Perjudiciales, porque es- 
travfan el horizonte de sus descendientes. El in- 
fortunio es la biblia universal. Sus renglón es' eti- 
soüan líis saludahPes máximas de que estí llena. 
¿Y aun retrogradamos? Los ríos no vuelvan á su 
punto de partida, dan en la mar. Las materiaí 
que escupen esas prominencias volcánicas en di- 
rección del firmamento, no tornan á formar par* 
te de su primer foco de erupción. A todo trance 
hay que dedicarse al examen. Basta un pequeño 
indicio, para interpretar el fin armónico del trá- 

* 

yecto que hemos de recorrer. 

Fausto acontecimiento, ^ue se graba ^'uM 
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maüGragioriosa en la crónica de las na3Íones, 
Escudrinad ese proceso y veréis que al final del 
paseo de la amargura, siempre tropezamos con 
alguna alegría, que reanima la.> cansadas fuer- 
Kas. Observaréis con solo hoj(íarle, que la actual 
progresión es lo concreto de una cultura impor- 
tada. Que dados los tiempos que corrieron y los 
presentes, comparativamente, es más digna de 
íldmirarse Grecia, que Europa entera. La atmoíí- 
fera en que vivo me hace exhaUírcl sollozo de la 
grandeza perdida, un grito de angustia. Cuanto 
más nos internemos en tan grandiosa investiga- 
ción, cuantos estorbos contribuyan á que sea más 
lata la variante, por complicadísimos que vea- 
mos l©s incidentes; nos salen al encuentro in- 
concusos argumentos, de que la parálisis es la 
gangrena del individuo y de la especie. Es una 
infamia pues, que la comuiíidad continué en el 
sosiego, cuando todo lo que' presenta formal 
alienta y se mueve; varía, sue&i y aspira. Los 
cargos que nos podáis /lacer son injustos, cuidad- 
de la enseñanza base de la prosperidad, 
fiemo* vividd hasta a<jüí ett las sombras^ he**' 
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mos pensado en Iq^ sombras^ hemos láboradp e^ 
las sombras. Todo ha tenido [que ser siniesUc. 
Los resplandores que venían de lejos confun- 
díanse con ellas y en vez de dúiparlas^ la nociré 
se iba liaciendp n^ás larga. La vista puede dis- 
tiaguip muy bien como se proponga, un puntp 
blanco. Es el comienzo de la reppvaoión que 
implora salir de sus prisiones. La reacción 
de ^sta decadencia tiene en ella su meta. El 
Qjios abruipador que nos asfixia con sus mefí- 
ticos vapores, se disuelve con la antorcha de J^ 
Instrucción. Los murciélagos huyen á los prime- 
ros asomos de la claridad matutiaa. El arado 
que abre un surco en la tierra la.rem'Ueve. La si- 
miente que se abona fructifica. No es una antí"» 
m'jnia lo que calco sobre el papel. Lo escribo 
convencido de ello hasta la saciedad. Tapaos los 
oídos sino queréis oirme. Dejo sin iu'jon veniente 
alguno y hasta lo veré con placer, que lo lea to- 
do el mundo. ¿Es acaso una de esas leyendas don- 
de la fantasía coopera con la ficción, para que 
resulten los episodios mus agradables y amenos? 
¿Jffe roerá la vibra del remordimiento por haber 
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fl-abiuoido? ¡Nunca! P^r^s eiitoncjs agradozco á 
la iinaginiiciün qu3 me haya inspirado. 

¡Patria de mis padres! ¡Suelo donde he nacido! 
Ya que lloro coa vosotros vuestros contratiempo.^ 
llorad un [xxío conmigo tantos disturbios y ]oa 
infortunios ágenos. Con el dolor mis intenso, 
que no podéis calcular, me levanto con Cicerón 
pira conjurar a Catilina y elamo c(m el tribu" 
lío: QnouAqxie M ndem 
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halagaros con pare^jida cadencia. Duélenlo no 
poderos trasmitii^el goce que experimento. D> 
'jen que los dioses cruzaban el Olimpo con i)a80 
acelerado. No pnedo hacer otro tanto. A pesar 
vuestro, os rnego que descanséis á la sombra 
diez minutos. Poco es. Antes de que desciendan 
de un extremo á otro en la clepsidra, esos me- 
nuilos granitos de arena que los marcan, habre- 
mos terminado. Quedáis televados de ese com* 
promiso. 

Las dessjracias redundan á veces en benefi-^ 
cios. El emporio actual do algunas ciudades, lia 
salido del exceso de los contratiempos. El tra- 
bajo ha puesto su hombro y ha volcado la carn - 

ta. Barrio las inmundicias y con f^u fe^ponja con- 
eluyó la limpieza. El querer supone poder. Por 

lo menos se busca la r^conqu^sta. El dei^eo todt) 
lo allana sin fijar momento para el logro. Llev:-í 
consigo el instrunento míís potetite. ¡La con^tan- 
pia! La asighatiira íístá elegida, falta declararla 
texto oficial. Es la dignidad del hombre. Lo 
útil, propia y colectivamente puesto en explota- 
ción. La suerte ift) rcgcrva consideraciones para 
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ios uuos qait.ár.do.3olaá u loí otro:j. Escrity csiá 
en el índice de los destino:^, que todos traemos 1 1 
.i^iisiiia misión que lleaai\ Cuando L;i edad orde- 
.na laijianiobrcí, debemos seriamente pensar que 
los sueños pasan y que nosotros quedamos eon 
. un montón de exigencias. La pretensión de me- 
drar con el sudor ageno, es premeditar un roLo 
,con todas las agravantes q\ie castiga el Código. 
El capital así adquirido, trae en pos de sí un 
•poema de lágrimas ó una narración de infamias* 
De los escombros del mundo pagano, brotaron 
;Ias raíces del catolieisn^o. Cuanto mayores .sean 
ios descarnes más resplandece luego la verdad. 
iSucedeqne entre lo (jue se destruye, pasamos la 
vista y por intuición, extendemos el. dedo liori- 
zontalmente en dirección al reformismo. Nos 
.orientamos por una aguja inma^tada. ^-Trabajad 
si queréis ser felices" Palabras de Jesús, regadas 
\por los ámbitos. Es decir, con inteligencia y em- 
peño el mañana e?? nue.^tro. Estemos de acuerdo 
,en que nada tiene peores consecuencias como la 
♦ociosidad. El trabajo anexiona li)ra-; de su- 
.írimientos, jpero el acto más elevado es sobrepa- 
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íi3i\ioá ellos. Tengamos presente la recompensa. 
El trigo que habéis cosechado, os libra de las ase* 
eUanzas do la indigencia. La casa que habéis eri- 
gido de la intemperie. El lino tegido, del frío 
que lame rudamente la epidermis. El árbol plan- 
lado, de los rnj'OS de Apolo. El barro modelado, 
de doblaros á beber en el río. El pensamiento ea 
íin, que habéis heredado, del servilismo. 

Decidme. ¿Quie'aes son mas digno' de pvotec- 
i'lón*^*¿El que baja á las profundidades de la tie- 
y:íi y arranca la hulla y otros preciosos metales, 
el que dirige la marcha de esas grandes maqui- 
nas y éntrelos torbellinos del humcjr bituminoso 
y los ásperos chirridos de las dentadas ruedas, 
•c;ienta por segundos su existir; el sabio que en- 
cerrado en su gabinete, lo espera lodo de sus con-. 
tínuas y largas vigilias; y cuantos cooperaa al 
beneficio de la sociedad y la sostienen, ó el qué 
relaja su existencia en los placeres sin freno. maV- 
barcxtando una fortuna que no le ha costado labor 
•de ninguna especie adquirirla? No entro en espli- 
caciones. Muchas pudieran darse y pedirse. Las 
K?onocí}is tanto como yo. Estos hombres son Iiij^B 
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•de una madre ci)mun. M mismo ósculo .clivviiK.) 
traea en la frente. Tienen idénticas pasionos, 
análogas y risueñas esperanzas. La inteligencüi 
alma activa realiza su sueíio. Iv3presentan ol ^ ri- 
»bajo. Son las palancas que empujan la Caja de! 
Universo, hasta los piélagos solo visibles por al 
gran Hacedor. Elementos de fuerzas que man- 
tienen el equilibro de las relaciones establecidn-s 
entre El y sus criatur¿»s. Podréis no protegerlos. 
Podréis dejarlos á su condioión «instintiva. Em- 
pero, no por eso se destruyen, aunque todos loe 
•Contratiempos existentes hagan pacto de .alianza 
para romperlas. Las sustentan el Calor de la idea 
y el riego de su fe. 

Los dados están tirados. Procúrese remediar 
<5l mal. Arranquemos preocupaciones que tortu- 
Tan. Desf.chemos teoinas que abochornan. Arro- 
jense lejos m3morias que estorban, CDmo se ?airrí^« 
ja cuanto nos disgusta. Nunca es tarde si se 
q^uiere. No os diré que luchéis coft los iinpos i- 
i^les porque fuera imprudente y sin resultado. 
Masen contra de hechos, que desviándolos de ,9h 
■•^itio pueden arrojar un éxito favorable; es ura 



^obligación. Mayor regocijo se oacaoiitra e/A i\r 
coger el fruto de nuestras fatig:tS; que eii 
lUTastrar una vagancia que origina costumbres 
supérfluas y nocivas, .^c truecan luego en vicios. 
Tras la cortina que los oculta, están en espf r^i 
.el tedio moral, el hastío físico y la vileza,. 

El Esttido condena los juegos. Los persigue 
por medio de sus agentes de vigilancia. Obra 
«en esto cuerdamente. ¿Porqué entonces sostiene 
uno V lo coloca al frente de una de sus Rentas? 
¿Es acaso por conveniencia? Esto e^ inmoral. Di- 
ce á la legua la pobreza, ¿el recurso. La lotería 
labora a la callada la holganza. ¿Esa contribu- 
*c¡ón indirecta que no nos obstinamos e^i pagar, 
reporta l)cneficios generales? Lo que hace cd 
.traer mitcliísiinos perjuicios. No somos fuertes 
y las pasiones nos doblegan. La tentación tiene 
un ■Mefistófeles demasiado .seductor. Margarita, 
se deja engañar. Suena con diamantes y sin dar- 
-so cuenta, pone una moneda en»esa ruleta nacio- 
nal. El azar se ríe de centenares de iluso.^j que 
jconfían en él. Es un verdadero juguete teatral 
.de triste representación. Lasallda.de un,númérí) 
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AA globo, produce una emoción generií. Duran< 
1 3 un intervalo se suspenden hasta los latidos del 
gjrazon. TermUws'e el acto y la mayoría, como 
si hubiera sido sorprendida infrao^anti, desfija 
d) allí CD.i u:i frió glacial. La agonía de otra 
ibnioA. ^-O^ra V3Z sera" exclaman algunas y 
Reinciden en jugar con más fe que antes. ¡Tes- 
Vvjnturadoi! Dilapidan el dinero qu3 podría for-. 
mar la bas^ de un capital. Lo que jugáis, sirva 
para aliviar desgracias, ponedlo en una Ijiucha y 
al cab3 d3 cierto tiempo os habréis sacado la ío- 
jtería. 

¡Y que de efectos trae la vagancia! L>s vicio.? 
son los prinjiero?. Por su causa se postergan kis 
obligaciones. lia discordia en la familia asoma 
p\x iracunda garra. Los disgustos aumentan y 
los medios se diaminuyon. Se sabe lo que pasa 
.donde se saca y no entra nada con regulíiriíla^l. 
Lafonuna no es propicia, tiene dos caivtas 
^Siempre lleva puerta C9i;i más frecuencia, la ti 
ja desdicha. No hay en la casa ni sillas -IjiI' 
.seiitarse. Id á buscarlas sobre el t iptU:. IW n lu^ 
,6 d aguardieute baceij olvidar \ A uauíin -. 
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asocia. La primor visita que hace es do cumpli- 
do, luego toma franqueza. Estos intrusos en 
aquel hogar ha pocío tranuilo, bailan una danza 
burlesca el día que ven brillar una moneda impor- 
te de la ganancia. Entreven en el derroché quo 
d(B ella se comete, puos ningún trabajo ha dado 
la posesión, la continuidad de su podeiío. ¿Qué 
hace en tanto la esposa que no le aparta del 
precipicio? Harta de sufrir insultos y golpes no 
quiere aumentar el escándalo. Sufre callada. 
¡Abnegación! En las menos, sí. Otras pierden lá 
cabeza. Recuerdan su fragilidad. ¡Dios poderoso! 
El vínculo más santo del níatrimonio yace roto 
eu mil pedazos sobre aquel lodo. ¿Hay quien des- 
conozca la escena final de estas tragedias? La 
respuesta os la abandono. Si creéis no ser culpa- 
bles de los malos hábitos, me ponéis en el oasd 
(le preguntaros: ¿Se protege el trabajo todo Id 
(}?ic .se debe? ¿Se Usa de la severidad necesaria 
] ara estirpar tanto vago como hormiguea por 
;^Jnde quiera? Oid otra clase de detalles. 

El ocioso es un secuestrador* Lleva consigo 
Ibs médio»s para qué se le conozca. Agitza la 
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iinaginación, pero es entrando en el aprisco con 
la astucia del lobo. Donde engaiir»/ una vez nq 
vuelve, porque teme ser rechazado. Sus consejas 
>on iguales y el vocabulario se figota. Vése en la 
pruci>5Íün de merodear por lugares donde no la3 
li iVMU escuchado todavía. Es el judío errante 
ni jílcruü. ¿Quién de vosotros no ha sido su ví'> 
timí/ ¿Os compadecéis? Pase por la primera oca- 
siió:i. Observrad que después le hacéis un perjui- 
cio insistiendo en la compasión. Se constituye cu 
vu^^stro pcrscguidor. Os atisba en las calles y pa- 
s '.)s públicos co no el gito al ratoa. Momento 
vc:ulr(í en que tengáis que desprenderos de él. 
(lolpe diario de un martillo que os cansa y ave- 
riguáis que es un vagabu Jido. ¿Huís dtí su tro- 
])iezo.^ ¿Lo despreciáis? Es un enemigo nuevo 
qae tuuéir?. Desde la sombra os asesta sus tiros. 
Como pueda atacaros la reputación no dejará de 
l)H<ji;rlo. Y ved de que modo la tranquilidad de 
un lionibre honrado se compromete. De que mo- 
do e^^pone su calma á un arranque de violencia. 
Además conspira llegando la oportunidad. Kcci- 
tí.i su salario por su espionaje. La ociosidad le 
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permitu convertirse en un Argos Je cien ojos. E3 
^el delator hechura de un puñado de plata. Y }a 
no solo ts una inconveniencia para la sociedad, 
jsino también paya la seguridad. Narro un sucq- 
dido. 

El trabajo es H bandera que flamea á 1'^-. 
.vientos de la civilización. Der;raraa el aceite eii 
lasyasijaá; paraaue alimente la corabuütión de 
las meehjs encendidas, que nos ceden su clari- 
dad. Engrasa los ejes par^ que se ejecutenjná:;^ 
suavemente las vueltas. Si deseamos usufrue- 
t^iar un placer nuevo, en cada jornada que recQ- 
rramos, debemos llevar esa escarapela, como di- 
visa en nuestra mente. Atleta formidable, que 
desde las altas nubes donde se posan sus pies, di- 
rige á sus discípulos. Los estimula con la perse- 
verancia, esta moral que se cierne sobre noso- 
tros, desde que pequenuelos entonamos las pri- 
meras oraciones v que se engrand<¿c» á medida 
^{ue,vsaltamos de una edad á otra edad. Los mo? 
mentos álgidos que favorecen hay que aprove- 
«charlos. Desperdiciándose, la brevedad .del vivir 
Xio da tiempo para la emuierlda. 
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Si busccíisjos orígenes (Je lo bello, el triunfe) 
ele lo real sobre lo falso, penetrad oonnjigo en 
;ese sagrado recinto bautizado coi^ q1 nombre d^ 
pscuela del ^Jundo. Escoged allí el instrumento 
para la pelea, que des^e la formación del Globo 
viene sosteniéndose eatra las f uersjas en él dise- 
iijinadas y el hombre, gladiador fortísimo en es- 
te circo. Leed las narraciones del ayer. Entre 
^as zarzas y las ortigas que se extienden con una 
vegetación salvaje y foracísinja, se esconden pro- 
digios asombrosos mezclados entre ruinas. Holler 
mos esa alfombra de verdura y bajo ese tapiz 
de esmeralda, nuestros ojos descubrirán momias 
^n estado de petrificación, fragmentos de iuterr 
.columnios de un trabajo admirable, vestigios de 
ji;in arte sorprendente. 

Amanece el día huracanado. Las olas del mar 
Cantábrico se hallan enojadas. Quien lo haya 
visto, sabe apreciar aquella rabia secreta, que de 
momento se inocula en sus infinitas! partículas. 
Todas llevan un mismo deseo. ¡Despedazar! EÍ 
viento pasía por ellas y les deja su fuerza y el 
¿visó del ataqué. ¡Desgraciado del Objeto" cjiíe ie 
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interpone entre tantas energías en actividad! 
Una sola basta para el desastre.' Se ve tencétfa- 
do, lo mismo en lart)afte que en el todo. El bar- 
do en altas latitudes capea niejot el temporal 
iío malo es que tenga que]]JirrIbar. Frente tí él 
hay un promontorio lleno de bajos y erizado de 
altas roca?. Es una lengua de tierra finne q'^e 
feale mar afuera. Una espada que lo amenaza. 
El vigía ha visto al asesino y á la embarcación» 
Conoce el riesgo que corl-e, deja su anteojo y stí 
puesto observador. Desciende á la carrera de la 
bolina y se acerca al fcdtdón de!.la"campana del 
puerto y toca. Son tañidos fúnebres los que se 
oyen. Parece como un toque de rebato'que pre- 
gona una muerte. ¡Cuan imponente es la prepít- 
ración de una agonía entre dos inmensidades! 

La población se despierta alarmada y se entera 
del suceso. Su primer movimiento es aprestarse 
para conjurar el cataclismo. En contra de los 
esfuerzos, parece acercarse cada vezmás aquella 
armazón de madera al precipicio. En todos los 
peligros, existe una corriente dé atracción hacia 
la insistencia de que sucedan. Aquella éáí^caríí 
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He nuez avanzaba. Iba á de^monuzarse, íí .salta i^ 
como una bola de vidrio por la caricia c^cl fue- 
go. Sobre las aguas se bíimbolean varias laii- 
thas. Oyense gritos Be mhndo. Criizatnientos ñó 

balabrotes. Transcurren instantes de 'ansiedad. 

i ' • 1 

Las voces contihuan más ' fuertbs. El ele- 
inento con quien jiugiian aquellos valientes, tís 
temible y astuto. Está sobferbio por que le quie- 
ten arrebatat la presa. Duplica sus itas. Se hart 
Reunido en un minuto todos los feletnehtos cola- 
boradores'de' la destrucción* 

Un momento después, Febo, dora Ins ondas: 
El trabajo ha venbido nuevamente. La tripula- 
ción está de rodillas. De pronto se escucha uii 
Te Deum. El Altísimo satisfecho sonríe desde sil 
trono. La salvación se había logrado. ¿Que e?í 
una Nación j sino otro buqiíá expuesto a los em- 
bates impetuosoá del Océatio de los siglo§? 
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IX 



COMPLEMENTO DE LO ANTEBIOR. 



/ÍTe ves precisado lector á mudar de épooa. 

^'^Es un traslado de domicilio transitorio lo 
que propongo. ¡Ojalá no tornaras á tu vieja oasa 
sin llevar la restauración! Conviene apartarte 
del bullicioso vqído para que no sufras distracción 
nes. Asilo piden las incidencias presen,tes. Olvi- 
da que esto es casi una repetición. Te dije antes 
a'go parecido. Olvida que ere: C3ntenipor¿meo do 
esa cohorte de Genios, en las ciencias, en ías ar- 
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tes y en la política, que tanto lo honran. Prueba 
dura la que exijo, pues cree la actual generación 
que lo tiene todo. Se equivoca. Repasa los archi- 
vo?, porque necesitas estudiar la conducta d? tus 
abuelos para juzgarla. Por mas que sean odiosas 
las comparaciones, es forzoso hacerlas. Vas á sa- 
lmorear un manjar delicioso. ¡La enseñanza del 
Porvenir! Examínate y contempla detenidamen- 
te á tus semejantes. Después que hayas verifica- 
do cuanto llevo dicho, ciérrate con fe, en abso- 
luto, á ese hormigueo incesante en torao tuyo. 
Golpea la memoria, para que acuda el recuerdo 
de los capítulos anteriores y déjate guiar por la 
huella de estos renglones, que en tu obsequio me 
decido á trazar. Eres mi compañero de excursión. 
Cuando el acento de la verdad vibre en tus oídos 
y te sientas impulsado á poner los labios sobre 
cada una de sus palabras; cuando las brumas in- 
decisas del naciehte día se disipen y den paso á 
BU primor chispa brillante, entonces nos separa- 
remos, serás libre para resolver la elección. 
Quiero ahorrarte la fatigosa faena de que cruce ti 
por tantos andaniiajes. Lo que he visto en paré- 



i 



oídas circunstancias á quu 1? iuvllo, descara qua 
lo comprendieras. Voy á dccírlolo. 

Increiblo parece, que fcrnu^ii tundo el progn sq 
en los términos que vemo-^, no se haya ocasiuiui- 
do la reunión de todas es.is divergencias del tor- 
b2llino terr.^.>»tre, Juntii qa ? nos engrandecería. 
Esa resistencia no está justificada, h^ fuuvlan 
en motivos que ocultan un;i resolución privativ:i, 
cuyo nombre de pila es egoísmo. Lo más pequen 
no y lo mis grande, en el uso intelectual, dan 
tropazones continuos cj:i una dicha inefable. 
Tentado estoy lí la so-specUa, de que se forja en 
moderna fragua de cíclopes, un valladar de ace- 
ro, que detiene el acometimiento de avance. A 
ser posible, pensaría en una necesidad imperio- 
sa- La de hacer trizas nuestras costumbres, 
nuestras •creencias y cual fragmcntDs de metal 
depurarlas al fuego. Entraríamos de una Vez en 
la adquisición del dominio de noísotros mismos, 
tíin violencias de ningún género. Aunque b du- 
demos ha de suceder. El vigoroso empuje de tan- 
tos millares de átonlo3> f^^rnian una fuerza régu* 
lar. 
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E^ári reiíidos á imierte ios dos prin^ip¡io3. El 
Yo y el desenv'ílviiuiento del bien plural. E^tre 
lo a[/areníe y lo real hay f^ya red inmensa. En 
ellfi caen nuestras testificaciones con frecuéncí.i. 
Alerta con dormirle. Revolved el montón de oro 
y sentiréis un enfriamiento. Pobreza en el cea* 
tyo. Debilidad en el movimiento, fl:tiU3Zi ífn el 
tjdo. Sin ésco, ui hay asociación, no hay vida. 
Un estado difícil pide cuantos fecursos hábi|e3 
(Bxistan para atravesarlo; pero la incógnita la 
resuelve la observación. Por desgracia, el amor 
que priva es el lucro, mas por eso es menos cier- 
to, de que estamos uncidos al carro de la volun- 
tariedad de corto grupo, que no persigue sino su 
gloria personal. Venga el núcleo á un sitio y 
abracemos sus opiniones. La gestión ha de te- 
ner un director (¡ue ceda en pío de todos, cual 
si en use enlace de cantidades, palpitara exclusi- 
vamente su propia entidad. Esto no es nuevo, es 
el derecho activo que ejerce la naturaleza. Li 
cuota que se le paga. La idea rompiendo su cri- 
Sitlida. Alkí, sobre esas tumbas de celebridades, 
que cuentan tantas centenas por delante, vaga 
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áím la energía que las hubo animado. Aqu^Ua.^' 
cuencas sin ojos, nos miran con íiíre de sor|»resa. 
Parecen arrojarnos la vergüenza al rostro. Pa- 
sa'l sin mirarlos si queréis evitar una respuesta 
acusadora. Ellos hubieran hecho más que noso- 

• 

tros. Ejemplos dejaron. Modificados en orden al 
adelanto, variaría la calidad de las áfecíones. 
Qi:edaiíóii desapercibidas las distinciones, digd 
mal, no las habría por haberse logrado de la va- 
riedad de actitudes una sola apetencia. Fijuoá 
en que no es extraño que muchos ansien una co- 
sa igual. ¿Quién se atreve a sostener que este* 
Cosmos, no se compotie de una unidad solamen- 
te? 

El l^ue persisto, busca y debe principiar poir 
despojarse de vulgaridades. Cada hombro, con- 
vertirse en administrador de sus actos. Optar' 
por algo so pena de incomunicación. Aunque Ims 
capacidades desigualen, al que demuestre ser ap- 
to para una cañera 6 arte, protéjase la voca- 
ción. ¿Carece de este requisito? ¡Campo por otro 
lado! Para ser carpintero ú otra cosa por el esti- 
Ib, no es necesario un Solón. Lo esencial es des- 
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-Viarse ele la familiaridad con la liolganza. Amis- 
tad muy nociva. Sentado que en el acto de ele- 
gir hubo errata, contribuyase pues á qué la co- 
tiozca y subsane, linsta que fije su peculiar dispo- 
sición. Sin aparecer obligatorio, cada cual firuia 
M contrato de coadyuvar al proposito coniiín. 
Introducir prerrogativas es malograr el intento- 
La retribución viene armonizada con el ejercí- 
cío y leios do irritar, alienta íí la ií*:ualacíon. La 
vehemencia de poseerla, crece proporcional men- 
te a la obra que ejecuten. 

¡Dichoso pai^, que no te preocupa la acumula- 
ción de capitales! Tu régimen de gobierno, ?e 
cámoldaal estado y espíritu de los gobernados. 
El Jefe no desempeiía otro papel que el de bien- 
hechor. Los estatutos se asientan sobre princi- 
pios inmutables de justicia. Tus habitantes no 
experimentarán las humillaciones, que sobreví- 
iiieron á raíz de las terribles caídas dft algunos 
pueblos, según relata la historia. La' luz venida 
de Oriente, con los tonos de la cultura moderna 
y en su mayor apogeo, baña la población entera. 
Desconoces las penumbras. La ficción y el dolo? 



sd liaa balido cuerpo a cuerpo, teniendo por tes- 
tigos tu indiferencia y lealtad. Todos tiene:i uu 
protector que vela sin descanso por su perfección: 
Que agrupa las diversas manifestaciones y la.? 
retiene asociadas bajo el mismo sistema. Gozo 
indescriptible por todas parteí". Cada límite tras- 
pasad') es un ¡liurra! al Progres'^ ¡Albor de nu 
míevo día, yo te salado! ¡Cuiín bella máxima! 
¡Muchos por uno! ¡Monadelfos con un programa 
despoja lo de individualismo! Q leda asegurado 
con fuertes ligaduras el deber. Exígese el cum- 
plí imiento con arreglo ¿í los dones conque nace 
la criatura. Deu la igual, c:ibida distinta y em- 
pleo de aquella, sujetándose al destello que d'\s- 
pide el fósforo cerebral. Ks remunerado el mayor 
6 menor abundamiento de producción, pero siii 
estimular la envidia. No estoy en lo cierto. Tan 
yil pasión la ignoráis. Quédase para nosotros. 
Infortunadamente, es la primera que abriga 
m¿s 6 menos simulada el corazón humano. ¡Ciu- 
dad sin rival, rfue la rubia Ceras tenga siempre 
bn tí su residencia! Déjame que bese la orla del 
peplo de tu cultura. Tienes sobrada nizón. N¿i- 
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die lo ha concedido al hombre, el derecho de fie- 

« 

8unir lo atado por el Eterno. 

Descarrío es el creer que podamos vivir sin 
ambición, porque se tengan temporalmente cu- 
biertas las necesidades. Esta sed la apaga el se 
pulcro. Distingamos. Rareza, la que absorbe á 
las gentes de coleccionar dinero. ¿Para qué? An- 
sia que es el prefacio del temor á la indigencia, 
flnfeliz de la nación i\\\e la inscriba7en el censo! 
Tras de ella se aproximan sus adlateres, el afán 
de la adulación ajena y el apetito de U prima- 
cfei. He aquí, porque no puede coAsiderarse' la 
economía como una virtud, pues se trueca en 
una confección indirecta de reglaá egoistas. De- 
be reemplazarse la incitación grofern, por más 
elevados móviles. En la caridad se encuentran.* 
Pero en lo que ella realmente es, no como se en- 
tiende. Las actividades por cuenta propia, sin 
perjuicio externo, sumaa la actividad aprovecha- 
ble en general. Ya tenéis la reputación y noble-' 
za de vuestros actos sustentadas por vosotros 
mi.smos. El plan consiste en obtener el contenido' 
parcial y desinteresadnmeutfe 6 con' el útücó anhelb' 
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íle .^orvir á la Patlúa. La cinul¿\';iun aumentam 
y con ella el impulso ele no ser de» condición dis- 
tinta. Vean lo i iüferiores en fioult:ides. bre'^o^ 
ej^'niplos y tratarán de rehacerr^e en la falta d.- 
fuer/as, paia evolucionar en la empresa de as- 
cender. Como encuentran proteccionismo y su 
dignidad no ajadas sueñan únicamente con po- 
nerse al nivel. 

Mientras estén considerados coinopririas, esos 
desheredados de la inteligencia, Ilutas de una 
segunda Lacedcmonia y se les ofrezca una li- 
mosna^ ora í:ea ])or nii acto de vanidad, ora por 
una piedad efectiva, el mundo seguirá adole- 
ciendo de un dh;f<-»cto grave. El de establecer di- 
ferencias. ¿Pues rpie, porque lleven el peso de la 
ííesgracia. son menos partícipes de las primicias 
íle la raza? Diréis que nc nrven para algo íitil. 
¡Incierto! Conforme á lo que puedan, remune- 
rarlos. Sus descenaient^s tendnín eso más que 
aprender y agrAc deidos llenarán sus omisiones. 
¿Por qué dudarlo? Cerrad los párpados y lanzaos 
con la imaginación en ere pielngo inmensura- 
ble del mañana. í)otrás de estos muros que nos 
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circunvalan, veréi.* una CMnarca nueva. All)/i 
completamence distinta. I)j vuestro estupor ven- 
drá á sacaron la llo^^id^t d^ una cjnc3pci6n 
grandi(\sa. L:i de que rompéis las fibras del sen- 
timiento huniinitario, instituyendo comparan- 
dos. Traen en sus pisadas una expresión de.>pre- 
ciívtiva y el menosprecio al prójimo, es ofender- 
se á sí propio. 

lín el engranaje de la rueda de tan grandiosa 
máíjuinaj ¡el Universo! ninguno privado está de 
su lugar ni de tener concretas ocupaciones para 
61 idéntico fin general. Toca en la mofa, pensar 
en una progrvísión indefinida acompañada de 
bastardías. ¡Lo futuro! ¡Cuanta magnitud! Nu 
merecemos por lo ingratos, visitar sus anchuro- 
sas profundidades, atestadas de prodigios. Cer- 
canía de la metamorfoííis. Ventura consistente, 
(íarantía de riqueza inas^otable. Nota musical, 
cuyo peuiágravna es la mcrada de Sirio, Régulo 
y Pol'.ix. ¡Doctrina predicada por humildes pes- 
cadores me llenas de fervor y veneración! En 
(Jalllea, quedo plantado el árbol de la igualdad. 
Escalofríos me dan verla del modo que esta 
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a/foptada. R3pre.sa Je la libertad. Tarea do znpa 
d3 la cüiivanclón dol siglo. ¿Q;ie importa que (iil 
cu i.]q:iier asunto se difunda luz, si coutinúaií 
p^-ofaudas las sombras sobre (|ue se proyecta?' 
^1c3 la rectitud su tea y al descubierto queda 
la mala fe. Nuestra era ha resucitado so])re urf 
haz crecido de defectos. Testamento de antepa- 
sados sia otra liereiicia mejor qu3 legar.ios. IIo} 
se liilla aclarado el privilegio. Dirau nuestros 
nieto.s, que perm-inecíamo.^ aferrados á injonee- jí. 

bibles desordenes^ por la credulid.id de ((ue j)ro- 
íxre^indo inteleetualmeríte, mis í^raüda líi de 
ser la medida c^ananeial del monomio, /üonle 
e.>t.t pues la perfección, si conservamos muclio 
del barro viejo? Der^larad la omposiciui, hija de 
la fanta.sía, pero a que no la desm^mtís Iiasta 
el extremo de colocarla en los lindes ue lo irre- 
soluble. 

, La simiente existe., Precisa cultivarlii .erí sen- 
tido del provecho popular Nuestra eje^'icioiir-v- 
rece de moralidad, Observ^ad si en tiescientos 
óclienti lustros, habrií sido manoséalo (d tema 
de la educación. Sin embargo, no liiiro arraigada 
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la inclinaciüii á cuidar minuciosamente de ella. 
Esa doncella provecta. liCguirá gastando algunas 
li>)i*íis en el tocador, hermoseándose con el fin del 
mejor parecer. Énámoreraó.sla á pesar de suh 
arriiga.S;, que su trato nos colocará ea nuestro 
puesto. Tan pronto como hayamos cedido á sus 
halcigos, las profesiones íin distingos serán hon* 
rosas. No habrá oportunidad de que moleste el 
gusano roedor de la preocupación. Antes al con- 
trario, juzgaremos el al)andonG Como nrta sima 
a))ierta entre los hombres. Sima, que ifa de ce- 
garle para no incurrir en una gravísima respon- 
sabilidad. En ese caso, viene la aproximación .1 
ia fclicidacL que inútilmente hallaréis en las na- 
ciones que prosiguen incultas. El desamparo no 
tendrá motivo de ser. Todos participarán de 
ar|uclIonrismo que se líiisea. ¿Queréis algo más 
í'ruul qi\(' la d ¡imparidad de goces con idéntico re- 
pirtiiniento de derechos y deberes? fíe lefdo en 
una nómina cronoló;iic'a de ios acontecimientos 
})asa(Ios. descripciones de los calabozos, lóbregos 
ó inmundos, coíistruidos en las entrañas de la 
tierra para prisión de las ideas. No he querida 
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cre-rb. ;Eaoarc3lacl).s e\\ iaulatan inmensa* Mo 
sic])to con gan:i.s ele ]'eii'. Lamenttuios la aiu-^en- 
cia del pnliiiicnto civilizador y discúlpele. Ahora 
lio t-abe excusa que sigan colíibiendo.^e. Entien:lo 
que eí delito e^ más punible. Enmienda anotad;? 
para la modificación social. La primera sol)r(» 
la qi^e lia do recaer el voto uiiánime. ¿No está 
^•^•■pniíltí da la U^ndeíH'ia.'? ¿Que impide que se ob- 
tenga y j^ase del c:>tado remiso -í la decisión? 
¡Los hombres iiiismos! jAh, el estoibo de sieiii- 
pie! ¡Qué í;:rcgancia la vuestra! Justas son L.s 
]Jag:is que ^ os aíligen. Pero no; lavad esa índo- 
le obcecada y perversa. Las batallas cesarán. C:>n 
>;ideraremcs la existencia cerno el don más valió- 
j^3 y no qutí se la ve como un fastidio, con his 
l)roximidades frecuentes de nn verdugo que li 
acecha. ¡El suicidio! /Para eso hemos nacido?' Y 
que no hay conformidad que l}aste. Juzgúese de 
cobardía. Lo es. Pero la desesperación do racio- 
cina. Enfei me Jad cu;> os cnracteres son arran- 
ques d»3 locura. 
Despilfárrame^ lo- 'nst.intes en futilezas. Os- 
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222 M. 'iÁ>MAH Y ALIRMEN^i, 

calidad y riesgo por donde quiera. Fracasos iir 

meJiatos. Insensacez la sorda destrucción .-e Iks 

» 

.seres, que usan niL dios igrales para un •.)ro[io 

■-* ' j 

extremo. Las ho3tilid.idtí3 son la agonía de 1 1 

fraternidad. El sürito de aviso lo sueltai In mv^e- 
ria. No puede el vencido hacer otra cosa. Miiy 
prontD se paseará por las callos un solo linaje de 
conquistadores. Convenceos de que las compe- 
tjncias, jiuardan embozadamente conatos de ruí- 
na. Do aquí, los descontentos. Por no verse re- 
ducidos á aquella y viendo su lucha est(?ril, for- 
jan el* ánimo del robo y el ataque á la gropie- 
dad. Verdaderamente estamos rodeados c*e enig- 
mas. Ya se descifrarán. Esa planta de colosal aN 
tura, ¡el entendimiento! cuyo ramaje álzase atre- 
vido hasta el Empíreo, rec¡bir¿í por conducto de 
sus arterias, otra savia, sin mezcla alguna, que 
afluyendo al corazón, regenará la sangre, rega- 
lando las funciones. Instante suntuoso aquel, en 
que resida sin trabas en el espíritu humano, la 
misericordia espontánea aprendldp, en el Calva- 
rio. ¡Loor al mártir! Fate?' dimitte lilis ^uia non 
enh/í sciunt quid faciiint. Perd6n páralos igno- 
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Wnt.p.s y los ne.-ioa orgullosos, en momentos ih 
angustia, que eiVtregaba el alma. Negadme que 
la hu-nanidad lia (juerido siempre todo lo contra- 
rio á su Dios. 

Recorrido liamoi la mitad del camino. Para 
lograr proseguir lia de ponerse por obra la adop' 
c'.on y el patronato de toda vida. Llamar eu 
las regiones del exclusivismo, es repudiar el afec- 
to de humanidad, es convocar la soledad por 
compañía. La separación ataca a ese pacto de 
amor entre las familias. De ese casamiento nifo- 
\\ú nace el producto. El transcurso del tidmpf> 
trajo ía necesidad. Acerquémonos a esos niisto- 
lios qud brinda la c-encia y el naufragio se evita 
Una de las horas más oscuras, es la del dolor de 
la servidumbre, insufrible, por lo dura. Adver- 
tencia disimulada del bieii.í:-^ ar que se disuelve. 
S'jmbra d'rale S3 refugia el brazo armado que 
hiere. Caso de diátesis terrible q-ia impera. Ve I 
el inconveniente de evMdinios, de ser culpables 
en la defi(úencia que perjudica. No hallamos es- 
cape para cierto orden de refornias. La religi>)n 
lio se co.nprende ni aprecia ea cuanto vale. Pe 
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ilhiios el remedio y niiesliMS mir¿\(ías pueátasen 
la n!>si(ie ¡nünita, se obstinan en descubrir du- 
das que abisman. Ciiaud<j estemos poseídos* de la. 
novlie que nos rodea, el rc'splandor nuís tenue y 
]>álido ha de originarnos cl efecto de una turba- 
ción. Ceguera fugaz. Acabarán tantos prelextoí5 
infame*^, que haco ii unos, inítrunientoh do lea 
i tros. 

Risueña y gracioj-a Eos. salta del leelio y subo 
ií la carroza que dos coréeles blancos como t'í ar- 
luiíio, han de rodar por (nciiTia de los heniisfe- 
] ioí". Polvo de oro y azur con matices de suav<? 
plirpuia levantan sus cascos. Impaciente y preci* 
l'ítada se acefCa ¿í un punte del espacio, pone stí 
mano rosada y nacarina en una llave y da la 
vuelta, sj abrejí las puertas y torrentes de clari- 
dad se desbordan. Annonioso coro lleni^ los ai- 
1 es. Europa, America, Aaia, África y Oceania, 
^o oyen y victorean la aparición. Recogetf las 

ík:íes que la dicMi liega por c'cr.de pasa. Fon 
les nuevos precepto;^ establecidos. ^^^'^ .^.e ha oídi'V 
iuxd^\ parecido. Arpa tocada jk'I el ¿íngel del 

l>itu. ün mclí)ílía es el rocío de la es2)eranza. Va- 
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Tí^iüü «í presenciar la cerenionia del hautismo. Fiv 
lo f^ucesivo so cvi lonciaran los hechos sin rcccio. 
alguno (le ultraje.. ¡Peregrinos .'jue ospenlis en el 
vestíbulo de la promesa, entrad y asistiréis al 
crecimiento! Los conceptas tendrán (^1 mismo, 
principio persuasivo^ pero no se notará en ellíx^i 
la escasez de- voluiUad para ^u phiníeamiento. 
Lo admisible Iioy. es lo practico, lo fácil y la 
realización de lo que no nos acomoda, una utopía. 
¡Ay! las razas se compadecen mutuamente! Con 
respecto ¿i la que vive^ i>evest¡rá la eompasiv'.:i 
ini tinte de burla. 

I'n las etapas distintas porque ha cruzado la 

Creación, los hombres han tenido una edad de 

ptedra, otra de lironeey otra de hiefi*o. La edad 

de oro, nos estiba por Dios reservada. La honra 

msU hermosa^ será buscarla con infatigable celo*- 
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ACLAREMOS POR «í ACASO. 






>s la hora que os. La conven ií'iito 
pnrn ]l«\írar con oportunidad y tomar 
lui (lt>';in- ». M'' ah'Lií'n del aviso, poi'que habéis 
evoi.'íulü (MI mí v\ rcramlo de que ha))ía c:\wxy 
e:i uní fnlt:!. Pa>i¡(M';i <rgau se aprecie. Vale 
nias n.) iiioeersü cu la r:)nHanzi. Es un perfume* 
que eiiibria!j:a. ;/^in Ci'Viíbro por bien oriL!;aniza lo 
\iué fíe halle no traza aunque corta alguna eurv^? 
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La recia incescintemt-n'O; marra y aburre, poQ- 
iimcba superioridad que tenga sobre la otra. La 
nostalL'ia se atreve a saludarnos. ;Ali! pasemos 
\jO\: encima de esas hojas anirírilhis, que el otoíio. 
í.costnmbra arremolinr.r en tomo nuestro. ¿Va-^. 
mo3 á decaer cuando nnís necesitanics fueizns? 
ro>pemos>cl mismo nervio. Las niismas crecu^. 
eias. ¿Por que titubeamos entonces? ¿Hornos vis- 
to el DcHS ex Machina, cual otj'o letrero del 
Danto'' ;Realmente es la intervención de lo. 
grande, (\\v^ quiere (»astigar nuestra audacia 6 
un ligero y oculto defecto, que por no haberlo 
apreciado anteriormente, nos ^eda proseguir? 
Eleveniosel espíritu por medio de la plegaria y 
llagamos la confronta. Un poco de pausa y ha.s-- 
tíi'/a. \EurcJi'(i\ \r\ conciencia quier^' responderos 
porjuí. 8u voí es ir.as elocuente. Kn su noml v^ 

es digo: 

No sella intentado atacar a la Con.'titucii'í?, 

ni se i:npugaa el acto expontáneo del micer d(í 
las refornnis. La parte activa no >e discute, íe?' 
rebite kx dispositiv^b. Ks incnestiuL'able q i^ de- 
be pasar pov el jurado de \o^ íorunilarios de la. 
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{)riotica. Los dictan una vez las leyes para per- 
petuarse en ellos. Los escriben, para trasmitir 
los mandatos que han de fijar una legalidad . 
Amamos aquellas por lo que representan. Chiri- 
flad, concisión y justicia, son sus üjás bellos or- 
namentos. S»i influjo posee una propiedad in- 
fcreible. Por el atajo se rodea en ocasiones. En 
las mayores indeterminaciones, todo ser estudio- 
Bo, siente algo parecido á una trasudación de lá 
^brfectibilidad y dobla la rodilla para adorar las 
instituciones, pbrcue Ife prestan el enorme ser- 
iricio, de eletarle sobre uh pedestal grosero á la 
kltura de un ci^o. El cielo de la razón. 

Las condiciones del Jefe de la cartera de Ul- 
tramar, tienen una solidez bien reconocida para 
que puedan duÜarse. Toda stiposicicn es inadmisi- 
DÍe por lo falsa. Es una calumnia. Las salpicadu. 
tas de su baba ho alcanzan á su reputación. Es- 
tán por muy encima dé los ataques. Ni por un 
momento permitiéraníos qué por la mente cruza- 
fe) la sospecha de lo contrario. Ya lo dijimos. Su 
propósito no merece la censura. El nuestro ha 
BÍÉÍo únicaínéntb relatar pareceres, que quizás na 
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ésteii v.n lo ci(*rto, observaciones á las qiie nos' 
¿onjt' lí-n un d'^vísho, el ejercicio de la profesión.' 
S? explora ^nira cKaminar. Si un pantano^ despi- 
fle fioUros .so cie^ii. ¿Quién soy yo? Nadie. Un 
monouüiniaco Á quien no debe hacérsele caso. 
ror.tmiK'uios. 

Un rasguño brusco en la sombra, ha dejado en. 
trever (^ ^ta situación transfigurada. Ha vuelto á 
cerrarse como un día tempestuoso. Comprendió 
nuestra curiosidad y cual un fantasma ha pasado 
y repasado repetidas vece« por delante de noáo 
tros, para que la conozcamos. Sumerjióse luego 
en una densidad turbia, que es la aproximación 
invisible áe la'realiJad por la investiga^pión. Es- 
tos aspectos, se observan eu todo aquello suscep- 
tible' de variar. Tan pronto se asoman como se 
esconden. Alternativas del pudor. No quieren en-, 
señarnos totalmente su desnudez. Ciertos esta" 

« 

ciónamientos son la imfugen de una catalepsia. 
Tiene que curarse -por sus consecuencias fatales^ 
Evitando el peligro se eViti la catástrofe. *No 
ae3mayemos ya desde; nuci^tro punto de partida. 
Mui(|úe de9Coiioz€amo'& la llegada ni lo iüfl'uc- 
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tn.»s() d<*l i)nm<?r iMisavo, la cuiiouira (luecld* 

i . ' . • • 

a )i<n'ta. Por su aní*ha hcriila bn^rau olivadas que 

.nos iuumlau. l'oiiutíinonos ua a<'(.'cIio y la c^ecti- 
vidad tendrá su mana.ua. Xada a])nima tanto' 
conio la crouiifia sin i'(^ Es rl d(\svarío df nues-^ 
tras enertiía^. 

I' na así fonio reparación, nos llama. Ksú.» pa- 
ao nuestro va en línea recta al ound>¡o. U'iardaí 
relaciones amistosas cc^n la ereacion primitiva. 
Depúrese la (\^encia cual si ÍLicra un ajrentc quí- 
niico y so encontrará que la materia es una mis- 
ma. Idénticos motivos, mantieni^n dispersa por 
no se que coincidencia, la unión d(^ tísa forma. ÍTri 
la lucha se ha demostrado'que se ori^xina el de- 
seo de la ídianza. Volver atrás no os lo recto. Es 
un disparate, que no3 induce á pnv-ervarno^ y a 
levantar el edificio, sobre los mc^dios factibles 
qae han de coronar el término. Meditemos sobre 
el impulso de nuestro siglo. Lo contingente atrae. 
Tiene el vértigo del abismo. Vergonzoso es per- 
inanecer en este recodo del camino. Una dinámi. 
ca incontrastable lo empuja todo. Es una inde* 
pendencia qíie se restringe a la lógica. La volun- 
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tid en su laboratorio eterno de cultura, queman-* 
do los i'astrojo-' de la mies. 

Durante largo interregno nos detuvo una er.* 
pernnza (eclipsada. No ha cesado el eclipse. Se 
prolonga demasiado ¿Quién asegura su duración? 
Cansados de esperar de-^dióse la salida de nuer-* 
tro escondite. Oíase confusamente la promulga- 
ción do la ley. Al Sinaí de la razón suben poco«t' 
Los frtvore'cldos por la concesiiSfh de esa gracia, 
deben pregonar su evangelio, sa exelencia. Dar 
á conocer á los otros la lista* de ese articulado^» 
Attique" se \i% hecho el paralelo, carguemos con 
gavilla. Con fe'pol^jo sei'esiíogen mejor las' espigas' 
que conservan todavía sus] granos de oro. Soh' 
un Alimento. Después d»3 habernos nutrido con 
ellos, pensentos. 1/i paja á(?ca'sirve para hkcer la 
hoguera. Él fuego purifica. 

La multitud al cohtémphir la Jlaina, acudirá' 
ansiosa de conocer la causa. Reunida la diré: 
"Hay que brindar por las reformas.'^^No con eU 
vino de loso-lr€»ffviejos,sinoconel champagne.'* 
E£ bebida, permitiéndose el sinónimo, que en es- 
tos ca^os cir que se^bebe íí la' baJud de alguno 
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íepiesenta preponderancia y adelanto. ¿No oíí 
basta? Ved á esa doncella enlatada, descalza, 
con el cabelló suelto ondeando al viento, el ves- 
tido destrozado, que corre en distintas direccio- 
nes cual si estuviera loca, repartiendo a discri^- 
cion hojas impresas. ¿No habéis adivinado quien 
!e,s?La necesidad, que se ha mostrado condescen- 
diente á ser i^üestro corresponsal. Os cede con 
interés estas lineas, para que las desmintáis coi\ 
suficientes 6 iguales argumentos y si no podéis, 
pax'a que el bochorno os haga reparar en sus ha- 
i;apos. Seguid nuestro régimen. Abridnos el tem- 
plo. Previsto 9s queda lo que suce^príí con las, 
siluetas del presente. 

No se ofrece giros á la dudi. DvisprenJes^. al 
(jreer mía que á la. ventura no est¿í buscado el 
objeto. Es un, amigo viejo. Me guardaré lujiicho, 
de suponer quejo lieiups catsquizado y conven- 
cido. Estamos al otro lado de la vertiente con el 
corazón, no con la rivalidad. Siempre viaja esta. 
señora en el coche de la pereza, de algunos anos 
acá; El tren se ha retrasado y no han acudido, 
todos lt)s cqtiv¡da4Qá. Nosqtro^ solaip^ntQ invi^. 
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ianios á la velada. Leemos ou ella lo3 versos dé 
esos poetas del pensaiiiiento. Se ejecuta en 'el 

piano y se canta un hiimio melancólico á lo tar- 
dío de esta restauración. Las notas vuelan yuv 
el espacio, las recogen los ¿nigeleí?, que allá ai ri- 
ba no se hace más que el Ijien, las repiten y lue- 
go nos las eiivuineiig)ti^ de rocío. Lü res'ai.e 
no es nuestro. De creerlo, sería abrazar un resul- 
tado que contemplo lejos todavía, como la hora 
en que se enfrie el planeta en que vivimos. Esos 
fespasuiDS del entendimiento, son un continuo in- 
sulto, que á la faz del J^ jmr simiiove, sentimos 
chér en la]^intéligencia. Ironía concebible en d 
período de la barbarie. La voluntad desconocía 
sus altos vuelos de hoy. ¿Porqué si llamáis siglo 
de las luces á nuévStro siglo, permitís que se co 
sechen los arbustos de la carencia, que son loa 
hongo% dé la esterilidad y de la infamia? Dicen 
que las revoluciones son uila piscina. Aseguran 
que se lava con sangre la humanidad. Respetd 
e'se decir, pero yo creo que debiera dejarle circu- 
lar por las arterias y por las venas. La necesi- 
tamos toda allí para concitar el brío j para nb 
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If-'liica el empuje En lugar de enarJeccrse 
íil olnr de la pólvora, debe inflamarse sin la ma- 
tanza, enobteiier, en conquisUr su progreso. 
¡Qiié mejor botín! 

Hemos animado la piedra de la inercia. Pue. 
tle abandonar 6U postración y decirnos lo que 
anhela. Indicado está el modo de responder. 
Se sabe hasta ló que se ha de pedir. Lo que se 
ha de hacer. Jíizíjuesú si somos leales. Cabe los 
derechos, esa felicidad que rejuvenece, ponemos 
^ii primera linoa loa deber3>;, esos altares, don- 
de se agranda y ennoblece nuestra figura. 
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legnr siento hasta mí, t\ jierñiliíado olor d 
las auras voluptifoí?as del poniente. Se inrcR- 
tlíael horfeonto en nna*ex1^ensiónílimitadn. Yadt? 
j6 do sonar la es^^uiia eft la dehesa. Los campe- 
•sinos regresan á sus hogares. Los rebaños se di^ 
rigen al i'edil. El bullicio del día comienza ¿í ex^ 
"tingiiirse y se organiza el fNÍlencio soñador. Lft 
lilfciraa mirada de la tarde nos detiene. El Ai^r/e- 
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?íí.s lit s .n. ' ,. Ante esa ílaniida di? la i-M^um- 
}c2:i, ! ^1.» .m^ujI que cree y siente se dcscrihre y 
medita. L i^.i. tristeza gfande f-e lef anta. Fotc- 
¿rafíi (licu ia de la iriUerte. Vacilaciones en pi^;^- 
i!a. Volverán otras iguales, pero aquellas que mi- 
-Tíainben no vuelven'. La claridad le dep las rien- 
<lá-5 del gobierno á la sombra. Rendición al }'''- 
der. Abu-Abdallali entrega á los Reyes catúli- 
eos las llaves d'3 Granada. Los industriales al 
porm'3noi*, e os bohemios del coineício; desbara- 
tan Mi>' tiendas. Otra vez el subsiguiente Sol, los 
sorprenderá e:i la operación de armarlas. Por don- 
de (pilera se escucha un adiós de despedida. Siga- 
mos el orden y despidiiniohos. Una observación 
que no >'ol»ra. Hay despedidas que guardan re- 
minisc(M'ici'is, aunque nos engolfemov; en los pTi- 
ecres. Tran -curren estos y el pasado refiucita. 
¿W'X reinado la concordia en ellas.^ Renace el 
anlu'lo de ver aquello de que nos hemos ausenta- 
do. ;Las motivaron alí>un desairrado? Sobreviene 
el temor de encontrarnos, por cualquier cven- 
tu:il¡d<id, en presencia de lo que el deseo nos tie' 
lie alejados. 
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rfos sendas se abren; Es3.^jed la que mas o^f 
ftiteres? y la que juaguéis juejor; Reoordad qu(í 
él fia de e.-sa eleoci^u, ha de ser lo que fonne A 
aco:npanamiento en vuestras excursiones, Yais 
a jugar con las rompiente :} y Imeno será pro- 
veerse de un farol nara distiní^airlas. Es el re- 
c:irsu para que Juego no arrojéis una mirada d3 
odio sobre vosotros misinos. Ganaos 'el cariño 
de las Hespéridos, si' desetíis probar las manzji- 
nas. No quiero interv'enir en esa votación.' ¿Qu'» 
parte sería entonces la que tuvierais? Os acón* 
sejo el aprendizaje. E\ albe irío es vuestro^ 
;/iui6n mide el vuelo del builrv\ ose gigante de 
los aires? Habréis de permitir que me desvie 
j)ue3 necesito sincerarme. 

¿Que íie ^e ae iirej rensí])Ié en mi conducía? 
Si prevalece la ingenuidad, lia de convenirse ei¿ 
que el móvil exclusivo 1m sido y es llevar el te- 
ma doctrinal de las reformas íí donde le corres- 
ponde. A su centro de gravedad. Xo hagáis de- 
ducciones que es un juego peligroso. Los recuer- 
dos deb'jn estar adheridos, á la imaginación y lío 
consentir que se derritan jamiís^ cual SÍ fueran 
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esas porciones Je algodón trabado que cae cuan- 
do nieva. Es la. malmodia funeral de las espétatl- 
zas. El símbolo mus caracterizado de un incalifi- 
fcablel idiotismo. Ser idiota es ser tsclaro.j Dicho 
está que la esclavitud del Etiope, era el padrón 
de ignominia de la Sociedad, y yo digo: ^'La es- 
clavitud del alma; es el ateísmo <le L^naf nrnlo^ 
za. 

feéfií iría haber Irah^pasadólas frontoras do mi^ 
intenciDues. En el entusiasmo de las ideas, o>;?. 
embriaguez de la mente, acontece que los má.s 
respetuosos y prudentes, se ven obligados á in-* 
tervenir en la discusiÓD. No la he procurado, se 
me ha'pédido. Espectador mudo, contemplabix 
las oscilaéioliél de la hélice y me sentí [coger. 
¿Cr.inof No lo sé. Üos eran njis preocupaciones 
en el llano del debate. Se habían puesto en guar- 
dia. Una, cómo combatir; otra cómo defenderme 
y concluirlo en la actitud y giro 'que probabíe- 
mente podría tomar''y tener Era la" evasión del 
compromiso hacedera en su principia*, pero pues- 
ta a discreción de los incidentes había que se- 
guir. Ubicarse ova dc^clarr¿vr la pusilanimidad ra- 
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yan|Llo ep cobardía. ¿Teniendo una inmor^.-vlníí 
}?or delante cómo traicionar á la vei J i 1 i ¡ ! 
fectiblemente era útil asociarse á la polemiu^i. 
Así es como se ha';e la luz. 

Yo mismo ma asombro. No me pron^etía al- 
canzar Jo que he alcanzado, que era huir de este 
jdéaalo donde me veía. Una deuda que se contra (3 
tiene que saldarse. No preguntéis más. Lo que 
í»i debo dpciros, es que me vi inducido por una 
gran adliorencin y que el valor no me ha falta- 
ílo. Alguien me lo agradecer¿í. Toda decisión 
> tiene sus contornos. El hombre debe aji^pararsc 

íleollay desechar temores necios. Sin apcrcil:)ir- 
me vamos arribando. Al recordar cuanto dejo 
enunciado, pláceme creer que aada es hipotéti- 
co, sino que el conjunto lleva el ropaje eje la 
certeza. Sea lo que quiera lo que se opine, la 
presunción de haber cumplido me alienta y tran- 
quiliza. Quiero no proporcionar pretestos. Rati- 
fico lo expuesto al que intente escudriñar la ve- 
racidad en que están esculpidas mis frases. Los 
juicios desfavorables los maldigo con mi perdón. 
Jiupórtanme poco, porque me hallo defeuflido Ja 
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h; nube de dardos que me dirijan. Leónidas con 
SOO soldados, durante tros dfas, en el paso de las 
T ermópilas, resistió, á la invasión del poderoso 
ejército de Jerjes. Al serle notificado que las fl**- 
clias que venían oscurecían el Astro, conteste cpie 
se pelearía á la sombra. Yo peleo solo. Con la 
antorcha de vuestra jiropia luz. ¿Donde está de- 
cís, teniendo las manos vacías? Deteneos eu d 
interior, en el origen de esa misma prcgiint i. 
Palpaos vuestra conciencia. Ese es mi campeón. 
La liza OA la presento. Espacioso es el palenque. 
Millones de espectadores presiden el torneo. ¡Pla« 
¿a á la razón! 

Vosotros, los qu6 cómo yo, tenéis hambre y 
sod de que la nación "prospere y no continué ii 
la retaguardia; que conocéis'^o sirven para na- 
da les propósitos que bajan desde la mente á la 
lengua y son confiados á la música del oído, sin 
existir voluntad, sin renunciar al egoísmo, para 
que el desprendimier^to sea un hecho; aquilata- 
réis estas líneas. Vosotros los que al igual míj, 
visteis platearse vuestros cabellos honradamen- 
te en su servicio, os permito ser mis críticos. 
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Cuidad antes de inferir, de repagar el punto don- 
cíe Iribeis aseutad'^ la refutación. Hi de tener 
ía cualidad de poseer la exactitud que aquello 
¿jue tratáis de refutar. 

Los cielos se rasgan. Sobre el fondo nacarino 
^Q esmalta una ternura infinita. Es eí consuelo 
de los que sufren y trabajan por el prójimo. ¡Ma- 
Ilutadme! Ya gritaré: ¡Tierra! Los grilletes 
ca'Tan cual una responr.ahilidad sobre mis oenso- 
t*eH. El Juez inexorable, á quien apelaré en casa- 
¿líHi, me hartl justicia. En su criterio y en sit^ 
cjií'dusiones, no cabe mas que la infalible víH'- 
(Vid. 
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ERRATAS. 

^ag. Xll, línea 3, dice Occéano? léase Océano*} 
Pág. 8, línea IG, dice dídintivon léase indistintos 
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Pág. 170. línea 16^ dice rccq/^ricw léase rccot/crííw 
Pág. 180, línea 3, dice trascurrido léase transcurrido 
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Pág. 192, línea 23, dice vibra léase víbora 
Pig. 138, linea 4, dice íí/7/do léase tejido 
Pág. 199 líneas, ditíe equilibro \é2íBe equilibrio 
Pág. 202, línea 3, dice tramúlo léítse tranquilo 
t^íg. 232, línea 12, dice con gavilla léase con lá gavilla 
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